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«Pídelo y no se te concederá. Déjalo pasar y te llegará. Así funcionan las oportunidades, se presentan cuando menos te lo esperas y, sobre todo, cuando estás preparado. No entra dentro de nuestras posibilidades elegir el momento perfecto para lo que queremos conseguir, porque, aunque creamos que lo es, no significa realmente que estemos en lo cierto».

Ian

A través de las gafas de sol vi a Jon y a Eva caminando hacia mí.

Habíamos quedado en la terraza de la cafetería en la que yo llevaba unos diez minutos. No llegaban tarde, el que se había adelantado había sido yo.

Me desperté temprano y, después de espabilarme y de tomarme el primer café del día, decidí salir a dar una vuelta para hacer tiempo hasta ese momento.

—Hola, tío —me saludó Jon, apretándome el hombro.

—Hola. —Me dirigí a los dos.

—¿Ya te has tomado el café? ¿No te has pedido nada más? —me preguntó Eva.

Se inclinó hacia mí para darme un beso en la mejilla y se lo devolví.

—El primero de aquí y no tengo prisa. La mañana es larga. —Sonreí de medio lado—. Os estaba esperando para lo demás.

—Supongo que Eric debe estar a punto de llegar, no me ha enviado un mensaje para decirme que se retrasaría —comentó Eva.

—Habéis llegado puntuales. —Les recordé.

—Cierto. Seguro que está buscando aparcamiento —habló Jon.

La camarera se acercó a nosotros y mis amigos le pidieron dos cafés con leche por el momento y, para empezar. Yo me sumé a ellos, dispuesto a beberme el tercero de la mañana.

—¿Cuánto hace que estás aquí? —Quiso saber, Eva.

—Poco, menos de un cuarto de hora.

—¿Ya lo tienes todo preparado para el viaje? —me preguntó Jon.

—Una pequeña parte. Me lo estoy tomando con calma, quedan días.

—Tampoco tantos, ¿eh? Yo, cada vez que entro en la habitación, voy metiendo cosas en la maleta. La tengo abierta en una esquina —comentó Eva.

—¿Cómo qué maleta? ¿Te vas a algún lado que no sepa? —Arqueé una ceja.

Ella miró de reojo a Jon, y él evitó hacer lo mismo. Acababan de darme la respuesta.

—¿Qué habéis decidido a mis espaldas? —les pregunté acercándome a la mesa, donde apoyé los brazos—. ¿Eva?

—Se me ha escapado —se disculpó.

Su disculpa iba dirigida a Jon, porque supuestamente yo no sabía de lo que estaba hablando. Lo más correcto sería decir que no quería pensar en que era cierto el significado que les había dado a sus palabras.

—Es mejor que esperemos a Eric, íbamos a decírtelo estando los tres juntos —dijo Jon, y fruncí ligeramente el ceño.

Como si lo hubiera invocado, Eric apareció silbando y caminando muy tranquilo.

—Joder, qué caras. —Rio él al llegar a la mesa, pasando la mirada de unos a otros—. Buenos días, al menos espero que lo sean —habló con diversión, mientras me daba una palmada en la espalda y ocupaba una silla—. ¿Qué os pasa? —nos preguntó después de saludar a Jon y a Eva.

La camarera regresó justo a tiempo para evitar que le contestáramos. La chica nos dejó los tres cafés con leche sobre la mesa y Eric añadió el suyo, junto a las tostadas para cada uno que siempre nos pedíamos.

—No tenéis que acompañarme. Eso pasa —solté cuando volvimos a quedarnos solos.

Recosté la espalda en la silla y tamborileé los dedos en la mesa, observándolos con mucha atención.

—Mmm… Vale. Ya veo por dónde va la conversación. —Carraspeó Eric.

—Lo he dicho en serio —insistí.

—Nos da igual —dijo Jon, aparentemente relajado. Fijé la mirada en él—. ¿Te quieres librar de nosotros? Nos merecemos unas buenas vacaciones por breves que se nos hagan. Las deseamos desde hace, no sé cuánto ya —negó.

—No hay nadie más de acuerdo que yo referente a eso, pero si la memoria no me falla, que no es el caso, vosotros teníais otros planes muy diferentes a los míos. —Arqueé una ceja—. Los habéis anulado por mí.

Cogí la taza y me la acerqué a los labios, para beber un sorbo de café.

—Es lo que te hicimos creer, lo de nuestros planes —habló Eva, sonriendo de forma exagerada.

—Vamos, Ian, ¿tanto te cuesta que estemos contigo? —me preguntó Eric.

—No digas tonterías, los tres sabéis que no voy por ahí. —Sacudí la cabeza.

—Tranquilo, cuando quieras entretenerte, te daremos libertad. Nos quedaremos al margen —comentó Jon.

—Vais de mal en peor. —Puse los ojos en blanco—. Por lo que decís, da la sensación de que me molestáis, cuando ni por asomo es el caso.

—Pues ya está todo aclarado —intervino Eva—. Como he dicho, casi tengo la maleta llena. No quiero que se me olvide nada.

—Mete el bikini —le sugirió Jon—. Seguro que podremos utilizar los trajes de baño, he estado comprobando las temperaturas y son muy buenas, calurosas todavía.

—Yo no he preparado nada, pero no necesito tanto tiempo de antelación. —Rio Eric.

Empezaron a comentar lo que iban a llevarse, todo lo que no podía faltarles, así como también buscaron imágenes de la zona y planearon en tiempo récord lo que les gustaría ver y visitar. O tal vez esto último ya lo había hecho varias veces e iban sobre seguro.

Yo me dediqué a mirarlos entre la incredulidad y una sensación cálida. Los dejé que continuaran y me centré en beberme el café, mientras los escuchaba hablar y hablar sin parar.

Al cabo de unos minutos la camarera regresó con nuestros desayunos y el café de Eric, y me entretuve empezando a comer.

—¿No vas a decir nada más? —me preguntó Eva y elevé las dos cejas.

—¿Yo? ¿En qué momento? ¿Y para qué?

—Te has enfadado. —Hizo una mueca.

—No. —Dejé claro—. Es solo que no me lo esperaba, en ningún momento me habéis comentado vuestras intenciones.

—Porque sabíamos cuál sería tu respuesta. —Rio Eric.

—Solo queremos estar contigo, a tu lado. —Me sonrió Eva.

—Sé cuáles son vuestros buenos motivos y os lo agradezco, de verdad, pero no hacía falta que…

—Llevamos hablando de esto desde hace bastante, mucho antes de que se acercaran nuestros días de descanso —me interrumpió Jon, curvando los labios.

—Los últimos meses han sido una locura, a todos nos vendrá bien alejarnos de aquí —añadió Eric.

—Entonces, ¿qué? ¿No rebosas felicidad por no librarte de nosotros? —Quiso saber, Eva.

—¿No me veis? Falta poco para que me ponga a saltar en la silla. —Extendí los brazos a los lados.

Los tres soltaron una carcajada. Yo sonreí, sacudiendo la cabeza. No tenía sentido que continuáramos con el tema, o al menos de la forma en la que se estaba dando. Conociéndolos como lo hacía, estaba seguro de que ya habían comprado los billetes de avión y tenían todo listo para venirse conmigo. Sabían de sobra el destino.

—Gracias —les dije.

—No digas eso que me enfado —comentó Eva, haciendo gestos con la cara—. A todos nos hace ilusión escaparnos contigo.

—Siento haber reaccionado cómo lo he hecho, pero podríais haberme dado poco a poco alguna pincelada.

—Te olvidas de lo más importante. ¿Y el factor sorpresa? —intervino Eric, con un tono de voz risueño.

—El factor sorpresa podría haber terminado impactando en tu cara. —Sonreí de medio lado, provocando que mis amigos volvieran a reírse.

—Me alegro de no haber sido yo el que, por esta vez, la haya recibido —habló entrecortadamente, mientras intentaba tranquilizarse.

Empezamos a comernos las tostadas y nos centramos en desayunar, mientras las conversaciones variaban, pasando de unos temas a otros, todos muy superficiales y la mayoría divertidos.

—¿Tenéis algo pensado para esta noche? —nos preguntó Jon.

—Yo he quedado con Maite —contestó Eric, con una expresión pícara.

—¿Será el comienzo de la despedida? —Quiso saber Eva, imitando su gesto.

—Efectivamente —le confirmó—. Y espero que vaya tan bien como me imagino. Maite me ha dicho que me prepare para lo que me espera. —Rio.

—Yo no tengo en mente nada —dijo Jon—. Si os animáis a quedar, me apunto. —Se dirigió a Eva y a mí.

—Conmigo no contéis, no puedo —comentó ella—. A última hora de la tarde voy a la casa de mi hermana y de mi cuñado; cenaré con ellos. —Se encogió de hombros.

—Salir no me apetece —fue mi turno—, pero si quieres, vente a mi casa. Podemos pedir la cena y estar cómodos.

—Hecho —aceptó Jon, asintiendo.

—Voy a pagar. —Se levantó Eric.

Mientras él entraba en la cafetería, los demás nos incorporamos y dejamos la mesa libre. Nos quedamos fuera de la terraza, a un lado de la acera amplia. Cuando Eric regresó, empezamos a movernos.

—¿Habéis venido juntos? —les pregunté a Jon y a Eva.

—No, nos hemos encontrado a dos calles de la cafetería —me respondió ella—. Hace muy buen día y me apetecía pasear.

—Yo he tenido el mismo impulso, no he movido el coche del garaje —comentó Jon.

—¿Seguís con la misma idea para volver?

—Yo no. —Rio Eva—. He perdido el entusiasmo con el estómago lleno.

—Te llevo a casa —le propuse—. ¿Jon? —. Obvié a Eric porque él sí que había venido en su vehículo.

—Te lo agradezco, pero quiero hacer unos recados de camino a casa —me contestó y asentí.

—Yo os dejo, tengo que ir hacia allí. —Señaló hacia la izquierda Eric—. Nos vemos mañana o pasado.

—Hablamos —le confirmé, dándole un abrazo.

Jon también decidió desviarse con él, aunque se separarían antes de que Eric llegara a su coche. Después de la despedida de los dos, Eva y yo continuamos andando tranquilamente por la acera.

—¿Cómo llevas las ganas? —me preguntó pensativa, al cabo de unos segundos.

Se agarró de mi brazo y bajé la mirada hacia ella.

—¿Tú qué crees?

—Es una suerte que te conozca muy bien, no se te nota nervioso. Siempre controlas tan bien las emociones… —soltó un suspiro—. Solo quería asegurarme. Sé y comprendo que los días que quedan hasta que llegue el día en el que estemos subidos al avión se te van a hacer cuesta arriba. ¿Has hablado con tu amigo?

—Sí. —Miré hacia delante—. Está al tanto de que voy.

—Se pondría contento, ¿no?

—Más bien, tuvo que sentarse en una silla. Y sí, se puso contento cuando se recuperó de la noticia. Los dos estábamos esperando que llegara el día, hace mucho que no nos vemos.

—Ya… El reencuentro irá genial, será como si no hubiera pasado el tiempo entre vosotros. —Apoyó la cabeza en mi brazo.

—Eso en concreto no me preocupa, sé que será así.

Después de mi confirmación, nos quedamos en silencio. Si hubiese podido meterme en la cabeza de Eva, habría llegado a unos pensamientos parecidos a los míos. Agradecí la pausa. La verdad es que no me apetecía continuar con la conversación y empecé a darle vueltas a muchas cosas. Me aislé por completo, imaginando el instante en el que volvería a tener cara a cara a mi amigo.

«El día está cerca, por fin se va a dar», me dije.

Notaba la ansiedad y los nervios recorrerme, aunque, como bien había dicho Eva, hacia afuera, lo único que aparentaba era normalidad. Me enfrentaba a otro cambio, uno muy necesario, esperado y deseado, y solo yo sabía realmente lo que suponía para mí y lo que significaba volver a encontrarme con mi amigo.

La distancia que en pocos días eliminaría nunca había supuesto una separación en lo personal entre nosotros. Nuestra unión no había fallado con el tiempo, entre llamadas y mensajes constantes. Él era una de esas personas que desde el inicio calan hondo y que una vez que la conoces pasa a formar parte de tu vida.

A pesar de que Eva, Jon y Eric estaban al tanto de mi vida y habían compartido conmigo ciertas cosas y situaciones, las sensaciones eran muy diferentes si las vivías en segunda persona. Podían sentirlo como yo por la unión que teníamos, pero no con toda la magnitud que representaba para mí.

Volví al presente cuando llegamos junto a mi coche. Eva y yo nos montamos y tomamos la dirección de su casa.

—Te has quedado muy callado. —Noté su mirada en mí, mientras yo no apartaba la mía de la carretera.

—Le estoy dando vueltas a algunos temas.

—¿De trabajo también?

—Está incluido, sí.

—Tienes que desconectar ya. —Me reprendió con cariño—. Ahora mismo somos libres y se alargará durante los días de descanso.

—Es muy posible que me den un traslado —solté de repente, sincerándome.

—¿Qué? —Jadeó.

—Los últimos años han sido muy duros, Eva.

—Joder, soy consciente, pero… ¿nos vas a dejar? ¿Dónde exactamente lo has pedido? —me preguntó con tristeza.

—Necesito hacerlo, aunque aún están por verse muchas cosas. —Sacudí la cabeza—. La verdad es que todavía no he tomado la decisión final, pero lo he meditado mucho. Dejaré pasar un poco más de tiempo, a pesar de la fuerza que tiene esa idea.

—Ian…

—No pienses que me resulta fácil. —Apreté la mandíbula—. Jon, Eric y tú sois…

—Lo sé. —Le tembló la voz—. Lo mismo que tú para nosotros —susurró—. Me duele y me da muchísima pena, pero lo comprendo.

—Ahora mismo ese cambio es prioritario para mí, aunque… —Hice una pausa—. Cuando hablé con el jefe, lo tanteé.

—¿Qué quieres decir?

—Le pregunté si sería posible un traslado en grupo. —La miré de reojo—. No quiero alejarme de vosotros, solo de pensarlo…

—¿De verdad? ¿Se lo preguntaste? —asentí—. ¿Y qué te dijo?

—El tema no es ese, sino que me lancé sin hablar con vosotros antes. No sé si estaríais dispuestos a seguirme. Sé que es pedir mucho, sería un giro bastante grande y…

—Yo no tendría ningún problema —me interrumpió, con la esperanza reflejándose en su voz—. Ian, por mi parte, lo tengo clarísimo: no necesito pensarlo.

Paré frente a su edificio y giré el cuerpo hacia ella. Observé su expresión con atención, buscando en sus ojos la verdad de sus palabras. Y la encontré, estaba más que decidida a trasladarse conmigo.

—Eva… tu hermana y tu cuñado…

—No vayas por ahí —me pidió, levantando las manos—. No hace falta que te diga que mi vida es mía. Ellos son mi familia, pero tienen la suya, en la que, por cierto, la mayoría del tiempo están viajando. Supongo que cuando tengan un hijo frenarán un poco, en sus trabajos y en su libertad, pero yo no puedo quedarme parada por ese motivo.

»Son mi familia, siempre los voy a querer y los tendré, sin importar en el lugar en el que vivamos, pero la mayor parte de mi tiempo con respecto a ellos estoy sola en esta ciudad —asintió—. Aquí solo os tengo fijos a vosotros: a Eric, a Jon y a ti.

»También sois mi familia y los que estáis continuamente conmigo. —Tragó saliva—. Tal vez me estoy adelantando, pero apuesto a que la respuesta de Eric y de Jon será la misma que la mía —soltó un suspiro.

»¿Sabes cuánto nos costó decidirnos para acompañarte al viaje, sin que lo supieras? Nada. Uno sacó el tema y los otros dos estuvimos al instante de acuerdo. Si hace falta, le calentaré la cabeza al jefe para que acepte tu propuesta. —Sonreí—. Créeme, por no escucharme, me lo concederá. —Rio, retirándose la humedad de los ojos.

—Ven aquí.

Le agarré la nuca y me acerqué a ella. Nos abrazamos, fue lo único que necesitamos porque ya estaba todo más que dicho.

Había tenido ciertas dudas por la incertidumbre, cuando en realidad lo más importante era que en el fondo sabía cuál sería su respuesta, su reacción, desde antes de iniciar la conversación.


Capítulo 2
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Vera

—¿Te lo puedes creer? —me preguntó mi amiga Claudia, muy enfadada e irritada.

La entendía. No era para menos.

—Te advertí que tuvieras cuidado con ella —negué.

—Lo sé, lo sé… —Bufó—. Joder, pero no creía que fuese capaz de llegar a tanto —dijo cabreada—. Después de todos los años que lleva en la empresa no se ha ganado la confianza de nadie, al contrario. Es en general, pero hablo por mí cuando digo que nunca hemos tenido afinidad, ni siquiera un mínimo de cercanía cordial.

»Esa tía no demuestra amabilidad hacia nadie, a no ser que sea para su propio interés, pero, a pesar de todo, nunca imaginé que… —Hizo una pausa para coger una bocanada de aire—. Mierda, Vera, que Rita me ha robado el ascenso en mi puñetera cara.

—Lo ha hecho. Si hubiese actuado bien, sin sabotearte y pasar por encima de ti… Es desesperante y no hace falta que te diga la tristeza que siento porque estés así, pero ahora más que nunca tienes que demostrar lo que vales —la animé—. Tú sigue haciendo tu trabajo tan bien como sabes y deja que el tiempo pase, ya verás cómo al final las cosas se ponen en su lugar.

—No sé yo… —habló cabizbaja—. Me cago en ella y en el puñetero director —gritó y me separé el teléfono de la oreja.

—Rita, no tiene excusa ni perdón, pero tu queridísimo jefe se las trae muchísimo. Es el peor y el verdadero responsable de tu situación.

—A ese le enseñas los pechos o le contoneas el trasero y te lo has ganado. —Volvió a lloriquear—. Como poco, claro, porque está en boca de toda la oficina que Rita le ha dado un buen espectáculo y meneo para conseguir su propósito.

»La vieron salir de su despacho dos veces en poco tiempo y no pasó mucho más desde la última vez, cuando él anunció su decisión —habló asqueada.

—Es una gran pena —negué—. Ha decidido con la cabeza que le cuelga entre las piernas. No deja de sorprenderme, pero pasa más veces de las que pensamos. Ya verás cómo llegará el día en el que de verdad valoren tu trabajo, esfuerzo y profesionalidad. Te lo aseguro.

—La otra carece de todo eso. Va a llevar una gestión malísima —dijo muy cabizbaja.

—Es lo mejor que puede pasar, Claudia, que se descubra por ella misma. Por eso te he dicho que dejes que todo fluya.

—Mis compañeros intentaron animarme ayer —susurró—. Me dijeron que, cuando comenzara la semana, intentarían hablar con el dueño de la empresa, para contarle lo que había sucedido.

»Estaban igual o más indignados que yo, porque el departamento al completo daba por hecho que el puesto era mío y cuando lo conseguí, aunque fue por pocas horas, se alegraron mucho —soltó un suspiro.

»Eso es otra de las cosas que Rita no soporta: que me valoren, me respeten y que me pongan por delante siempre.

—Porque son listos y les has demostrado con hechos lo que vales. Pueden confiar en ti para lo que sea. —Me encogí de hombros, aunque no me veía—. Saben cómo eres, tanto en lo personal como en lo profesional.

—Les pedí que no lo hicieran.

—¿Por qué?

—Porque no quiero problemas, ni para ellos, ni para mí. Si sale mal, solo servirá para que el director y Rita la tomen conmigo, como poco. Me gusta mucho mi trabajo, Vera. Joder, me desvivo por hacerlo lo mejor que sé y puedo, y el sueldo es muy bueno. Nada que no sepas. —Bufó.

»Además, da igual que intenten hablar con el dueño, es muy difícil que ese hombre te atienda. En todos los años que llevo en la empresa han sido poquísimas las veces en las que he podido hablar con él por teléfono, y tuve que insistir mucho, porque si no…

»Sus viajes son constantes, no le da importancia a su propia empresa porque como continúa obteniendo beneficios… Pero se olvida que eso es gracias a sus trabajadores, a la forma de trabajar que tienen para llevarlo a cabo. No entiendo cómo puede desatenderla de esa manera, se conforma y se fía de tener a algunos impresentables en su plantilla.

—Ten paciencia, cariño —le dije con pesar.

—Ah, no te lo he dicho. ¡Ya tengo la frase perfecta para Rita! La diré en alto por la oficina, como si la cantara, cada vez que ella esté cerca. —Rio cambiando de tema y fruncí los labios, conteniendo la diversión.

—Mmm… no sé si eso es beneficioso para ti. ¿No acabas de decir que no quieres problemas? Piensa que se ha ganado al director y si se lo propone, le sería muy fácil convencerlo para que te eche.

—Él no podría —habló cabreada—. No te acuerdas porque hace mucho tiempo, pero por el puesto que ocupo, en mi contrato hay una cláusula en la que se detalla una cantidad desorbitada de dinero que tendrían que pagarme si me despiden de forma improcedente —dijo satisfecha.

»Que les den a esos dos, he cambiado de opinión con respecto a lo de los problemas que pueden ocasionarme. Ojalá se queden enganchados mientras lo hacen en el despacho y tengan que pedir ayuda. Sería memorable.

Esta vez nos reímos las dos al imaginar la escena, con mi amiga y todos sus compañeros atentos y pendientes de esa situación. La visualicé perfectamente.

—Sorpréndeme con la frase —le pedí.

—Santa Rita, Rita, lo que se da no se quita. ¡Traidora, come pollas de piernas abiertas!

Solté una carcajada tan fuerte que Balto se paró de golpe y se giró hacia mí. Mis risas contagiaron a mi amiga y durante unos minutos, ninguna de las dos pudimos parar.

La verdad era que se la habían jugado y, por muy calmada que aparentaba estar, sentía una rabia impresionante por Claudia. La impotencia es uno de los sentimientos más desagradables y desconcertantes que puedes experimentar, con el que yo tenía demasiada experiencia, por desgracia.

El tema era que Claudia sí consiguió el ascenso en su trabajo, pero la gran alegría tan solo le duró un día. Al siguiente, Felipe, que era el director de su empresa, le notificó que lo sentía porque había cometido un error y el puesto no era suyo.

A las pocas horas de esas palabras, Felipe presentó a Rita como la jefa del departamento. Eso había sucedido a última hora de la tarde del viernes, cuando faltaban unos minutos para que finalizara la jornada laboral.

—Me encanta —dije retirándome las lágrimas que se me había escapado de tanto reír—. Pero sigo aconsejándote que te controles, al menos con el final de la frase.

—Ya veremos. Si tuviera ahora mismo a esa delante la dejaba calva. —Bufó—. ¿Qué estás haciendo?

Desde que descolgué la llamada, su trabajo y su situación habían acaparado nuestra conversación. Al principio, Claudia se lanzó a hablar de carrerilla, nerviosa, y yo me limité a escucharla en silencio.

—Estoy dando un paseo con Balto por el parque. —Al escuchar su nombre, dejó de jugar y vino corriendo hacia mí. Sonreí acariciándole la cabeza, pero se alejó rápido, tal y como había venido—. Todavía no hemos vuelto a casa de nuestra salida.

—Pensaba que a esta hora ya habríais regresado. Te he interrumpido.

—No es el caso, pero si lo fuera, ¿dónde está el problema? Ya te he dicho que voy caminando tranquila, hace un rato que dejé de correr. Esta mañana me he despertado más temprano y lo estamos alargando porque se está muy bien aquí.

—Vale —soltó un suspiro.

—Vamos a quedar esta noche, ¿no?

—No me apetece mucho —habló desanimada.

—Pues con más motivo. A las ocho y media nos vemos en el bar de Pablo. Nos tomamos unas cañas y decidimos dónde ir a cenar.

—Seré una compañía pésima.

—Arréglate, maquíllate y ponte divina. —Ignoré su comentario—. Cuando esté en casa, le escribiré a Diana. —Me referí a nuestra amiga.

—Buenooo… —Sonreí.

—Y no te calientes pensando más en lo que ha pasado. Ya está hecho, pero no significa que sea definitivo ni el final.

—Gracias, Vera.

—No digas tonterías.

—No es ninguna tontería soportarme en mi estado —dijo hablando flojito.

—Da igual lo que sea, seguiré haciéndolo. —Le dejé claro, aunque no hacía falta—. Si no hubiese sido por ti y por Diana en más de una ocasión yo…

—Y por tu hermano.

—Sí. —Sonreí—. Te dejo ya, nos vemos a las ocho y media. —Le recordé.

—De acuerdo, preciosa. Que terminéis bien el paseo y que vaya bien el resto del día.

Colgué viendo que pasaban de las once de la mañana y me guardé el teléfono en la funda. Busqué a Balto, pero no lo vi. Sonreí porque estaría entreteniéndose con cualquier cosa. El comienzo de la arboleda espesa quedaba a mi izquierda, muy cerca.

Caminé hasta la fuente más cercana e hice una parada para beber y refrescarme. Después de mojarme el pelo, la cara y el cuello, mezclando el sudor de la camiseta con el agua, me giré.

—¡Balto! —dije en alto.

A los pocos segundos esperando, fruncí el ceño y empecé a impacientarme. No era normal que no atendiera a mi llamada. A veces se separaba bastante de mí, pero si sucedía, nunca tardaba en regresar trayendo algo en la boca.

Como ya dais por hecho, Balto era mi perro. Uno precioso, de cuatro años y medio, juguetón, pero también muy obediente y cariñoso.

—¿Balto? —volví a llamarlo.

Me alejé de la fuente para ir hacia la arboleda, mientras miraba a los dos lados del camino asfaltado.

—Vamos, chico —murmuré sin dejar de moverme—. ¡Balto! ¡Ven aquí! —Hice otro intento, cada vez más nerviosa.

Sorteé los primeros árboles y me adentré un poco, hasta que me paré de repente. Dudé de si continuar, no quería apartarme del camino por si aparecía buscándome.

Tampoco sabía hacia qué dirección dirigirme porque, mientras hablaba por teléfono con Claudia, no me había fijado en cuál tomó él en el momento en el que se alejó. Cuando liberaba a Balto de la correa, siempre estaba muy tranquila porque sabía cómo se comportaba y reaccionaba, lo que me había llevado a despistarme y a cometer un gran fallo al sentirme confiada.

El parque en el que estábamos era muy tranquilo e inmenso, lo conocíamos muy bien porque veníamos a diario. Ocupaba kilómetros y kilómetros de zonas verdes, con caminos para pasear, correr, y los destinados para las bicicletas. En varias partes había espacios con columpios, pero quedaban bastante apartados de donde me encontraba.

—¡Balto! ¡No me hagas enfadar! —grité—. ¡Estás a punto de quedarte sin salchichas! —Alcé más el tono de voz.

Mi preocupación empezó a dispararse del todo, porque si al mencionar esa palabra no aparecía… Las salchichas cocidas eran su debilidad, su pasión.

Era la primera vez que me hacía esto y no entendía por qué no venía. Ante mi llamada, siempre, siempre, reaccionaba regresando rápido. Tragué saliva.

Al cabo de unos minutos que se me hicieron eternos, unos ruidos me hicieron girar hacia la derecha y esperé, esperé y esperé, hasta que…

—Balto. —Jadeé al verlo correr hacia mí.

Salió de entre los árboles y me puse de rodillas porque me fallaron las piernas. En cuanto me vio en el suelo, aceleró la carrera. Llevaba un palo en la boca y sus ojos no se desviaban de mí.

—¿Qué estabas haciendo? —le pregunté entre risas.

Se lanzó con tanta fuerza encima de mí que caímos los dos sobre la hierba. Soltó el palo y empezó a lamerme, tumbado sobre mi barriga.

—No me hagas la pelota, te has portado muy mal. —Intenté sonar enfadada, pero ya me había ganado con sus mimos—. Me has asustado mucho —susurré abrazándolo con fuerza y ladró varias veces como respuesta—. No vuelvas a hacerlo más, ¿me oyes? Casi te quedas sin salchichas. —Solté una carcajada cuando empezó a lloriquear, con una especie de quejido y gemido.

Cuando conseguí soltarlo, después de darle varios besos en la cabeza y de acariciarlo, me levanté. Balto me siguió de cerca cuando empecé a moverme y así continuó, volviendo a la normalidad.

Iba sofocado, yo también necesitaba agua para terminar de quitarme las sensaciones que había sentido, por lo que cuando dejamos atrás la zona de los árboles y estuvimos de vuelta en el camino asfaltado, nos dirigimos a la fuente.

Nos refrescamos y bebimos un poco, antes de tomar el camino de regreso a casa. Por esa mañana ya estaba bien, llevábamos fuera más de tres horas.

La siguiente salida la haríamos por la tarde, antes de que yo comenzara a prepararme para encontrarme con mis amigas en el bar. Sería muchísimo más breve y por los alrededores de donde vivíamos, solo para que Balto se desahogara y se quedara tranquilo hasta que regresara.


Capítulo 3
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Nos llevó veinte minutos más llegar hasta nuestra calle, caminando sin prisa. Cuando abrí la verja y entramos en mi propiedad, la voz de una vecina me frenó.

—Vera —me llamó y me giré.

—Hola, Ingrid. —Le sonreí.

—Hola, cariño. —Me devolvió el gesto—. He recogido un paquete para ti.

Al decírmelo, bajé la mirada a la caja que sujetaba entre las manos. Extendió los brazos para dármela y lo cogí.

—Gracias. No esperaba nada.

—Ya sabes que no tienes que agradecérmelo. —Le quitó importancia haciendo un gesto gracioso—. Venía de comprar en el mercado cuando vi al repartidor picar a tu puerta. He esperado un poco por si estabas en casa, no sabía si hoy sería diferente. —Le acarició la cabeza a Balto.

Como a mi perro no le gustaban nada las caricias y los mimos, se pegó a su pierna y buscó la mano de Ingrid para que continuara dándoselos. Ella lo hizo encantada.

—Cuando no has abierto, le he dicho al chico que yo me encargaba de dártelo —añadió y volví a sonreírle.

Se lo agradecí de nuevo, ignorando su protesta y nos despedimos, después de intercambiar varios comentarios más. Cada una se dirigió hacia su casa.

—Balto —lo llamé al entretenerse con una piña que había caído sobre la hierba.

Con ella en la boca corrió hacia mí y cerré la puerta. La soltó, pero no por mucho tiempo. Fue a beber agua y la recogió para llevársela a su cama, donde se acomodó para mordisquearla.

Me acerqué a la mesa alta, dejé la caja sobre ella y la funda con el móvil que me quité del brazo. El paquete era de tamaño mediano y lo observé con curiosidad. En la etiqueta no ponía la procedencia, ni el destinatario, así que no me aclaró lo que contenía.

Aplacé para más tarde abrirlo porque primero necesitaba un baño con urgencia. Me dirigí hacia la escalera y la subí, yendo directamente al baño de mi habitación. Cogí las toallas y me desvestí frente al espejo, mientras iba lanzando la ropa sucia al cesto lleno. Tocaba poner lavadoras.

Sentir el agua fresca cayéndome por la cabeza, me sentó de lujo. No me entretuve, fueron pocos minutos los que estuve disfrutando de la sensación y lavándome, incluido el pelo. Después de cubrirme la cabeza con una toalla, y de enrollarme otra al cuerpo, una vez me sequé, salí del baño para ir a por la ropa interior y un pijama de verano.

Faltaba menos de una semana para que septiembre finalizara, el otoño había llegado, pero las temperaturas no habían variado y todavía eran elevadas. Aquel año apenas se apreciaba el cambio de estación; parecía que el calor de los meses más intensos del verano se resistía a irse.

Me vestí con un pantalón corto y una camiseta de tirantes, me quité la humedad del pelo, y dejé extendidas las toallas en una barra destinada para ese fin que colgaba en un lateral de la pared, a unos metros del suelo.

—¿Ya estás aburrido? ¿Has destrozado la piña? —le pregunté a Balto.

Entró en mi habitación y se sentó frente a mí. Fruncí los labios, sabía muy bien lo que quería.

—Espero que lo de la piña no sea verdad. —Me incliné para colocar la cara a la altura de la suya. Soltó un ladrido—. ¿Eso qué significa? Porque vas a limpiar lo que hayas ensuciado.

Bajó la cabeza con las orejas agachadas y solté una carcajada. Le di un beso y fui al baño, con él detrás.

Cogí el cesto de la ropa sucia y bajamos a la planta baja.

—Buen, chico. —Lo felicité.

La piña estaba completamente rota a trocitos, pero encima de su cama. Podría haber sido peor, muchísimo peor.

Me acompañó a la cocina, pero no nos paramos. Continuamos hasta el lavadero, donde dejé el cesto en el suelo y empecé a separar la ropa por colores.

—Te envidio, Balto. Tienes mucha suerte —le dije mientras hacía montones—. Es tan sencillo llevar siempre lo mismo y no necesitar nada más —me lamenté y volvió a ladrar—. ¿Quieres que vaya sin vestir por la calle? —Lo miré divertida. Otro ladrido—. Mmm… lo tendré en cuenta, aunque mi desnudez no pasaría desapercibida como la tuya.

Me reí cuando levantó una pata para que se la cogiera. Se tumbó a mi lado mientras yo trabajaba y, al terminar, dejé una lavadora haciéndose y fuimos a la cocina, más concretamente frente a la nevera. Balto se sentó a mi lado, moviendo la cola y atento a todos mis movimientos, y yo sonreí.

—¿Te mereces lo que quieres? —Arqueé una ceja—. No te has portado muy bien hoy, ¿eh?

Se levantó y se pegó a mi pierna, lo que amplió la curva de mis labios.

—Si es que no puedo contigo —me quejé, pero con voz risueña.

No lo hice esperar más, saqué dos salchichas para él y un refresco para mí. Le duraron un suspiro, pero ya no había más por el momento. Era su ración, por la mañana y al finalizar el día. Cogí de un armario el saco de pienso y le eché en su plato. También le encantaba, aunque con el dinero que me costaba era normal que le supiera a gloria.

Mientras él comía, le cambié el agua por otra fresca, se la dejé al lado y agarré mi refresco para ir al salón. Me paré en la mesa alta delante de la caja y coloqué la lata sobre un posavasos, para acercarla a mí.

Me tenía intrigada porque no pesaba casi nada, quería saber lo que había dentro y también quién la había enviado. Sobre esto último esperaba encontrar una nota o tarjeta en el interior.

Volví a la cocina a por un cuchillo para abrirla y no tardé en hacerlo.

—¿Qué es esto?

Empecé a sacar papeles y papeles, arrugados y enrollados, incluso de burbuja, hasta que apareció una caja ridícula en comparación con el tamaño del paquete que me había llegado. Sacudí la cabeza sonriendo y la cogí, sentándome en una silla. Tenía un sobre pequeño pegado en la tapa y lo abrí con mucha curiosidad.

«Ya, ya… sé que no es el día, pero me he dicho, este año no se me adelanta nadie. Dentro de poco es tu cumpleaños y quería ser el primero en hacerte un regalo y en felicitarte. Espero que te guste, cariño. El significado de todo lo que representa es lo que eres para mí. Te quiero. Adam».

Con una gran sonrisa, emocionada, leí varias veces las palabras escritas por mi hermano. Dejé la tarjeta sobre la mesa y quité la tapa. Me quedé con la boca abierta, mi primer pensamiento fue que se había vuelto loco.

—Madre mía —susurré—. Es increíble.

La caja contenía un conjunto de cadena corta con un colgante, una pulsera y un anillo, cada uno de ellos con los símbolos del infinito. Las piezas eran de oro, de color rosa suave, y los infinitos estaban decorados con circonitas y esmeraldas de un tono verde precioso.

Lo saqué todo con mucho cuidado, con las manos temblorosas. Mi hermano había conseguido impresionarme y conmoverme. Cada año lo retaba en broma para que se superara con mi regalo, aunque los dos sabíamos que yo era feliz con cualquier detalle, por mínimo que fuera. Sobre todo si venía de él. Sin embargo, en esa ocasión me había dejado sin palabras.

Cuando tiré de la cadena, salió la esponja que la sujetaba y entonces vi en el fondo de la caja una nota de la joyería, con detalles muy cuidados.

«Estas joyas marcadas por el infinito representan un sentimiento profundo de amor, amistad, lealtad eterna sin límites, conexión duradera, perfección, continuidad, aspiraciones y sueños. Una perduración en el tiempo entre quien las regala y quien las recibe. El color vibrante de la esmeralda se asocia a la naturaleza, a la vitalidad y al crecimiento espiritual. Es una piedra que simboliza el amor, la sabiduría, el equilibrio, la esperanza y la prosperidad contra energías negativas.»

Al terminar, recordé la última parte de lo que me había escrito mi hermano…

«El significado de todo lo que representa es lo que eres para mí. Te quiero.»

—Jolín. —Hice un puchero, mientras me retiraba varias lágrimas que resbalaron por mis mejillas.

Me coloqué las tres piezas, nerviosa.

—Mira, qué bonito, Balto —le dije.

Desde que había terminado de comer, estaba sentado a mi lado, con la cabeza apoyada en mi muslo. Sus ojos siguieron el movimiento de mi mano, cuando se la puse enfrente.

—Es de Adam, por mi cumpleaños. —Me reí sin poder contener las emociones—. El año que viene no puedo retarlo, este se ha superado.

Me quedé un buen rato observándome la mano, apreciando cómo de bien me quedaban las joyas en la muñeca y en el dedo. Adam había acertado con el anillo porque conocía mi talla. Todo era muy elegante y refinado, exquisito.

El sonido de una llamada desvió mi atención. Cogí de la mesa la funda que utilizaba para correr y lo saqué, viendo que era mi amiga Diana.

—Hola, preciosa —me saludó alegre.

—Hola. —Le correspondí de la misma forma—. No te vas a creer lo que me ha regalado Adam.

—¿Ya? ¿Para tu cumpleaños? Joder, todavía falta. —Se sorprendió—. No me tengas en ascuas, suéltalo.

—Como Claudia y tú siempre os adelantáis a él… —Reímos—. Me ha regalado un conjunto de oro rosa: una cadena con colgante, una pulsera y un anillo. Es todo precioso, me he enamorado.

»No te doy más detalles, así cuando me lo veas puesto esta noche, te impresionará más. No voy a quitármelo nunca. —Sonreí—. Iba a llamarte, he quedado con Claudia a las ocho y media en el bar de Pablo.

—¡Ohhh…! ¡Me encanta! Tu hermano ha apostado fuerte.

—Sí. Demasiado —negué.

—Te lo mereces, Vera, y sabes que todo lo que te regalamos es porque te queremos.

—Lo sé. —Volví a emocionarme—. Hoy tengo la lágrima fácil —solté un suspiro.

—Pero es por una buena razón, ojalá todas tus lágrimas sean como las de hoy.

—Para, que voy a ponerme a llorar y como coja carrerilla no pararé —le advertí con tono de humor, para recomponerme—. Claudia no está bien. —Cambié de tema.

—¿Por qué? —Jadeó—. Pero si cuando me llamó el jueves por la noche para contarme lo de su ascenso, estaba eufórica. Estuvimos gritando las dos durante un buen rato.

—Bueno… eso fue el jueves. —Carraspeé.

Le conté rápido lo que le pasó el viernes, con lo que se encontró. Mientras le hablaba, lo único que escuché al otro lado de la línea fueron los jadeos, los sonidos de incredulidad y de rabia de Diana. Se quedó desconcertada y afectada por la noticia, como era lógico.

—Me cago en todo. Es increíble, joder. —Bufó.

—No le apetecía salir esta noche, pero no le he dado opción.

—Perfecto —dijo y sonreí—. ¡Qué fuerte! Aún no me lo creo.

—Es una mierda, pero estoy convencida de que le irá bien y conseguirá lo que quiere. —Le acaricié la cabeza a Balto—. Se lo merece y lo tendrá, aunque deba esperar a que todo se ponga en su sitio.

—Opino lo mismo. Pobrecita, qué palo se ha llevado —habló con tristeza.

Estuvimos conversando un poco más del tema e improvisamos un plan para subirle el ánimo a Claudia. Hasta que nos despedimos, quedando en vernos en el bar. Dejé el teléfono en la mesa y me levanté. Metí todos los papeles dentro de la caja de cartón y la llevé a la cocina, para dejarla en una esquina hasta que la tirara.

De vuelta en el salón, cogí la lata de refresco que había dejado olvidada y el móvil, y caminé hacia el sofá. Me senté con Balto tumbado a mi lado, se subió de un salto y se pegó a mí, como le gustaba. Y de esa forma, cómodos los dos, encendí el televisor para entretenerme un rato, antes de que llegara la hora de preparar la comida.

Tenía muchas ganas de llamar a mi hermano para agradecerle los regalos tan especiales que me había enviado, pero como sabía que no era un buen momento, me contuve y lo pospuse. Seguramente sería él quien me llamara, sabiendo que había recibido el paquete.

Yo no quería molestarlo. Algunos sábados trabajaba y ese le había tocado, pero no tenía ni idea de qué horario tenía. Podía terminar al mediodía, a primera hora de la tarde o sobre las nueve de la noche.


Capítulo 4

El día había sido tranquilo, como quería y pretendía. Poner lavadoras, tender la ropa y prepararme la comida fueron las únicas cosas para las que me moví. El resto del tiempo había estado descansando, disfrutando de la lectura o viendo a ratos una serie que me tenía enganchada. Aparte de la siesta de la que me desperté desorientada, pero que me sentó de maravilla.

Balto giró antes que yo por la esquina de nuestra calle, iba a un metro por delante de mí. Volvíamos a casa del último paseo del día. En esta ocasión yo había estado la mayor parte del tiempo sentada en un banco, mientras él se movía de un lado al otro.

Por suerte, teníamos una especie de parque cerca. Especie porque no lo era en sí. Se trataba de un espacio natural abierto en el que había bancos, donde predominaba el color verde de la hierba y de las copas de los árboles, contrastando con los tonos de las flores silvestres.

Por las tardes o a primera hora de la noche, era el lugar al que siempre íbamos para que él se desahogara corriendo y haciendo sus necesidades. Tenía terreno de sobra para disfrutar, aunque era muchísimo más pequeño que el de esa mañana. Normal, teniendo en cuenta el terreno que abarcaba el parque en el que me había llevado un disgusto al no ver, ni encontrar, a Balto.

Saludé a varios vecinos que nos encontramos, sonriendo por los piropos que le decían a mi perro. Él iba encantado por ser el centro de atención, como siempre.

Cuando llegué a la verja de mi propiedad, la abrí y entramos. Balto se lanzó hacia la puerta de la casa, yo me lo tomé con más calma.

—¿Qué haces? —le pregunté al verlo con la cabeza agachada y olisqueando.

Lo supe al ponerme a su lado.

—¿Qué es esto?

Una rosa roja abierta, con tallo, descansaba en el centro del felpudo. Me agaché para recogerla y me giré hacia la calle, al mismo tiempo que me acercaba la flor a la nariz. Olía de maravilla. Observé hacia todas las direcciones, esperando encontrar a la persona que la había dejado aquí, pero nadie me llamó la atención.

—Adam se está pasando. —Sacudí la cabeza porque había sido cosa de mi hermano, lo tenía claro—. No, es para mí. —Frené a Balto cuando intentó quitármela. Le encantaba desmenuzarlo todo, jugando—. La voy a poner en agua —le dije.

Ladró resignado y entré en la casa riendo, con él siguiéndome de cerca. Fui directa a la cocina, de donde cogí de un armario un jarrón fino y estrecho. La verdad es que lo compré porque me gustaba, lógicamente, con la idea de decorar y darle color a alguna parte de la casa, pero si lo había utilizado un par de veces, muchas eran.

Lo llené con agua hasta un poco más de la mitad y coloqué el tallo de la rosa dentro.

—Me encanta. Es muy bonita, ¿a qué sí? —dije observando la flor en el centro de la mesa alta del salón—. No se toca —le advertí y obtuve su confirmación con otro ladrido.

Le acaricié la cabeza y lo dejé hacer en la planta baja. Yo subí la escalera para ir a mi habitación. Antes de salir a dar el paseo, me había duchado, por lo que solo me quedaba quitarme la ropa cómoda que llevaba y arreglarme. Eran cerca de las ocho, tenía tiempo de sobra para llegar bien al bar donde me vería con mis amigas.

Junto a la cama, me quité la camiseta, las mallas, los calcetines y las deportivas. Solo con la ropa interior, fui al armario para elegir qué ponerme. No había pensado en nada, por lo que empecé a buscar, mirando entre las perchas y los estantes.

Al final me decidí por una falda corta plisada, un top que me dejaba la barriga unos centímetros al aire y que tenía únicamente un tirante, y unas sandalias de cuña que se ataban a los tobillos.

Satisfecha con mi elección, conforme fui sacándolo, me lo puse. Por último, entré en el baño para maquillarme. Me eché un colorete rosado en barra que me sentaba muy bien y resaltaba con el tono de mi piel, la máscara de pestañas para darles volumen, y me pinté los labios con un labial de brillo en tono rojo. Terminé perfumándome, quitándome la pinza del pelo y cepillándomelo para llevarlo suelto.

Una vez lista, cogí un bolso mediano que combinaba bien con mi vestimenta y metí dentro todo lo necesario. Con él colgado al hombro, bajé a la planta baja.

Balto se levantó de su cama y vino hacia mí.

—Pórtate bien, ¿vale? —Le acaricié la cabeza y le di un beso—. No llegaré muy tarde.

Me ladró un par de veces como despedida y volvió a su cama, mientras yo me dirigía al acceso del garaje. Podía ir andando al bar de Pablo, tardaría unos diez, doce minutos, pero por ese día ya había hecho suficiente ejercicio.

Me monté en el coche y cuando se elevó la puerta, arranqué y salí. Desde la carretera, esperé a que se quedara encajada y tomé la dirección en la que empezaría la noche para mis amigas y para mí.

Con el bluetooth conectado, busqué el número de teléfono de mi hermano y lo llamé. El sonido de los tonos envolvió el interior del vehículo.

—Hola, cariño.

—Hola. —Sonreí al escuchar su voz—. ¿Te has olvidado de mí? —le pregunté divertida.

—¿Es una pregunta trampa? Espera, déjame pensar bien la respuesta. —Solté una carcajada y durante todo el tiempo que estuve riendo se mantuvo en silencio—. Iba a llamarte en unos minutos, me pillas recién salido de la ducha. Terminé de trabajar al mediodía y Fran me arrastró a comer con él. Con eso te haces una idea de a qué hora nos hemos despedido.

»Ya era tarde y de camino a casa he aprovechado para pasar a verte, pero no te he encontrado en la tuya. Como sabía que estabas dando un paseo con Balto y no tenía ni idea de si lo alargarías, me fui rápido.

»Y cuando creía que me daría una ducha, descansaría y podría llamarte tranquilo, Lorenzo ha aparecido a mi espalda mientras abría la puerta de casa. —Se refirió a uno de sus vecinos.

»Hasta hace poco he estado con él, ayudándolo con una fuga de agua que tenía en la cocina. Por suerte lo he hecho rápido, pero entre ir a por los materiales que necesitaba y arreglarla, fíjate lo que he retrasado ducharme.

—Lo decía en broma, sé que si no me has llamado es porque no has podido. —Puse el intermitente al entrar en una rotonda y cambié de dirección—. ¿Qué tal con Fran?

—Hemos comido una buena mariscada y han caído dos botellas de vino, más la copa del final.

—Joder, ¡qué bien vives! —Jadeé y rio.

—De vez en cuando es bueno darse un capricho.

—Bien que haces. —Sonreí, buscando con la mirada dónde estacionar.

—¿Estás fuera de casa?

—Sí. Voy a aparcar.

Me paré a unos metros con el intermitente puesto y eché marcha atrás para hacerlo.

—Has quedado con las chicas. —No fue una pregunta, lo confirmó.

—En el bar de Pablo, después iremos a cenar y alargaremos la noche tomándonos algunas copas en otro sitio —dije animada.

—Estupendo. Pásatelo bien y disfruta, pero olvídate del coche: vete a casa en taxi si no ha pasado suficiente tiempo desde la última copa.

—Sí, controlador. —Me reí quitando la llave del contacto—. Gracias, sobre todo, por tus regalos. Me he emocionado mucho, me has hecho llorar. Cuando lo he visto todo… es precioso, Adam. No hacía falta tanto.

—Sabes que ese todo me parece poco para ti, Vera. —Sonreí.

—Tengo el mejor hermano del universo.

—Ya veremos si sigues pensando lo mismo dentro de unos días, una semana, o más. —Reímos.

—No voy a responderte a eso —dije con diversión—. ¿Tienes planes para esta noche? —le pregunté saliendo del coche.

—En un principio había quedado con Nico, pero lo he anulado. Estoy cansado y no me apetece moverme de casa, una vez que por fin estoy aquí.

Nico era el amigo inseparable de mi hermano; la gran mayoría de mis recuerdos iban de la mano de los dos, desde bien pequeña.

—Vendrá él aquí, queda media hora para que aparezca —continuó—. Pediremos pizzas y nos las comeremos en el sofá, viendo alguna película.

—Suena bien.

—Es hasta donde llego hoy.

—¿Has estado muy agobiado en el trabajo?

—Como siempre, pero las horas se me han hecho más pesadas de lo normal.

—Has tenido una semana intensa —negué.

—Hasta el martes no me incorporo, así que tengo dos días completos para descansar y desconectar.

—Aprovéchalos. Te dejo, ya veo a las chicas en la terraza.

—Vale, cariño. Dales un beso de mi parte.

—Si lo hago, son capaces de robármelo de los labios, es lo más cerca que estarán de besarte en la boca. —Solté una carcajada y se unió a mis risas.

—Tú misma, lo dejo a tu elección —dijo con humor—. Mañana te llamo.

—Vale. Adiós.

Caminando, colgué y me hice una foto de la mano. Se la envié a mi hermano con unas palabras, para que viera parte del conjunto que me había regalado.

Vera: Estoy enamorada de lo bonito que es, pero más por lo que representa viniendo de ti. Te quiero mucho.

Adam: Me alegra haber acertado. Te queda precioso. Ese te quiero mucho, lo compartimos.

Con una gran sonrisa, me guardé el móvil en el bolso. De esa forma llegué a la mesa que ya ocupaban Diana y Claudia.

—Mírala, está pletórica con sus nuevas joyas —dijo Claudia, imitando mi gesto.

En el tiempo que llevaba con Diana, ella ya la había informado.

—Sííí… —Me reí mientras me sentaba—. ¿Qué me decís? —Les acerqué la mano.

—Es una pasada, cariño —comentó Diana.

—Las tres piezas —añadió Claudia, fijándose en el colgante.

—Venía hablando con Adam. Ha estado liado y hasta ahora no he podido agradecérselo. Por cierto, un beso de parte de él.

—Te lo robaría de los labios, pero prefiero intentarlo con tu hermano la próxima vez que lo vea —dijo Diana con picardía y nos reímos las tres.

—Algo parecido le he dicho. —Me encogí de hombros.

—Hola, preciosa —me saludó Pablo.

Era el dueño del bar y un buen amigo. Lo conocíamos del colegio.

—Hola. —Le correspondí.

—¿Otra jarra? —me preguntó señalando las de cerveza que tenían mis amigas.

—Sí.

—Ahora mismo te la traigo. —Me hizo un guiño.

—¿Cómo lo llevas? —Quise saber, dirigiéndome a Claudia cuando nos quedamos solas.

—Superado —asintió.

—¿En serio?

—Al menos lo parece, desde que la he visto está muy animada —me confirmó Diana.

—Después de cagarme muchas veces en los dos impresentables, de desearles ciertas cosas que paso de mencionar, y de sentenciársela a ambos, me he dicho: a la mierda, ya bastante tiempo mío han acaparado.

»La venganza se sirve fría y tenías razón esta mañana, cuando me has dicho que dejara que todo fluyera. —Me hizo un guiño—. No voy a amargarme pensando en lo que me han hecho; llegará el momento en el que sea yo la que me ría de ellos.

—Así se habla, joder —dijo exaltada Diana, dando un golpe en la mesa con las manos.

Soltamos una carcajada las tres por su efusividad. Me encantó escuchar hablar de esa manera a Claudia, había optado por aceptar la situación de la mejor forma, por su propio bien.

—Aquí tienes. —Se dirigió a mí, Pablo—. Con un par de extras a los que invita la casa, o sea, yo.

Me dejó delante la jarra de cerveza y colocó en el centro de la mesa una tapa de patatas bravas y otra de calamares rebozados.

—¿Y esto? ¡Qué fuerte! Nosotras llevamos unos diez minutos aquí y no nos has sacado nada —se quejó Claudia.

—Estaba esperando que estuvierais las tres. —Rio Pablo—. Soy espléndido, pero tanto como para sacar doble ración de todo, pues como que no. Tengo que mirar por mi negocio —le dijo en broma.

—Admítelo —le pidió Diana—. De las tres, siempre has sentido debilidad por Vera.

—Como si fuese un secreto. —Me hizo un guiño él.

—Es por mi hermano —dije pinchando una patata—. No quiere enfrentarse a las consecuencias con él. Gracias. —Levanté la patata brava hacia Pablo, antes de metérmela en la boca.

—Eso también, cómo me conoces. —Reímos los cuatro—. Disfrutad, preciosas.

Con esas palabras volvió a dejarnos solas.

—Estuvo enamorado de ti bastante tiempo, lo mismo todavía siente algo —susurró Diana.

—No empecéis a maquinar. No hay más, mentes perversas —dije negando, siguiéndole la broma a Diana. Las tres sabíamos muy bien lo que había—. Pablo es un buen amigo, como para vosotras, y estoy muy feliz por él. La chica con la que se ve de vez en cuando le ha devuelto la ilusión. Solo hay que verlo.

—Ojalá que le vaya bien —comentó Claudia—. El pobre lo pasó fatal cuando su relación con Carolina terminó.

—Si estuvo mal, fue por lo que esa le hizo. Es una impresentable. —Bufó Diana.

—Pues sí. De verdad espero que encuentre la felicidad completa que se merece —dije con la vista fija en la jarra de cerveza.

—Tú también la encontrarás —me habló Diana, agarrándome una mano por encima de la mesa.

—Ya la tengo —le aseguré—. No busco ni quiero encontrar nada más.

Ninguna de mis amigas siguió con el tema, sabían de sobra que era un tema tabú para mí y que no entraba en razón. Era lo que había y así continuaría siendo.

Después de mis experiencias, no quería más amor en mi vida que el de mi hermano, mis padres y mis amigas. Aparte del cariño que sentía por todas las personas que estaban cerca de mí en mi día a día, sentimiento que era recíproco.
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Estaba muy concentrada en el trabajo que tenía entre manos, llevaba con lo mismo unas semanas. Era muy especial y me faltaba…

—Terminé —solté un pequeño grito de satisfacción y en mis labios apareció una gran sonrisa.

Dejé sobre la mesa los alicates y la pinza, y me levanté con ímpetu del taburete, arrastrando las ruedas hacia atrás. Cogí la prótesis y salí de la sala para ir a otra donde tenía la maquinaria necesaria para hacer los últimos ajustes.

Como he dicho, esa prótesis en concreto significaba mucho para mí porque era para un niño de diez años que perdió la pierna en un accidente de tráfico.

Tener trato directo con los pacientes, conocerlos personalmente, acercarme a ellos y que me transmitieran sus emociones, era algo que siempre me había llenado, y también perjudicado por la tristeza que se apoderaba de mí en según qué situaciones. Y en este caso, en el de Leo, como se llamaba el niño, aún me afectó más por su edad.

Ejercer mi profesión en general me resultaba fácil, cuando me encerraba en mi sala del laboratorio para innovar. Me encantaba darles formas a todas mis creaciones, con la ilusión de poder ayudar a otros para facilitarles la vida en todo lo posible con lo que tenía a mi alcance.

Pero, por otra parte, también era duro en cuanto a los sentimientos. Me vinculaba a pasar tiempo con personas tristes y melancólicas, algunas devastadas que no asumían lo que les había sucedido. Vivir todo el proceso junto a ellos era desgarrador, cuando todos los esfuerzos que intentabas hacer para levantarles el ánimo, por insignificantes que fueran, se desmoronan al no obtener resultados.

A lo largo de todos los años que llevaba en esta profesión me había encontrado con que lo anterior destacaba y era más que comprensible, pero también había pacientes que en sus miradas reflejaban las ganas de continuar hacia delante, sin que nada los frenara.

El camino hasta concluir mi trabajo resultaba largo en la mayoría de los casos, pues implicaba obtener medidas exactas, ajustar los moldes a las necesidades de cada paciente y repetir incontables pruebas.

Eran en estas pruebas en las que los pacientes no encontraban consuelo en nada. Daba igual que pudieran volver a caminar, mover un brazo, una mano, los dedos o lo que fuera. Se sentían desubicados porque ya no reconocían el entorno cómodo al que estaban acostumbrados, e hipersensibles en el carácter y los ánimos, al faltarles un miembro de su cuerpo.

La aceptación es un camino complicado para recorrer cuando lo que conocías cambia tan repentinamente, en cuanto a la vida en general, pero, sobre todo, en ti mismo.

Todas las emociones que sentía abrían una brecha en mí, y al mismo tiempo, la satisfacción que sentía al final de mi trabajo, cuando veía a esas personas con una pequeña sonrisa, aunque tímida e insegura, alejarse de mí, completos, no tenía precio. Ahí, justo en ese momento, me llegaba la recompensa en forma de una grandísima satisfacción personal.

—Eh, chica, te he visto pasar como un rayo. ¿Por qué tienes tanta prisa? —me preguntó Tania, entrando en la sala.

Era una compañera y amiga. Cuando entré en el laboratorio, ella ya llevaba unos años aquí. Desde el momento en el que nos presentamos, conectamos muy bien, teníamos muy buena relación. De eso hacía ya tres años.

—He terminado la prótesis para Leo —dije animada, señalando la máquina en la que la había metido para comprobar que los ajustes fuesen los definitivos.

—Genial. —Sonrió, dando una palmada.

—Sí. Ahora llamaré a la madre, para que vengan cuando puedan.

—¿Sabes cómo está el pequeño desde la última vez que lo viste? —Se apoyó en la mesa alta de trabajo.

—Hace unos días intenté hablar con él, pero no quiso ponerse al teléfono. —Hice una mueca—. Deprimido. —Desvié la mirada hacia la cristalera—. En la última prueba del molde conseguí hacerlo sonreír un poco, pero desprendía tanta tristeza… su madre me lo agradeció emocionada, aunque yo no sentí que hubiese hecho mucho por él. —Tragué saliva.

—Tienes un don especial para tratar con los pacientes.

—Tú también —negué.

—Es porque nos implicamos al querer llegar a ellos. —Se encogió de hombros—. Anímate, le vas a facilitar mucho la vida a Leo.

—Desde el principio me dejó claro que no quería la prótesis, que odia «ese trasto», como lo llamó. A pesar del gran trabajo que está haciendo su madre, todavía es muy pequeño para entender las cosas. Es muy reciente —solté un suspiro.

—Él solo ve que desde el accidente es diferente al resto de sus amigos.

—Ya… pero quiero hacerle entender que esa diferencia es insignificante y que ser distinto en algo no te hace ser inferior, sino que está bien. Es difícil que comprenda que tiene que sentirse feliz porque conserva la vida, después de lo grave que fue su accidente. —Me coloqué el mechón de pelo rebelde de siempre detrás de la oreja.

—Lo comprenderá conforme vaya madurando y te recordará como la persona que le dio una nueva oportunidad —asintió.

Caminé hacia la máquina cuando pitó. La abrí y saqué la prótesis, acariciando la superficie.

—Irá bien, Vera —me animó Tania.

—Sí —confirmé sonriendo, aunque no estaba muy segura—. Voy a llamar a Isa. —Me referí a la madre de Leo.

—¿Vamos a comer después?

—Vale.

—Yo ya estoy lista para irme, cojo el bolso y nos vemos en la calle —asentí.

Salimos al pasillo y cada una tomó una dirección. Volví a mi sala de trabajo, coloqué la prótesis sobre la mesa y descolgué el teléfono del laboratorio, para hacer la llamada. Isa se ilusionó cuando le dije que la espera había llegado a su fin.

Le comenté que podían venir cuando quisieran y quedamos en que se pasarían a primera hora de la tarde. Le pregunté cómo estaba Leo y la alegría que sentía por finalizar mi trabajo se vino abajo cuando me explicó que no quería salir de su habitación, ni siquiera para comer.

Una vez que colgué, hice todo lo posible para apartar los sentimientos negativos. Me dirigí al armario para coger el bolso, donde metí mi móvil, antes de salir de la sala y dejarla cerrada con llave. Tenía el privilegio de tener una propia, al igual que Tania, cuando había compañeros que las compartían.

Caminé por los pasillos despidiéndome de los que fui encontrándome. Tania me esperaba apoyada en la baranda que estaba a unos metros de la entrada y me acerqué a ella.

—¿Qué tal? —me preguntó al ver mi expresión.

Le expliqué la conversación con la madre de Leo y estuvimos hablando sobre ello. No mucho, porque Tania pasó de un tema a otro rápido para que me cambiara el ánimo.

Nos apartamos del edificio rumbo al restaurante situado a una calle del laboratorio. Era nuestro sitio habitual para comer al mediodía, salvo en las contadas ocasiones en que los encargos urgentes nos obligaban a quedarnos trabajando.

Al entrar en el restaurante, fuimos directamente a una de las mesas del fondo. Era la zona que más nos gustaba, por el gran ventanal que había. Aportaba mucha luz natural.

—¿Cómo ha ido el fin de semana? —me preguntó mientras nos sentábamos—. Esta mañana casi llego tarde y no hemos podido tomarnos el café.

—Te he visto pasar volando por el pasillo, te he reconocido por el pelo —le informé y nos reímos—. Me ha ido genial, mi hermano me dio varias grandes sorpresas por mi cumpleaños. —Sonreí—. Se ha adelantado, mira. —Le acerqué la mano.

—Te iba a preguntar. Me he fijado y me he dicho, cuidado que estoy perdiéndome algo importante. —Volvimos a reír—. Si es de tu hermano, ya cambia la cosa —negó—. Es una pasada.

—El colgante también. —Me retiré el cuello de la camiseta para que lo viera—. No quería quitarme el anillo, aunque seguramente termine dejándolo en casa entre semana. Hoy he tenido que sacármelo porque me molestaba.

—Cuando trabajamos con la maquinaria y con piezas pequeñas, es un engorro. Te recomiendo que lo hagas, solo faltaría que lo perdieras. Así que Adam este año se ha portado, ¿eh?

—Ya te digo. —Sacudí la cabeza—. Se ha pasado, pero estoy encantada.

—Pues eso es lo que cuenta. —Me hizo un guiño.

—Por lo demás, como siempre, con las salidas con Balto y con la de mis amigas. Quedé el sábado por la noche con Diana y Claudia. Nos tomamos unas cañas, fuimos a cenar y alargamos la noche hasta las dos de la madrugada.

—Hace bastante que no las veo.

—Vente con nosotras este fin de semana —le propuse.

—Acepto. —Sonrió.

—Estupendo.

—Hola, chicas —nos saludó Elena, una de las camareras del restaurante.

—Hola. —Le correspondimos.

—¿Qué os apetece hoy?

—¿Nos pedimos una paella? La he visto y se me ha antojado. —Tania señaló a una mesa de nuestra derecha y miré disimuladamente—. Si prefieres otra cosa, no pasa nada.

—La paella está bien —le confirmé—. Hace mucho que no la como.

—De acuerdo. ¿Y de beber? —Quiso saber Elena.

—Dos copas de vino. —Me adelanté.

—Del bueno —añadió Tania, divertida.

—De eso nada, del más barato —la contradije.

Terminamos riendo con Elena, antes de que se marchara.

La comida nos sentó de maravilla, comimos muy a gusto. El restaurante, aparte de que era el que teníamos más próximo al trabajo, también era uno de los mejores de la zona. Por no decir el mejor. Se comía de lujo y a buen precio, con un servicio excelente. Hacía tanto tiempo que éramos clientas que teníamos mucha confianza con todos los trabajadores y el dueño.

Una hora y media después volvíamos a estar en el trabajo.

—Que vaya muy bien con Leo y su madre. —Me deseó Tania.

—Gracias, eso espero. —Sonreí.

—Nos vemos a la salida —dijo y asentí.

Me encerré en mi sala para empezar a preparar el siguiente trabajo. Me lo tomé con calma, siguiendo todos los pasos despacio, hasta que tuve la mesa alta llena de piezas, materiales e instrumental. Me dirigí al ordenador y lo encendí, sentándome en el taburete.

Busqué el expediente del nuevo paciente y lo dejé abierto en la pantalla, después de memorizar los datos más importantes para el comienzo.

Fue todo lo que hice porque hasta que Leo y su madre no vinieran, no podía concentrarme en avanzar. Necesitaba cerrar un ciclo para empezar otro, y más este último, por los nervios que sentía, por las reacciones que pudiera tener Leo.

No tuve que esperar mucho para que el teléfono fijo del laboratorio sonara.

—Vera, tu visita te está esperando —me informó Ricardo, mi compañero que trabajaba en la recepción.

—Gracias. Voy enseguida.

Colgué y me acerqué a la prótesis del pequeño.

—Venga, vamos a ello —me dije, soltando un suspiro.

Me agaché para abrir un armario del que saqué una caja decorativa grande. Metí mi creación y acaricié la tapa cerrada, con la esperanza de que a Leo le gustara. Compré la caja para él hacía una semana, pero no solo eso, dentro, aparte de la prótesis que ocupaba casi todo el espacio, también había algunos cómics que adquirí para Leo.

En una de nuestras conversaciones me dijo que le gustaban mucho los superhéroes y su madre me lo confirmó, comentándome que podía pasarse horas viendo todo lo referente a ellos.

Salí de mi sala cargando con la caja y me dirigí a otra mucho más grande que estaba destinada para recibir a los pacientes. Era donde los había llevado mi compañero Ricardo. Se parecía a las de rehabilitación de los hospitales y clínicas privadas, con camillas, sillones, objetos y máquinas de ejercicios para hacer pruebas en movimiento cuando los pacientes se probaban los moldes.

Me paré frente a la puerta. No se escuchaba nada, el interior estaba en silencio y me tomé unos segundos.

—Espera, Vera. Te ayudo.

Giré la cabeza hacia Míriam, otra compañera. Se había pensado que no podía abrirla al ir cargada, cuando en realidad estaba reuniendo valor para enfrentarme a lo que me esperaba en el interior. No la rectifiqué de su error.

—Gracias. —Le sonreí.

Me hizo un guiño girando el pomo y cuando entré, cerró tras de mí.

La primera y única en verme fue Isa, la madre de Leo. La mujer se encontraba de pie cerca de su hijo, con una mirada triste y una sonrisa tensa. Con esos detalles ya supe cómo estaba la situación. Leo no levantó la cabeza, la tenía bajada sentado en un sillón.
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—Hola —los saludé a los dos empezando a caminar.

—Hola, Vera. —Me correspondió Isa.

Fui directa hacia donde estaban, pero no me paré al lado de la madre, continué hasta que me puse frente a Leo. Ni, aun así, él quiso prestarme atención y a mí se me partió un poquito más el corazón.

—Tenías razón, Leo. Los superhéroes son muy interesantes.

Mis palabras captaron el interés del pequeño. Conseguí que me mirara y por unas milésimas de segundos vi un brillo diferente en sus ojos, en cuanto vio lo que llevaba en las manos. Duró tan poco…

—¿Te gusta? —continué— Es para ti.

Me arrodillé y dejé con cuidado la caja en el suelo.

—Cuando la vi, pensé en ti —acaricié la tapa. Sus ojos siguieron el movimiento de mis manos—. Es muy bonita y espero que de verdad te guste, y también lo que hay dentro.

—¿Qué hay? —me preguntó desconfiado.

—Mmm… algunas cosas de superhéroes y otra, para uno de ellos. —Nuestras miradas se encontraron.

—No lo quiero. —Giró la cabeza.

—Leo, cariño… —intervino su madre.

—¡¡No lo quiero!! —gritó, girándose en la silla.

—Pues a mí me encanta. —Seguí, ignorando sus reacciones, hablando tranquila—. ¿Sabes por qué a estos personajes se los conoce como superhéroes?

—Porque tienen poderes —susurró con los ojos cerrados con fuerza.

—Sí, pero eso no es lo que los hace ser más fuertes, ni los define. —Empecé a retirar la tapa, pero solo la levanté unos centímetros. Se movió un poco para observarme de reojo—. Puede que sean especiales, pero el poder que tiene cada uno de ellos nace de su interior.

»La esencia de las personas, en este caso de los personajes, es la clave para que sean capaces de enfrentar los cambios y las dificultades. Afrontan que sus vidas son diferentes y tienen la valentía de adaptarse lo mejor posible y de ayudar a otros que son más indefensos.

»Asumen esas diferencias y hacen cosas muy buenas con ellas. Eso es ser un superhéroe y en la vida real hay muchos como esos personajes, solo que no llevan capas, ni tienen una fuerza sobrenatural, ni escalan edificios. Ya sé que me dejo a muchos, pero todavía estoy poniéndome al día. —Vi un pequeño amago de su sonrisa.

»La gente normal como nosotros también somos superhéroes porque vivimos y luchamos por lo que queremos, a pesar de todos los contratiempos que se nos presentan. Rendirse no es una opción, Leo. Seguir adelante, aceptando las nuevas oportunidades, sí que lo es.

—Me falta una pierna, no soy ningún superhéroe —susurró y le temblaron los labios.

—No estoy de acuerdo con lo último —negué sonriéndole con cariño—. Lo eres porque sobreviviste a un accidente muy grave. Podrías haber muerto, pero tuviste la fuerza necesaria para alejarte de ese destino, como también tendrás esa fuerza para empezar y continuar hacia delante de una forma un poco diferente a la que estabas acostumbrado.

»Es lo único que va a cambiar porque sigues siendo tú, Leo. Lo más valioso está dentro de ti, debajo de todas las capas de miedo, indecisión y rechazo. Sé que es duro, que has pasado por mucho y que la falta de la pierna te perturba, pero piensa que respiras, que te encuentras aquí, que tienes a tus padres contigo y que crecerás junto a ellos, convirtiéndote en un hombre increíble.

—Nadie va a quererme así. —Se le entrecortó la voz.

—Quien no te quiera es porque no te merece, sea de esta forma o como eras con anterioridad al accidente. Eres un superviviente, un luchador, y créeme que no hay diferencia alguna entre el antes y el después. —Le acaricié el dorso de la mano con la que se sujetaba con fuerza del reposabrazos.

»A las personas de verdad, a las auténticas que valen la pena y que únicamente saben hacer las cosas con un amor profundo, a esas, les da exactamente igual el aspecto físico de la persona que quieren o con la que comparten su tiempo como amigos. ¿Y sabes por qué? —negó—, porque el sentimiento más profundo y sincero se guarda aquí. —Dirigí la otra mano hacia su pecho y la posé sobre él.

»El corazón es el que marca la diferencia, es a quien no le importa nada, cuando la vista y otros sentidos te pueden traicionar. No voy a engañarte, podemos encontrarnos la crueldad en muchos lugares, tanto a modo de palabras como de acciones, pero tú tienes que ser más listo ante esa maldad para enfrentarte a todo sin miedo.

»Te aseguro que van a quererte muchas personas y de muchas formas. Tus padres lo hacen, tus amigos también, y algún día encontrarás una pareja que te verá completo, aunque ahora te parezca imposible. —Hice una pausa para recuperarme un poco y para darle tiempo a él.

»Yo te quiero, ¿y cuánto hace que nos conocemos? Semanas. —Le sonreí cuando se giró hacia mí y buscó directamente mi mirada—. ¿Te has parado a pensar alguna vez lo solos que deben sentirse los superhéroes que admiras? Ser especial implica sacrificios. ¿Ellos se dan por vencidos cuando se les presenta un problema? —negó.

—Se hacen más fuertes y luchan contra los malos —murmuró.

—Exacto. —Le froté el pecho con la mano. Todavía no la había retirado—. Tú eres un superhéroe de carne y hueso, de la vida real, y tienes que hacer lo mismo con todo lo que te rodea.

—El otro día se rio de mí un compañero del cole. —Apretó los labios con fuerza, con los ojos llenos de lágrimas—. La profesora lo castigó, pero sé que los demás hablan de mí.

—No hagas caso a esas cosas, déjalos hacer porque ellos mismos demuestran su valía. Tú serás el que marque la distinción siendo una buena persona al ignorar lo que no te conviene. ¿Te digo lo que acabo de pensar al escucharte decir eso? —asintió—. Que ellos son los que están incompletos porque les falta lo más primordial: valores.

»A ti te falta una pierna, pero ¿qué es eso en comparación? Absolutamente nada. Ellos tienen un vacío en su interior, y te puedo asegurar que eso es muchísimo peor, incluso irrecuperable si no se corrige y se sabe manejar a tiempo.

»Ignora a los niños que tengan el propósito de hacerte daño, a todo lo que tenga esa finalidad. Sé inteligente y utiliza esas actitudes para hacerte más fuerte. En una vida adulta, ser de la forma de ser de ese compañero que se rio de ti, no te lleva a ninguna parte buena.

»En cambio, tú florecerás, el niño maravilloso que eres se convertirá en un hombre extraordinario, en todos los sentidos. Te querrán, y tanto que sí. Ya te lo he dicho y me reafirmo.

—Mis mejores amigos me ayudan y me protegen. —Se retiró las lágrimas de las mejillas.

—Eso es otra de las cosas más importantes. ¿Sabes por qué lo hacen? —Se encogió de hombros—. Porque te quieren como eres, da igual si te falta una pierna, daría exactamente lo mismo si te sucediera algo más, ellos estarán ahí para ti porque la verdadera amistad no destruye, sana. —Le presioné la mano.

»Aprende a querer y valorar lo que hay aquí dentro. —Señalé la caja—. Tendrás que adaptarte, la sensación será nueva, pero piensa en mis palabras y en mí cada vez que te pongas la prótesis. Yo estaré contigo en cada paso que des, en cada caída que puedas tener.

»Ahora no lo ves, pero llegará el día en el que vuelvas a caminar con normalidad, con seguridad, y ese día, incluso correrás con la prótesis porque será una extensión más de tu cuerpo. La he creado con todo el cariño que siento por ti.

»Esta pieza es artificial, pero no te va a fallar. La he diseñado para que te ayude. ¿Y qué si tienes una pierna diferente? Ella te permitirá andar, correr, saltar, todo lo que quieras. Y estoy convencida de que cuando te la quites por la noche, o cuando a ti te apetezca en tu casa, sonreirás al mirarla porque cada día te da nuevas oportunidades.

»Te estoy facilitando el seguir hacia delante de la manera más parecida a la que conocías antes del accidente. Acéptala, y no hace falta que te diga que conforme vayas creciendo, me encargaré personalmente de reajustarla y de hacerte otra cuando llegue el momento.

Me quedé en silencio para que procesara toda la información, mientras más lágrimas le mojaban la cara. No era el único que estaba así, a mi lado escuchaba llorar a su madre. Yo tenía un nudo en la garganta y una fuerte presión en el pecho, pero estaba consiguiendo contenerme.

Leo bajó la vista hacia la caja y la miró durante un largo rato. Continué callada, a la espera de su siguiente reacción.

—¿Puedo… puedo verla? —me preguntó y sonreí.

—Por supuesto, es tuya. —Le hice un guiño.

Quité la tapa y se la di. Miró durante unos segundos todos los dibujos de los superhéroes que la decoraban y después prestó atención a lo que saqué. Subí la prótesis para que la viera bien y sentí que había sido un éxito, cuando acercó la mano para rozar y acariciar el material.

—¿Si crezco no iré cojo? —murmuró.

—Claro que no. La he diseñado para poder modificar la altura, aunque como te he dicho, en algún momento tendré que fabricar otra porque tiene un límite. No hay problema, estaré preparada.

—No es fea. —Buscó mis ojos.

—Yo la veo preciosa, pero es que la he hecho yo. —Me encogí de hombros, provocando que sus labios se curvaran un poco.

—Cariño, es perfecta —intervino su madre.

—No llores, mamá —le pidió curvando los labios hacia abajo.

—Es que me he emocionado, pero estoy muy feliz, mi vida —le dijo, agachándose junto a mí.

—Ahora voy a colocártela, ¿vale? —le advertí y Leo asintió.

Su madre contuvo la respiración a mi lado. Me centré en hacer mi trabajo para no desmoronarme, me faltaba muy poco para no poder contener las emociones.

—Ya está —dije al terminar—. Recuerda, ahora es una parte de tu cuerpo. La prótesis reaccionará a lo que tú hagas. Cuando andes, se moverá y la parte del tobillo se flexionará, cuando estés sentado reposará como tu otra pierna.

»Desde este momento sois uno, tú tienes el control. Y cuando corras, te seguirá el ritmo sin problema. —Le hice un guiño—. Seguro que estás deseando hacerlo con tus amigos, jugar con ellos. Solo necesitas un tiempo para adaptarte a la sensación, eso es todo.

Me levanté despacio y le ofrecí la mano a su madre, quien me la cogió y se incorporó también.

—¿Vienes conmigo? —Extendí los brazos hacia Leo.

Indeciso, no apartó la vista de sus piernas.

—Todo va a ir bien e irá a mejor —le aseguré.

Me entraron ganas de llorar cuando me agarró las manos. Tiré despacio de él para levantarlo y de pie frente a mí, consiguió que no pudiera retener las lágrimas por más tiempo. Leo me abrazó con fuerza e Isa se tapó la boca con las manos.

—Estarás siempre conmigo —me dijo sin soltarme.

—Sí —susurré, tragándome el nudo de emociones. Le acaricié el pelo—. Como ahora, vamos a probar lo bien que va.

Nos separamos y sin soltarlo, empezamos a caminar por la sala. Al principio sus pasos fueron muy lentos e inestables, tenía miedo, pero poco a poco fue cogiendo confianza y lo solté para ir a su lado.

—¿Qué tal? —le pregunté.

—Me molesta un poco, pero… bien —dijo y sonreí.

—La zona que está en contacto con la base tiene que adaptarse y endurecerse. Piensa que soporta el peso de tu cuerpo y todavía está sensible.

—Estoy volviendo a andar —habló como si no se lo creyera.

—Y llegará el día en el que lo harás con la misma naturalidad de siempre.

Durante más de media hora no paramos de movernos y le pedí que hiciera varios ejercicios, de los más fáciles, para comprobar cómo reaccionaba la prótesis y él. No falló en ningún momento. A pesar de que sabía que sería de esa forma, quise asegurarme de que estaba en lo cierto.

—Mira. Ven —le pedí y me siguió.

Isa se había sentado en el sillón donde había estado Leo, tenía una expresión de satisfacción que incrementó mi sensación de plenitud.

—Esto también es un regalo —le dije al pequeño, cogiendo la caja del suelo—. Espero haber acertado.

En cuanto Leo vio los cómics, se le iluminaron los ojos. Los cogió y observó las portadas.

—Me gustan mucho. Gracias. —Me miró emocionado.

—No sabes cómo me alegro. —Le acaricié la mejilla—. Todo es tuyo, la caja y los cómics.

Volvió a abrazarme y saboreé el momento de una manera muy especial. Miré a Isa y le transmití que todo había salido perfectamente. Ella asintió, con los labios fruncidos, conteniéndose para no volver a llorar.

Salimos de la sala y los acompañé hasta la entrada del edificio.

—Recuerda que tú puedes con todo —le repetí a Leo, inclinándome hacia él—. Luce la pierna con orgullo, que no te dé vergüenza llevarla con un pantalón corto como en este momento.

—Sí —susurró—. Gracias, Vera.

—Te lo agradezco y lo acepto porque eso es lo que te distingue de los demás, pero no hace falta. —Le retiré un mechón de pelo de la frente—. En la vida te enfrentarás a muchas cosas, Leo, nadie está a salvo de eso, pero la diferencia está en cómo lo afrontes y lo que hagas con el aprendizaje que conlleva. Vive y crece feliz. —Le hice un guiño.

Me abrazó de nuevo y lo apreté con fuerza. Cuando me soltó abracé a la madre. Isa me agradeció entre susurros todo lo que había hecho por su hijo y volví a emocionarme.

Salí a la calle con ellos, para ver cómo se defendía Leo en el exterior. Me despedí de los dos con la promesa de que volveríamos a vernos pronto. Tenía el número de teléfono de Isa, sabía dónde vivían, así que, sí, me pasaría dentro de poco por su casa para asegurarme de que todo iba bien.

Levanté la mano y la moví, cuando Leo se giró en la acera. Me devolvió el gesto con una pequeña sonrisa, y eso fue un extra añadido para que mis emociones se dispararan. Me sentía orgullosa por lo que había conseguido, pero, sobre todo, por el logro tan grande de Leo.

«Reto superado», me dije con una satisfacción increíble.


Capítulo 7
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Ian

Iba caminando, distraído, dando un paseo, mientras pensaba en el instante en el que aterrizamos a unos kilómetros de distancia de donde me encontraba. De eso hacía ya unos días.

¿Alguna vez habéis tenido la sensación de llegar al lugar correcto, en el momento más adecuado? ¿De encontraros en una situación que puede ser determinante para tu vida? Yo sí, y la sentí en cuanto el avión aterrizó en la pista de ese destino. Si me conocierais, sabrías que, si hubiese sido por mí, esa sensación la habría sentido muchísimo tiempo atrás.

La añoranza de este cambio llevaba demasiado acumulándose en mí y era demasiado grande, así como las dudas, la incertidumbre y los miedos estaban siendo mis compañeros inseparables de viaje.

No quería dar un paso en falso, lo que me llevaba a no poder controlar la incertidumbre que me provocaba el no saber si lo que pensaba y tenía en mente era lo correcto. Lo desconocido asusta e inquieta, y como consecuencia de ello llegan las dudas vinculadas a la indecisión y a la vacilación. Y los miedos son inevitables cuando sales de tu zona de confort.

No dejaba de plantearme seriamente variar mi vida de años. La idea del traslado cada vez cobraba más fuerza, pero estaba por ver si tomaba definitivamente esa decisión. El tiempo allí terminaría por darme la respuesta.

Mis amigos estaban encantados desde que llegaron, yo continuaba adaptándome. Todo lo anterior me limitaba para poder disfrutar, aunque de cara a Jon, a Eva y a Eric hacía todo lo posible para que no notaran la diferencia entre ellos y yo.

Aún no había podido ver a mi amigo. Estábamos en contacto por teléfono, pero lo de quedar se nos había complicado. Él estaba muy ocupado con su trabajo desde antes de mi llegada, así que solo era cuestión de tiempo. Sacudí la cabeza, sonriendo, al pensar en el instante en el que lo tuviera delante.

Giré en una esquina y caminé por la calle que llevaba a la casa que alquilé para los días que estuviera aquí. La zona era muy buena y tranquila, lo que nos confirmó el taxista que nos trajo desde el aeropuerto. Estábamos en una urbanización y era un privilegio porque hasta el centro de la ciudad tan solo había unos diez, doce, minutos caminando.

Igualmente, como teníamos mucho por ver, el día anterior alquilé un coche para poder movernos sin problema. Todavía no lo habíamos utilizado desde que lo dejé aparcado.

La vivienda en la que estábamos se distribuía en tres habitaciones, pero solo dos eran dormitorios. La otra estaba ocupada por una mesa de despacho colocada en el centro de la estancia, y un armario enorme que cubría todas las paredes. Por suerte, las camas eran de matrimonio y podíamos descansar cómodos.

Eva dormía conmigo en una habitación; Jon y Eric en la otra. El salón era amplio y luminoso, con grandes ventanales que dejaban entrar abundante luz natural. La cocina también era espaciosa y tenía una barra con taburetes que separaba la encimera de la zona de la mesa.

En la parte trasera, la casa tenía una puerta que daba a un jardín pequeño. El tamaño era más que suficiente, donde había una mesa cuadrada con sus sillas, una sombrilla, y algunos maceteros repartidos por la hierba verde bien cuidada.

Me quité las gafas de sol y me las coloqué en el cuello de la camiseta cuando me quedaban unos metros para llegar. Ese día, como todos los que habían pasado hasta entonces, era caluroso. Levanté la cabeza hacia arriba, disfrutando de que el sol me diera directamente en la cara.

Esas temperaturas no las teníamos en el lugar del que veníamos, aunque en esa época del año allí podía cambiar en cualquier momento. Precisamente la temperatura fue el primer tema de conversación entre mis amigos, en cuanto salimos de la terminal del aeropuerto.

Jon dijo que hacía un día estupendo, mucho mejor de lo que se esperaba. Eva remarcó que le gustaba todo, mientras que Eric estaba de acuerdo con los dos, pero se metió con ella diciéndole que no le había dado tiempo a ver nada. Como respuesta, Eva le dio una colleja, remarcándole que le gustaba todo lo que estaba viendo y punto, y con eso abrieron la veda de nuevo para picarse mutuamente y hacer bromas.

Desde que nos encontramos en el aeropuerto de salida y durante todo el vuelo, se dedicaron a entretenernos a Jon y a mí, haciendo la espera mucho más amena.

La primera impresión que me llevé al llegar a esa ciudad fue el ajetreo conocido del exterior del aeropuerto, en el que predominó en el ambiente el sonido de las voces, las risas y los motores. Personas recién llegadas abrazaban a sus seres queridos, otras buscaban un transporte para irse y poder hacer lo mismo.

Desde allí cogimos un taxi que nos llevó hasta la casa. En el momento en el que le di la dirección al taxista, desconecté para centrarme en las vistas a través de la ventanilla del copiloto. Observé cómo dejábamos atrás el aeropuerto y el paisaje a los lados de las carreteras por las que circulamos: explanadas verdes y de un tono tostado. Hasta que esa tranquilidad visual quedó sustituida por los edificios, las casas, las calles y las avenidas.

Todo fue tan conocido y extraño a la vez…

Frente a la puerta de la casa, metí la llave en la cerradura y abrí.

—Eh, ¿qué tal? Estás saliendo muy temprano, ninguna mañana acierto para levantarme a tiempo y acompañarte —me dijo Jon, sentado en el sofá.

—Tranquilo, me gusta empezar los paseos cuando todavía todo está en silencio y hay muy pocas personas moviéndose para sus rutinas —comenté, yendo hacia el sofá.

—Suena bien —asintió—. Son casi las diez y media. ¿Has desayunado?

—Me he tomado un café que he pedido en una cafetería para llevar. —Me senté a su lado y apoyé la espalda en el respaldo—. ¿Vosotros habéis desayunado?

—Hasta hace poco, estaba durmiendo donde estás. —Sonrió—. Me he levantado sin sueño, descansado, pero esperando a Eva y a Eric, me he adormilado en el sofá. Hasta ahí me acuerdo, estaba tan cómodo que me he dormido otra vez. —Se encogió de hombros.

—Estás de vacaciones, vas al ritmo que te pide el cuerpo.

—Por lo que se ve, me pide mucho de no hacer nada. Ya ni recuerdo la última vez que dormí tanto. —Sacudió la cabeza—. Eva salió medio dormida de vuestro cuarto, fue directa a tomarse un café y volvió a ducharse. Debe de estar terminando. Eric estuvo un rato tumbado conmigo en el sofá, hasta que decidió regresar a la cama.

—Voy a ver cómo van para salir a desayunar —dije, levantándome.

—Suerte, a ver si consigues sacarlos —habló con humor.

Fui hacia el pasillo y toqué en la puerta de la izquierda, la que correspondía a la habitación de los chicos.

—Sigo vivo —dijo Eric, al abrir.

—Jon tenía serias dudas.

—Ya. —Rio—. Joder, tiene que ser este calor porque no me he visto en otra igual desde que llegamos —negó.

—¿Estás preparado para salir? Vamos a ir a desayunar.

—Sí. Os espero en el salón.

Me dio una palmada en el hombro y recorrió el pasillo, directo hacia donde estaba Jon. Golpeé la puerta de mi habitación compartida y esperé a que Eva me diera paso. Al haberse duchado, no quería sorprenderla, aunque tampoco pasaba nada si se diera el caso.

—Adelante —dijo en alto, y entré—. Hola, madrugador —me saludó.

—Hola, dormilona. —Sonreí, parado en medio de la habitación—. Vamos a salir a desayunar.

—Perfecto. Estoy hambrienta y no me apetece meterme en la cocina.

La observé moverse por la estancia, mientras terminaba de arreglarse.

—¿Cómo ha ido? —Me miró de reojo.

—Como ayer, como anteayer, como…

—Vale, vale. —Rio—. Me ha quedado claro. ¿Has hablado con tu amigo?

—No. Me llamará durante la mañana.

—¿Estás nervioso? —Se giró hacia mí, mientras se pasaba los dedos desde la mitad de la melena hasta las puntas.

—Lo normal, supongo.

—¿Cuándo les dirás a los chicos la intención que tienes? —me preguntó bajando el tono de voz—. El otro día casi se me escapa. —Sonrió de forma exagerada.

—Ya, pero supiste salir bien de la situación. —Arqueé una ceja—. No lo sé, Eva. Quizá hoy, o mañana, no paro de darle vueltas sin sentido.

—¿Por qué no lo tiene? —Caminó hacia mí—. ¿Ahora que estás aquí, dudas?

—Siempre he dudado, eso no es una novedad.

—Sí, pero te noto diferente. ¿Piensas que algo puede ir mal? —susurró.

—Todo —remarqué— puede ir mal. —Sacudí la cabeza, dirigiendo la mirada a la ventana.

—Ian…

—Está bien así. ¿Vamos?

Soltó un bufido para cortar la conversación, pero asintió. Se colgó el bolso y salimos al pasillo. Nos reunimos con los chicos y nos fuimos de la casa. Antes de que preguntaran, abrí desde la distancia el coche con el mando y me dirigí al vehículo.

Mientras yo conducía, se decidieron por la parte de la ciudad que les apetecía ver y tomé esa dirección. Nos llevó unos quince minutos llegar por el tráfico que encontramos, tiempo que no se alargó más porque encontré rápido dónde estacionar.

Cuando nos bajamos, caminamos tranquilamente por las calles hasta llegar a una plaza que daba paso a una zona peatonal. A lo largo de ella se veían varios bares, cafeterías y distintos comercios.

—No me lo puedo creer —dije aminorando el paso, con la vista fija en la terraza de un bar.

—¿Qué? —me preguntó Eric.

—¡¡No me jodas!! ¿¡En serio!?

Solté una carcajada por la reacción de Elías, un viejo amigo.

Se levantó con tanto ímpetu de la silla que cayó detrás de él. No se paró a recogerla, vino hacia mí, mientras yo me movía con una gran sonrisa, para ir a su encuentro.

—Ian, tío. ¿Eres tú? —me preguntó cuando se paró enfrente.

—¿A ti qué te parece? ¿Tienes problemas de vista?

—Joder, macho. —Soltó una carcajada y nos abrazamos con fuerza—. He apartado la atención del móvil y cuando he mirado hacia delante… hace tanto que pienso que esto no llegaría a suceder. ¿Cómo estás? ¿Qué es de tu vida? ¿Qué haces aquí y cuándo has llegado? Tienes que ponerme al día.

—Frena un poco —le pedí divertido—. ¿Esperas a alguien?

—No. Hoy tengo el día libre y he aprovechado para salir a hacer unas compras, pero me he parado a tomarme un café.

—Si te parece bien, te acompañamos.

—¿De veras acabas de decirme eso? —Rio—. Como si tuvieras la oportunidad de irte ya. —Me dio una palmada en el hombro—. ¿Quiénes? ¿Con quién estás? —Miró a mi espalda.

—Ellos son mis amigos. Han viajado conmigo. —Me puse de lado para presentárselos—. Eva, Jon y Eric. Él es Elías.

—Encantado de conoceros —les dijo Elías, acercándose a ellos.

Se saludaron y nos pidió que lo siguiéramos hasta la mesa que ocupaba en la terraza.

—¡Qué fuerte! Creía que la vista me estaba fallando. Todavía no me lo creo —negó.

—La verdad es que yo tampoco, no esperaba encontrarme contigo hoy. —Apoyé los brazos en la mesa—. Llegamos hace poco. En cualquier momento iba a conseguir tu número de teléfono, pero bueno, la situación se nos ha adelantado.

—¿Cómo estás?

—Ya me ves.

—Mierda, sí —asintió.

—¿Y tú?

—Muy bien. Ahora que estás sentado… me casé.

—Lo sé. —Solté una carcajada—. Estoy bien informado. —Le hice un guiño—. Lo que no entiendo es cómo tú, el tío más reacio al compromiso, terminaste cayendo de esa forma.

—Si conocieras a Lara, lo sabrías —dijo con una gran sonrisa—. Estuve bien jodido desde que la vi la primera vez.

—Será un placer conocerla. Como poco le habrán hecho un monumento en la ciudad, ¿no?

El camarero nos pilló riéndonos. Al final, Elías se apuntó a desayunar con nosotros y pedimos cafés y bocadillos para cada uno.

—¿Has visto a alguien más? ¿Quién sabe que estás aquí? —me preguntó observándome con atención.

—No, eres el primero al que veo. Solo había una persona que sabía que venía, y ahora tú, claro.

—La próxima vez que me encuentre cara a cara con ese se va a enterar —dijo con tono de humor, sabiendo a quién me refería—. Madre mía. —Se pasó las manos por el pelo—. Me parece increíble.

—Lo mismo, en vez de un café, te vendría mejor una copa —le comentó Eric.

—Ya lo creo que sí. —Soltó una carcajada Elías—. Me gusta cómo piensas.

—Te aviso de que eso es peligroso —le advirtió Eva a Elías, sonriente.

—Ya estamos… ¿Quieres que empecemos otra vez? —le preguntó Eric, con una sonrisa pícara.

—Tiene gracia —intervino Jon—. Otra vez dice, ¡si no acabáis nunca! No tenéis fin.

Las risas regresaron a nuestra mesa durante un buen rato, después llegó la conversación que Elías esperaba, mientras disfrutábamos de los desayunos que nos trajo el camarero. Le puse al tanto de cómo me había ido la vida y él hizo lo mismo con respecto a la suya. Evité sacar el tema de la idea que tenía en mente. No era el momento, primero tenía que hablarlo con Jon y Eric.

«De hoy no va a pasar», me dije en cierto momento.


Capítulo 8
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Vera

—No —murmuré entre sueños.

Noté otro tirón en la sábana, seguido por varios más.

—Mierda, Balto —me quejé, separando la cabeza de la almohada—. Me has oído perfectamente. ¿Es que no puedes esperar? —Solté un pequeño jadeo, dejando caer la cara en la almohada—. Solo quiero dormir un poco más —susurré.

Otro tirón de la sábana y un bufido por mi parte.

—Como sigas así, te quedas sin salchichas todo el fin de semana —lo amenacé y para mi alegría surtió efecto.

Hasta yo amaba las salchichas cocidas, por lo que conseguía con ellas. La habitación estaba a oscuras, con la puerta abierta un palmo. No tuve problema en volver a quedarme dormida.

Normalmente, no me sucedía, pero ese día no me apetecía levantarme temprano para salir a correr. Era sábado y por uno en muchísimo tiempo que me tomara con calma, no iba a pasar nada.

Cuando los ojos se me abrieron despacio, al cabo de no sé cuánto tiempo, busqué con la mano en la mesita de noche. Encontré el móvil y activé la pantalla, para comprobar qué hora era.

—Joder. —Me incorporé de golpe, quedándome sentada en la cama.

Eran casi las once y, aunque era consciente de que no me había apetecido madrugar ni salir a correr, sí que tenía otros planes en mente. Quería ir con Balto a hacerle una visita a Isa y a Leo. Había estado reprimiendo las ganas de pasarme días antes porque preferí esperar a que pasara más tiempo y así ver a Leo el fin de semana, después de una semana completa de colegio.

Estaba convencida de que conocer a Balto le haría ilusión; en cada una de las ocasiones en las que le hablé de mi perro, se le iluminó la expresión.

—¿Balto? —lo llamé.

El pobre se había cansado de esperarme, no estaba acostumbrado a que me quedara en la cama tanto tiempo.

Me arrastré por la sábana y me puse de pie, para ir hasta la ventana. Subí la persiana y entrecerré los ojos por toda la claridad que entró de golpe.

—Aquí estás —dije sonriendo al girarme.

Balto entró corriendo en mi habitación para darme los buenos días. Subió las patas delanteras a mi barriga y le di un beso en la cabeza.

—Estoy bien, solo que hoy necesitaba descansar. Espero que no signifique que voy a ponerme mala o que lo de trasnochar me pase factura a partir de ahora, sino que cumplir años ya empieza a sentarme fatal. —Le acaricié detrás de las orejas. Ladró y se bajó.

Mi cumpleaños había sido tres días atrás y lo celebramos anoche. De ahí que trasnochara y que las sábanas me tuvieran atrapada hasta casi el mediodía.

Cenamos en la terraza interior de un restaurante con mi hermano, Nico —su inseparable amigo— y mis amigas Diana, Claudia y Tania, que también era mi compañera en el laboratorio. Nos quedamos allí hasta las once y media de la noche, aproximadamente, antes de decidir ir al bar de nuestro amigo Pablo para continuar la fiesta. Allí también lo celebramos con él, entre varias rondas de copas.

La verdad es que para todo lo que bebí me encontraba bastante bien, y no fue poco porque recordaba tener una copa en la mano en todo momento.

Cuando Pablo cerró el bar, fuimos a un pub, donde pusimos el cierre definitivo a la noche entre risas y buenos momentos. Todos nos quedamos hasta el final, salvo mi hermano, que se retiró un poco antes porque al día siguiente tenía que madrugar para trabajar.

—Voy a ponerte la comida y después me arreglo —le dije a Balto.

Me reí cuando pasó volando por mi lado y bajó corriendo. Me esperó en la cocina, sentado frente a su plato. Se lo llené y volví a subir yendo directa a mi habitación.

Entré en el baño para darme una ducha rápida. No me entretuve a lavarme el pelo, lo tenía limpio de la tarde anterior y no quería retrasarme más.

Una vez terminé, con la toalla enrollada al cuerpo, saqué del armario, un vestido vaquero y una camiseta de manga corta. Lo dejé todo encima de la cama para acercarme a la cómoda, para coger la ropa interior. Me vestí y caminé hacia el espejo de cuerpo entero que tenía apoyado en la pared lateral de la habitación.

Observándome, me alisé el vestido con las manos. Me encantaba porque era muy cómodo, quedaba un poco suelto y me llegaba por encima de las rodillas. La parte superior dejaba ver bastante la camiseta: tenía tirantes anchos y los costados abiertos, que se unían en la cintura para dar paso a la falda.

Volví al baño para peinarme y recogerme el pelo en un moño alto. Me dejé algunos mechones sueltos, y, por último, me pinté los labios con un brillo en tono rosa.

Me calcé unas zapatillas de lona, me colgué el bolso que utilizaba a diario, y salí de la habitación tal cual estaba. No me paré a hacer la cama, Balto necesitaba salir y bajé para buscarlo.

—Alguien tiene más prisa que yo por irse —dijo riendo.

Ladró como respuesta. Estaba esperándome sentado frente a la puerta principal, incluso había cogido del lavadero su correa. La tenía a sus pies y, sonriéndole, la enganché a su collar.

Muchas veces no se la ponía, Balto podía ir suelto por la calle sin problema. Normalmente, sucedía cuando regresábamos a casa, para salir, siempre se la colocaba.

Nos quedaba un buen recorrido hasta la casa de Isa y Leo, pero llegaríamos a tiempo para después regresar a buena hora para la comida.

—Vamos a dar un buen paseo. —Le acaricié la cabeza.

Al principio, caminamos por la acera con un poco deprisa. Me dio pena que estuviese tan al límite para hacer sus necesidades, pero sinceramente no había podido salir de la cama cuando tiró de la sábana para que lo hiciera. Balto sabía muy bien cuáles eran nuestras rutinas, sobre todo los fines de semana. Tenía un reloj interno envidiable.

Lo dejé libre cuando llegamos a la zona verde a la que veníamos por las tardes y se alejó de mí corriendo. Me senté en un banco, observando con una sonrisa cómo iba de un lado al otro. Después de unos minutos que aprovechó al máximo, le silbé y vino hacia mí.

—Ahora que estás bien, le daremos una sorpresa a Leo —le dije y ladró varias veces, mientras le enganchaba la correa.

Tardamos unos cuarenta minutos en llegar, caminando a paso tranquilo. Conforme acortábamos la distancia con la puerta de la casa, empecé a ponerme nerviosa. Me dio un poco de miedo, por lo que podía encontrarme. Esperaba que mi última charla con Leo hubiese surtido efecto y que la adaptación con la prótesis le fuera bien. Quería verlo contento y estaba a punto de comprobar cuál era la realidad.

Balto se sentó a mi lado y pulsé el timbre. Isa no tardó en abrir y, en cuanto me vio, sonrió de oreja a oreja.

—Vera… ¡Qué sorpresa!

—Hola, Isa. Espero no molestar, tenía ganas de veros.

—Por favor, tú nunca molestas. Oh, pero qué preciosidad —dijo mirando a Balto.

Mi perro se levantó y se acercó a ella, para tener su dosis de caricias. Había palabras que equivalían a eso: precioso, bonito, encanto… cuando las escuchaba, era como abrir una puerta a los mimos que le encantaban.

—Qué cariñoso. —Rio Isa, acariciándole la cabeza.

—Mucho, no pierde la oportunidad. —Sonreí.

—Pasad. —Nos invitó a entrar apartándose.

—Me alegra verte así de animada —le dije cuando cerró detrás de nosotros—. Eso quiere decir que Leo… —La miré sin terminar la frase para que lo hiciera ella.

—Ha dado un cambio muy grande, Vera. Es increíble, todavía me cuesta creerlo —me confirmó emocionada y asentí con la satisfacción reflejándose en mi cara.

—Es la mejor noticia que podías darme —solté un suspiro de alivio.

—Aún tiene mucho por recorrer, las dos lo sabemos, pero va por el camino correcto. En algunos momentos se viene abajo, pero ha aprendido a ponerse la prótesis como le enseñaste y lo hace él mismo cada mañana —me contó ilusionada.

»¿Y sabes? Aunque le da vergüenza que lo vean con ella, dice que no le importa ir con pantalón corto porque se lo pediste tú. Me entran ganas de llorar cada vez que me dice: es mi superpoder, me hace ser más especial que los demás. —Sonreí.

—Jo. —Tragué saliva—. Me emociona escucharte.

—Es gracias a ti, Vera.

—No —negué—. El mérito es vuestro. Tuyo por tu constancia y amor hacia él, y, sobre todo, de Leo, por su valentía y ganas de vivir. Yo solo aporté un pequeño granito de arena; era lo único que podía darle.

—Le diste muchísimo más, te lo aseguro. —Me sonrió con cariño.

—Mamá, ¿quién era?

Me giré hacia el pasillo al escuchar la voz de Leo. Balto ladró y ese sonido captó la atención del pequeño. Leo asomó la cabeza por la que supuse que era la puerta de su habitación y agrandó los ojos al verme. Cuando pensaba que ya no podía abrirlos más, sucedió en cuanto se fijó en Balto.

—¡Vera! —gritó saliendo al pasillo.

—Hola, Leo —lo saludé con un nudo en la garganta.

Caminó hacia nosotros con su prótesis, con pasos seguros y estables. Al llegar frente a mí, me abrazó con fuerza y le correspondí de la misma forma. Balto se mantuvo sentado a mi lado, esperando su momento.

—Me encanta verte así. Estoy muy orgullosa de ti —le dije cuando nos separamos.

—Me duele un poco —se frotó el muslo—, pero mamá me da masajes por las noches y por la mañana me da igual como me encuentre. Siempre me pongo la pierna que me hiciste —me explicó animado.

—Ya sabía yo que eras un superhéroe. —Le hice un guiño y rio.

El sonido de su risa, su alegría, fue un subidón para mí.

—¿Este es tu perro? ¿Del que me hablaste? —se interesó bajando la mirada hacia él.

—Sí. Te presento a Balto.

Al escuchar su nombre, Balto se incorporó y se acercó despacio a Leo. Le apoyó la cabeza en la prótesis para que lo acariciara. No pudo elegir una zona mejor donde tener contacto con él. Leo reaccionó riéndose y lo abrazó, como si lo conociera desde siempre.

—Mamá, quiero un perro.

Fruncí los labios, mirando de reojo a Isa.

—Uy, uy… eso tenemos que hablarlo con calma y negociarlo —le dijo ella.

—Un superhéroe necesita un amigo fiel a su lado —habló con seguridad Leo, y me reí.

—Tiene mucha razón, Isa —le sonreí.

—Bueno, por el momento nos conformaremos con las visitas de Balto y de Vera. —Carraspeó ella—. Vamos al sofá, nos hemos quedado de pie en medio del salón.

Una vez que Leo y Balto se acercaron, ya no se separaron. Fue como si Isa y yo estuviéramos solas en la casa, ya no había niño, ni perro. Al cabo de un rato, Leo se lo llevó a su habitación y me quedé a solas con su madre.

—Pues sí que voy a tener que replantearme seriamente lo de tener un perro —dijo distraída, observando hacia el pasillo.

—Le vendría muy bien a Leo, ya has visto su reacción y cómo interactúan. Aunque puedo traer a Balto cuando queráis.

—Gracias. —Me agarró una mano—. ¿Cómo lo has visto?

—Ha hecho un cambio brutal, Isa.

—Sí. —Frunció los labios—. Pensaba que no lo conseguiría. —Sacudió la cabeza.

—No subestimes nunca la fuerza de un superhéroe —le dije y nos reímos, ilusionadas con la situación—. ¿Qué tal en el colegio?

—Con sus mejores amigos, igual de bien, todos están eufóricos porque Leo puede moverse con facilidad otra vez. Se alegraron mucho por él. Hacia otros no puedo decir lo mismo. —Hizo una mueca.

»Esta semana castigaron de nuevo a un compañero suyo por meterse con él, fue el mismo que te contó la tarde que fuimos a recoger la prótesis. Cuando fui a por Leo estaba muy cabizbajo.

»Hablé con la profesora y al explicarme lo que había sucedido, pensé que retrocedería, pero Leo me sorprendió al poco tiempo de estar en casa. Me buscó para abrazarme y me dijo que no estuviera triste, que él estaba bien.

—Tienes un hijo maravilloso, Isa. Le has dado una educación increíble y continuará creciendo con esa bondad y fuerza. Puedes estar tranquila, se enfrentará a todo con coraje y saldrá adelante.

—Me hundí tanto cuando el médico que lo atendió en urgencias me informó de que habían tenido que amputarle la pierna, a pesar de los esfuerzos que hicieron para conservarla… es tan pequeño. —Se retiró la humedad de los ojos—.

»Se me cayó el mundo, pensé… pensé que no lo superaríamos porque su sufrimiento sería de por vida. Es mi orgullo, me ha demostrado tantas cosas a su corta edad —asintió.

Estuvimos hablando del tema durante un buen rato, mientras nos tomábamos un refresco cada una. Leo perdió la noción del tiempo con Balto y cuando los llamé porque había llegado el momento de irnos, el pequeño apareció en el salón con expresión triste.

—¿De veras no quieres quedarte a comer? —insistió Isa.

—La próxima vez. —Le sonreí.

—De acuerdo. —Me devolvió el gesto.

—Leo… —Me giré hacia él.

—Quiero estar más tiempo con Balto, nos hemos hecho amigos —me dijo e hizo una mueca.

Me agaché para quedarme a su altura.

—Te prometo que volverás a verlo pronto. —Le acaricié la mejilla—. Y si en algún momento queréis venir a nuestra casa, podéis hacerlo sin problema. Tu madre solo tiene que llamarme para que estemos allí y ya está. Me encantaría que estuvieras un día con nosotros, o los que sean. ¿Vale? —asintió—. Balto también quiere estar contigo.

Al decirlo, mi perro ladró para confirmarlo. Eso hizo sonreír a Leo, borrándole la tristeza de su expresión.

—Recuerda, cuando quieras. —Le hice un guiño.

—Sí —asintió con decisión.

Nos dimos un abrazo largo y sentido, y mientras yo me despedía de Isa, Leo también abrazó a Balto. Me fui de la casa más que satisfecha, con una sensación tan agradable que no se me borró la sonrisa en todo el recorrido hasta mi casa.

—Te has ganado salchichas extra —le dije a Balto a unos metros de llegar.

Su respuesta fue ladrarme y correr. En cuanto vi su intención, solté la correa y se lanzó hacia la entrada. Llegué hasta él riendo, mientras Balto miraba fijamente la puerta para que la abriera lo antes posible para obtener su premio.


Capítulo 9
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Ian

Dejé el móvil en la mesa y me llevé la taza de café a los labios.

Había salido al jardín trasero para tomármelo. Aquí llevaba unos minutos, mientras mis amigos estaban repartidos por el interior de la casa. Hacía un rato que habíamos terminado de comer.

Desde que nos despedimos de Elías, hasta ese momento, no había podido frenar los pensamientos sobre la conversación que tenía pendiente con Jon y Eric.

Me había prometido a mí mismo que no esperaría más para hablar con ellos de mi idea del traslado en el trabajo. El reencuentro con Elías, aparte de sentarme genial por la ilusión que me había hecho, me abrió los ojos y me aclaró la confusión que tenía.

La puerta trasera de la casa se abrió a mi espalda, pero no me moví manteniendo la vista fija en la hierba.

—¿Otro café? —me preguntó Eva.

—¿No ibas a echarte una siesta?

—Después del café.

—Te quitará el sueño —le dije y por lo visto, mi comentario fue muy gracioso porque soltó una carcajada.

—Es imposible con el que tengo. Dentro de un rato, si no estoy en horizontal, me quedaré dormida de pie en cualquier parte.

—Intenta llegar a la cama para que no lamentes ningún golpe —negué—. Otro café —acepté, bajando la mirada al poco que me quedaba.

—Marchando —dijo animada—. Cuando me lo tome, me iré a descansar.

Volví a quedarme solo y por unos instantes más, agradecí el silencio de nuevo. Acerté completamente al elegir esa casa, la zona era muy tranquila. En la parte en la que me encontraba no se escuchaban ruidos, a no ser que procedieran de mis amigos por alguna de sus bromas.

Me bebí el último sorbo del café y cogí el móvil. Lo desbloqueé y me quedé observando la pantalla, hasta que Eva regresó con los dos cafés.

—Echo con mucho amor —me dijo risueña.

Se sentó a mi lado y me colocó la taza delante.

—De la misma forma, en la que voy a tomármelo. —Le hice un guiño.

—¡Si es que te como! —Rio y sonreí—. ¿Qué te pasa? —Bajó el tono de voz—. Estás muy serio. —Hizo una pausa y continuó al no decirle nada—. Ya, ya… pensando, ¿no?

—Respuesta correcta.

La llegada de un mensaje me hizo centrarme en el teléfono. Al ver quién me había escrito, mi sonrisa se amplió. Era Adam, mi amigo, el que aún no había podido ver y lo estaba deseando.

Adam: Hola, Ian. ¿Cómo os va a ti y a tus amigos? Espero que bien. Por fin en unas horas seré libre y no solo eso, tengo varios días de descanso, así que puedo estar contigo. De hoy no pasa que nos veamos. Joder, tío, se me ha hecho eterna la espera. Puñeteros turnos de horas interminables. Buscaré la ubicación de la casa que me enviaste y si te parece bien voy directamente en cuanto me duche.

Ian: Hola. ¿En serio me lo estás preguntando? Ya estás tardando para llegar a tu casa y darte esa ducha, antes de venir. Me alegro de que puedas parar y por esos días de descanso que espero compartir contigo, al menos durante el tiempo que te vaya bien. Aquí estaré, no pienso moverme.

Adam: De la forma en la que lo he escrito, suena a pregunta, pero te aseguro que no lo era. Ja, ja, ja… iba a ir igualmente. Yo creo que en una hora estaré saliendo de mi casa. Prepárate, la noche se va a hacer muy larga.

Ian: Ojalá fuera interminable. Tómatelo con calma, no hace falta que corras. Hasta dentro de un rato.

Adam: De acuerdo. Hasta ahora, tío.

—No tengo ni que preguntarte quién es, tu cara lo dice todo —dijo Eva a mi lado.

Giré la cabeza hacia ella y arqueé una ceja.

—Como si no hubieses estado pendiente de la conversación… la has leído.

Soltó una carcajada confirmándome que estaba en lo cierto, aunque no necesitaba esa afirmación, lo sabía de sobra. El sonido de sus risas fue como una llamada para nuestros amigos. Eric y Jon salieron de la casa llevando en las manos una taza de café.

—¿Qué es tan divertido? —nos preguntó Eric, sentándose frente a Eva y a mí. Jon se puso a su derecha.

—He cotilleado los mensajes de la conversación con su amigo —le respondió Eva, señalándome sonriente.

—¿Alguna novedad con él? —Quiso saber Jon.

—Como para tener secretos contigo… —Sacudió la cabeza Eric.

—Sí, hay novedades —volvió a contestar Eva por mí, ignorando el comentario anterior.

Los tres la miramos con expresiones divertidas.

—¿Qué? Me puede la emoción, jolín. —Rio ella.

—En el momento en el que te parezca bien, puedes dejarme hablar a mí. Más que nada porque era mi conversación «privada». —Remarqué la última palabra, prolongando sus risas.

—Es que se ha hecho de rogar —soltó un suspiro—. Ya se me ha quitado el sueño, no me apetece dormir.

—No ha podido librarse antes de sus responsabilidades, que es muy diferente. —La rectifiqué—. Los cuatro sabemos lo que es eso.

—Ya. —Puso los ojos en blanco.

—Y daba por hecho que dejas la siesta para mañana —negué y me sonrió de forma exagerada.

—Joder, ¿podéis dejar de hablar de eso? Quiero saber cuál es la novedad —habló Eric.

—Dentro de un rato viene hacia aquí —les informé.

—Por fin —dijo Jon, levantando su taza—. Me alegro, tío.

—Gracias. —Le sonreí imitándolo con mi taza.

—¿Quieres que te dejemos la casa para ti solo? —me preguntó Eric.

—¿Por qué? —intervino Eva.

—Porque tendría que atarte a la cama y subirme encima de ti para retenerte. —Sacudió la cabeza, Eric—. Eres capaz de no dejarlos solos en ningún momento.

—¿Perdona? —Jadeó ella—. Estás diciendo que no sé comportarme.

—Exactamente, es lo que he dicho. —Rio Eric y Jon se unió a él.

—Más tontos y no nacéis. —Bufó ella—. ¿A qué sí? —Se giró hacia mí.

—No voy a decantarme por ningún bando. —Les dejé claro—. Esta vez os la apañáis solitos.

—¡No me lo puedo creer! —exclamó con sorpresa, llevándose una mano al pecho.

Eva tuvo que ver perfectamente el cambio en mi expresión porque dejó de jugar y se olvidó de las bromas. Se puso seria, mientras nos manteníamos la mirada.

Mis ojos le dijeron: ha llegado el momento. Los suyos me respondieron: adelante, estoy contigo.

Su movimiento de cabeza fue muy imperceptible cuando asintió. Yo le hice un guiño, antes de mirar de frente a Eric y a Jon.

—Quiero comentaros algo —les dije, apoyando los brazos en la mesa.

Aparté mi taza deslizándola hacia el centro. Mis palabras captaron la atención de ambos de una forma especial. Me conocían demasiado bien, todos lo hacíamos entre nosotros, y al ver el cambio que se produjo en mí, los suyos fueron instantáneos. La diversión quedó aplazada para los cuatro.

—¿El qué? —Jon fue el primero en preguntarme.

—¿Qué pasa? —continuó Eric.

Los dos miraron a Eva, que había recostado la espalda en la silla y subido los pies al filo del asiento. Lo único que les quedó claro al observarla es que ella sabía qué venía a continuación, porque su postura no les indicó nada más, ni les dio las respuestas que buscaban. Y ya os digo que según cómo se colocara, para nosotros era como un libro que se abría ante nuestros ojos.

Eva, dependiendo de sus emociones, tenía una habilidad increíble para ponerse de cualquier forma donde estuviera, hasta en las más inimaginables. En esta ocasión fue una posición muy normal, solo eligió rodearse las piernas con los brazos, acercándoselas al cuerpo.

En muchas otras ocasiones os puedo asegurar que de la manera en la que se contorsionaba nos dejaba impresionados a los tres, incluso sin respiración, porque parecía que iba a rompérsele algún hueso, o a desmontarse. Nada que ver con la realidad, tenía una flexibilidad fuera de lo común.

—Desde hace bastante, le he estado dando muchas vueltas a un tema del que quiero hablaros. A vosotros también os influye de manera indirecta. —Empecé a decirles.

—Esto no me gusta —comentó Jon, con el ceño fruncido.

—No es nada malo.

—Eso tenemos que confirmarlo nosotros —me dijo Eric, imitándome al apoyar los brazos en la mesa.

—A ver, relajaros —les pedí—. El tema o la idea, ha empezado a coger fuerza desde que estoy aquí. Cada vez lo tengo más claro.

—Has tomado una decisión —habló Eva.

No fue una pregunta, lo confirmó. La miré de reojo, fue lo único que hice para centrarme después en Eric y Jon.

—He hablado con el jefe para un traslado. —Me dejé de rodeos.

—¿Cómo? —Agrandó los ojos, Jon.

—Has escuchado bien —le dijo Eric, después de un silencio tenso. Inclinó la cabeza para pasarse una mano por el pelo.

—¿Vas a irte? —continuó Jon, moviéndose en la silla.

Les conté la intención que tenía, y volví a decirles que ya lo tenía claro. Pero no me paré ahí, seguí hablándoles de lo que me gustaría, aunque lógicamente ellos tenían la última palabra porque eran sus vidas.

—No quiero alejarme de vosotros. —Pasé la mirada de uno a otro—. Es lo único que me ha retenido, por eso le planteé al jefe un traslado grupal, no individual.

—¿En serio? —Se sorprendió Eric.

—Sé que aspiro a mucho, que es demasiado pedir, pero…

—Yo le he confirmado a Ian que me iré con él. Me da igual la respuesta que le dé el jefe; si es negativa, me encargaré de convencerlo como sea. A pesada no me gana nadie —dijo Eva, encogiéndose de hombros—. Y…

—¿Qué? —Quiso saber, Jon.

—Que me da igual dejar atrás la vida que conozco. ¿Qué me retiene en nuestra ciudad? Vosotros. Sois mi familia, a los que veo cada día, con los que estoy siempre. Mi hermana y mi cuñado tienen sus vidas, no paran de moverse de un lado al otro. Cuando queramos vernos es tan fácil como viajar.

»A ellos les encanta, así que no es un problema, ni me frena. No tuve que pensármelo para decirle a Ian que me marcharía con él si llegaba el momento. —Bajó la vista a su taza—. Y, lo que iba a decir, es que creo que vosotros pensáis igual que yo.

»Lo mismo… lo mismo me he equivocado al creer que nos seguiríais alejándoos de lo que conocéis. —Se mordió el labio inferior, indecisa y nerviosa—. Continuaríamos con el trabajo, solo que en un lugar diferente.

—Eva lo sabe desde hace unos días. La conversación surgió de forma natural, en aquel momento tuve la necesidad de contárselo cuando nos quedamos a solas —les expliqué.

—No tienes que darnos explicaciones sobre eso —me dijo Eric, con una pequeña sonrisa—. Los tres sabemos que la señorita es una experta en conseguir información antes que cualquiera de nosotros, y no sé cómo lo hace, pero parece que toda va directa a ella. —Sacudió la cabeza, con expresión divertida.

—Mmm… ¿Eso es un halago? Porque no me queda claro. —Quiso saber ella.

—Por supuesto. —Frunció los labios Eric, provocando que Eva se riera.

—O sea, para que me quede más claro. —Carraspeó Jon.

—¿Más aún? —le preguntó Eric, mirándolo como si le hubiesen salido dos cabezas.

—Cállate. —Puso los ojos en blanco, Jon—. A lo que iba —me miró fijamente—, lo que quieres es venirte aquí. —Dio por hecho y asentí—. Pues en ese caso, bueno, y en el que fuera, si el jefe acepta el cambio, el traslado grupal, ten claro que no tengo que pensármelo para venirme contigo aquí, o donde sea. —Solté el aire despacio.

»Como bien ha dicho Eva, y no se ha equivocado en nada, al menos por mi parte, os seguiré sin dudarlo. Yo soy hijo único, con mis padres hace muchos años que no cuento. Por desgracia, es como si no existiera para ellos, lo que asumí hace mucho tiempo. Y de todos modos soy adulto y vivo y trabajo donde me sale de los cojones, es mi elección.

»Los tres sois mi verdadera familia y me importa un cojón y medio dónde esté, siempre y cuando os tenga a vosotros cerca. —Se encogió ligeramente de hombros—. Entonces, sí, cuenta conmigo también.

—¿No te importan los dos? —le preguntó Eric, con humor— ¿Qué harías con medio?

—No me toques las narices —negó Jon—. Una pequeña parte tendré que quedarme, ¿no?

Ambos se rieron por la broma.

—Y digo yo, ¿por qué me dejáis al margen? —Se hizo el indignado Eric.

—Porque no me corresponde a mí hablar por ti. —Arqueó una ceja Jon—. No estamos hablando de pedirnos unas cervezas, esto es serio y modificaría tu vida.

—¿No me digas? Fíjate, no me he dado cuenta. —Sacudió la cabeza, Eric—. Vosotros decidme cuándo nos vamos, porque esa vez sí que tendré que tomarme mi tiempo para hacer el equipaje y preparar las cajas para la mudanza. —Me hizo un guiño.

Mis labios empezaron a curvarse despacio, hasta que se me formó una gran sonrisa. Los miré a los tres, pasando de unos a otros, emocionado por la fe ciega que tenían en mí y lo que representaba nuestra unión.

—Bueno —tosió Eric—, ahora es cuando nos decimos que nos queremos, cuando nos levantamos de un salto y nos abrazamos. Pero ojo, sin tocamientos extras, ¿eh? Que nos conocemos.

Nuestras risas tuvieron que oírlas todos los vecinos que nos rodeaban. Alteramos la tranquilidad al soltar una carcajada conjunta que se alargó y se alargó, hasta que sí, no nos dijimos que nos queríamos porque de otra forma acabábamos de hacerlo, pero sí que nos levantamos y nos abrazamos.

La primera en hacerlo fue Eva. Se colgó de mi cuello y después pasó por los de Jon y Eric. Al final, nos dimos un abrazo grupal, volviendo a reír cuando Eric nos pidió que controláramos las manos.

De esa forma nos sorprendió el sonido del timbre. De unas emociones fui de cabeza a otras, igual de intensas, pero significativas por la diferencia que había entre ellas.

—¿Quieres que abra yo? —me propuso Eva.

—A que te ato ya a la cama —la amenazó Eric, volviendo a reír.

—Inténtalo si te atreves —lo retó.
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Caminé por el pasillo escuchando las risas y las voces de mis amigos, yendo directamente a la puerta principal para reencontrarme con otro muy especial para mí.

Me paré, agarré el pomo con fuerza, y abrí de un tirón. La mezcla de emociones se disparó en cuanto vi a Adam parado justo enfrente. Sonreía de medio lado y en sus ojos pude ver el mismo brillo que debían reflejar los míos.

—¿Me has echado de menos? —le pregunté.

—A ti, ¿qué te parece, idiota?

Soltamos una carcajada. No sé si fue él el primero en moverse, o fui yo. Nuestros cuerpos chocaron en un fuerte abrazo que alargamos.

—No te imaginas lo que siento ahora mismo —me dijo, agarrándome de la nuca con firmeza.

—Es mutuo, Dam. —Me referí a él por el diminutivo que le puse y que tantas veces le había dicho.

Cuando conseguimos separarnos, me aparté para que entrara. La casa se había quedado completamente en silencio y estaba convencido de que, si yo no les decía a Eva, a Jon y a Eric que entraran, eran capaces de quedarse en el jardín trasero hasta el día siguiente.

—Estás como siempre —me dijo Adam, recorriendo mi cuerpo con la mirada.

—Más años, más arrugas, algunas canas… —hablé con diversión.

—¿Arrugas y canas? —Arqueó una ceja—. Las tendrás en los huevos porque yo te veo igual, y si es el caso, perdóname, pero por mucha amistad que haya entre nosotros no me interesa comprobarlo. —Volvimos a reírnos.

—Tú tienes entradas. —Le señalé la frente.

—Una mierda para ti. —Arqueó una ceja. Más risas llenaron el salón.

—Te veo igual —le dije la verdad y sonreímos.

—Por fin has podido venir.

—Sí —respondí serio—. Ya estoy aquí y tengo muchas cosas que contarte.

—Estoy deseando saberlo todo —asintió.

—Te he echado de menos, Dam. —Tragué saliva.

—Es un sentimiento compartido, Ian. —Apoyó una mano en mi hombro y me lo presionó. Durante unos segundos nos quedamos observándonos callados, diciéndonos muchísimo más que con las palabras—. La espera ha sido muy larga —asentí—. ¿Estás solo?

—No. —Sonreí, señalando con la cabeza hacia el pasillo—. He dejado a mis tres amigos en el patio trasero.

—¿Dejado o los has echado? —me preguntó divertido—. Por mí pueden entrar, quiero conocerlos.

—Lo preguntas como si pudiera controlarlos. —Sonreí.

—Estamos hablando de ti, por supuesto que lo creo. —Me hizo un guiño.

—De todos modos, no aguantarán mucho —le dije antes de silbar—. Les puede la curiosidad y también tienen ganas de conocer al gran Adam.

—Mmm… suena bien lo de gran. —Rio.

Jon, Eric y Eva solo necesitaron escuchar mi silbido para aparecer. Entraron en silencio, pero hasta que no llegaron al salón únicamente me vieron a mí. Adam no era visible desde el pasillo.

—Hola —lo saludó Eva—. Es un placer conocerte, Adam. Yo soy Eva. —Levantó una mano.

—Igualmente. —Le sonrió él—. Solo me faltaba veros en persona, tengo la sensación de que ya te conozco de todas las veces que Ian me ha hablado de ti. De los tres.

—Es igual por nuestra parte —habló Jon, caminando hacia él—. Yo soy Jon. —Le ofreció una mano que Adam aceptó y apretó.

Eva también se acercó a él y le dio dos besos como saludo. El último fue Eric, siguiendo los pasos de ellos.

—Si necesitáis tiempo para hablar a solas… —dijo Eric, mirándonos.

—Por mí no hay problema —le respondió Adam—. Ian y yo tenemos tiempo para encontrar esos momentos. Ahora sí. —Me miró y asentí.

—¿Hago café o preferís beber algo fresco? ¿Cerveza?

—Un café está perfecto. —Le sonrió Adam.

—Vale, pues voy a prepararlos.

—¿Qué pasa, que la opinión de los demás no importa? —La picó Eric, mientras ella se alejaba.

—Si tienes alguna queja, te recuerdo que tienes dos manos, de vez en cuando no te vendría mal utilizarlas. —Fue la respuesta de Eva.

—Preciosa, no me hagas decirte cómo las utilizo y las veces que lo hago. Tenemos público —continuó Eric.

—¿Quieres que te deje en ridículo tan pronto? Porque puedo conseguirlo con pocas palabras. —Rio Eva.

—Las que no tendrán credibilidad —dijo Eric, uniéndose a sus risas.

—Ignóralos, Adam —le pidió Jon—. Siempre están igual.

—Para que veas lo que tengo que soportar —soltó un suspiro exagerado Eric, mirando a Adam.

—Ya veo, ya —comentó él, muy entretenido con la situación.

—¡¡Cómo te gusta hacerte la víctima!! —gritó Eva desde la cocina.

—Voy a ayudarla —nos dijo Eric bajando la voz—. No quiero escupir el café porque le haya echado sal, o algo peor. —Nos hizo un guiño.

Jon, Adam y yo soltamos una carcajada y fuimos al sofá a ponernos cómodos.

—Se ha hecho largo hasta este momento —comentó Jon.

—Sí. —Sacudió la cabeza Adam—. Desde hace días he estado hasta arriba de trabajo y fuera de él solo tenía tiempo para descansar, tiempo que no era suficiente, y vuelta a incorporarme.

»Ayer por la tarde empecé a tener un respiro, es un día en el que cada año adelanto la salida. Bastante hice con terminar a las cinco y media. Apenas he dormido, anoche estuve de celebración por el cumpleaños de mi hermana y me acosté de madrugada, aunque no me fui tan tarde como los demás.

—¿Cómo fue? —le pregunté por la celebración.

—Bien. —Buscó mi mirada y asintió—. Pasamos una buena noche.

—Me alegro.

—Los días que tengo por delante de descanso pienso aprovecharlos. —Me dio una palmada en el hombro.

—Esto es esclavitud —se quejó Eric y giramos las cabezas hacia él.

Salió de la cocina cargado con una bandeja en la que llevaba las tazas, las cucharillas que tintineaban con cada movimiento, el azúcar, varios platos con dulces, una botella de agua y vasos. Eva iba a su lado con una gran sonrisa, con las manos vacías.

—Ya tendrías que estar acostumbrado. —Rio ella—. Y deja de quejarte. —Puso los ojos en blanco.

—Si la quieres, te la puedes llevar, ¿eh? —le dijo Eric a Adam, refiriéndose a nuestra amiga.

—¿Eres tonto? ¿Acaso soy una moneda de cambio? —Le dio una colleja Eva.

—Yo no tendría ningún problema en que se viniera conmigo —comentó Adam, haciéndole un guiño.

—Gracias. —Le sonrió de oreja a oreja ella.

—Cómo se nota que no la conoces. —Siguió picándola Eric.

—Vete a cagar. —Bufó Eva.

—Mmm… ahora mismo no tengo ganas. Quizá más tarde. —Soltó una carcajada él.

—Si continuáis así, al final dormís esta noche en el jardín trasero —les advirtió Jon, divertido.

—Ian, no permitiría que me quedara fuera y, además, lo dices como si tuvieras decisión en eso. Duermo con él —me señaló—, tú no entras en la ecuación. —Le sacó la lengua, sentándose a mi lado en el sofá.

—Compartimos cama —le aclaré a Adam, al ver la curiosidad y la pregunta no dicha en su expresión—. Solo hay dos habitaciones que tienen de matrimonio, la otra comparte espacio entre un despacho y un vestidor.

—Tendríamos que cambiar eso, sería de estudio saber cómo os comportáis vosotros dos juntos, veinticuatro horas seguidas y continuadas —dijo pensativo Jon, refiriéndose a que Eric y Eva estuvieran en la misma habitación.

—De ahí puede salir de todo —negó Eric.

—Ni hablar, que este mucho cuidado con las manos y es el primero que se pega y se te echa encima cuando está dormido —se negó Eva.

—¿Perdona? ¿Qué culpa tengo yo de lo que hago sin ser consciente? Y te recuerdo que la última vez no te importó mucho sentir mi calor corporal. —Arqueó una ceja, Eric.

—Porque esa última vez estábamos a una temperatura muy baja, en medio de la nada y sin ninguna protección. Era eso o que se nos partieran los dientes de tanto que nos castañeaban.

—Joder, qué manera de romper el encanto. —Rio él.

—Esta mañana me he llevado una gran sorpresa —intervine, dándole un giro a la conversación.

—¿Cuál? —me preguntó Adam.

—Desde que llegué no había visto a nadie conocido, pero hoy me he encontrado con Elías.

—No jodas.

—Sí. —Sonreí—. La sorpresa ha ido en las dos direcciones, él no tenía ni idea de que había viajado hasta aquí.

—No se lo comenté, pensé que era mejor quedar con él cuando llegaras y así dejarlo con la boca abierta —dijo Adam y asentí.

—Créeme, así se ha quedado. —Sonreí al recordarlo—. Hasta me ha preguntado si era yo… —Reímos—. Estaba tomándose un café en la terraza de una cafetería y nos hemos unido a él para desayunar.

—Con razón tenía varias llamadas perdidas suyas —negó Adam—. No me he parado a devolvérselas, ahora ya sé por lo que era.

El tiempo pasó conversando, las horas fueron sumándose y cuando nos dimos cuenta eran las nueve y media de la noche. Me sentí tan cómodo con todos mis amigos reunidos, y más sintiendo el buen rollo que había entre ellos y lo rápido que conectaron.

—¿Te quedas a cenar? ¿Pedimos a domicilio? —le preguntó Eva a Adam—. O podemos salir a la calle, como queráis.

—Me amoldo a lo que digáis, pero si tengo que elegir prefiero no moverme de aquí. Estoy agotado y al estar tantas horas sentado en el sofá, al haber frenado, no duraré mucho en la calle —le contestó Adam.

—Pues decidido, pedimos la comida —confirmó Eric.

—A esta hora se está genial en el jardín trasero, es un buen sitio para cenar al aire libre —añadió Jon.

—Me parece bien todo. —Les sonrió Adam.

—¿Alguna preferencia en particular? —Quiso saber Eva, mirándonos a los cuatro.

—Lo dejo a vuestra elección —hablé.

—Conozco varios restaurantes por esta zona que están muy bien. Hay uno de comida china y otros dos que sirven comida variada. Aunque si queréis otras opciones, igualmente lo traerán rápido —les informó Adam.

Intercambiaron varios comentarios más sobre qué les apetecía y al final ganó la comida china.

—Voy a llamar al restaurante —dijo Eva, levantándose del sofá mientras miraba la pantalla del teléfono.

Adam le había buscado el restaurante que él había mencionado y ya sabíamos qué queríamos pedir. Nos decantamos por un poco de todo de lo que más nos gustaba, para compartir.

—Yo voy a aprovechar para darme una ducha —comentó Jon, incorporándose después de ella.

—Pues solo quedo yo —añadió Eric—. Nos vemos enseguida. Voy a estirarme un rato en la cama, así aguantaré más.

Sin más, los tres se fueron hacia las habitaciones y nos dejaron a Adam y a mí a solas.

—Estaban deseando darnos tiempo —comentó mi amigo, divertido.

—Sí —confirmé de la misma forma.

—¿Cómo te sientes? —me preguntó, llevándose el botellín a los labios.

Hacía bastante rato que pasamos de los cafés a las cervezas.

—Raro. —Me sinceré—. Son muchas emociones. —Apoyé la cabeza en el respaldo.

—Lo imagino.

—¿Tus padres ya han vuelto?

—Dar con ellos es más difícil que encontrar una aguja en un pajar. —Sonrió—. Pero es lo que les toca, que disfruten. Desde que mi padre se jubiló no dejan de viajar, se han propuesto estar poco tiempo aquí. Hace unas semanas que se fueron con unos amigos a unos cien kilómetros de aquí.

—Hacen bien. Tienen que aprovechar al máximo.

No me preguntó por los míos porque hacía años que me faltaban. Ese tema se quedó enterrado en algún lugar muy profundo entre nosotros dos.

Nos mantuvimos en silencio, uno cómodo y muy significativo, mientras bebíamos de nuestros botellines.

—Ian… no tuve la oportunidad de darte el pésame en condiciones, como me hubiese gustado y necesitado hacer. —Giró la cabeza hacia mí—. Lo siento mucho, hermano. Todo.

—No hace falta, pero gracias, Dam. —Solté el aire de golpe.

—Aunque evitamos hablar de ello yo…

—Olvídalo, estoy bien.

—Y una mierda, pasaste por mucho —negó.

Sin separar la cabeza del respaldo, la giré hacia él.

—No quiero hablar de eso, en este momento no —asintió respetándolo cuando vio mi súplica silenciosa—. Voy a pedir el traslado.

—No fastidies, ¿de verdad? —Agrandó los ojos.

—Lo llevo pensando bastante. Es hora de que vuelva.

—¿Llevándolo todo hacia delante?

—Llevándolo todo hacia delante —confirmé repitiendo sus palabras—. El traslado no sería únicamente para mí, la propuesta que le he hecho a mi jefe es irme con todo el equipo. —Señalé hacia el pasillo.

—¿Y ellos aceptarán?

—Ya lo han hecho. —Sonreí de medio lado—. Me seguirán —asintió con satisfacción—. Justo he hablado con Jon y Eric antes de que llegaras, Eva ya lo sabía. Cuando regrese, iré directo al despacho de mi jefe. Se acabó el esperar, el dudar y los puñeteros miedos.

—Lo estoy asimilando —dijo pensativo y buscó mi mirada—. Joder, estaríamos juntos.

—Sí, esa es una de las cosas que me impulsan. —Hice una pausa—. Mañana quedaremos, ¿puedes traerme la llave de la casa?

Se estiró en el sofá, echando la espalda hacia atrás para meter la mano en el bolsillo del pantalón vaquero. Sacó un juego de llaves y buscó la que le había pedido.

—La llevo siempre encima —me comentó mientras la sacaba de la anilla—. Voy muy a menudo para echarle un vistazo y asegurarme de que todo en la vivienda está bien.

—No me lo habías dicho. —Bajé la mirada hacia la llave que dejó en la palma de mi mano.

—Hay cosas que prefería guardarme para mí.

—Ya… —Cerré los dedos y los apreté alrededor del metal.

—¿Y si tu jefe no os da el traslado? ¿Crees que os pondrá problemas? —se interesó.

—Ninguna de esas dos opciones son posible. Él lo sabe, yo lo sé.
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Vera

—¡Balto! —lo llamé alzando la voz— ¿Qué estás oliendo?

Llevaba un rato alejado de mí, olisqueando la hierba. Tenía que haber encontrado algo muy interesante con lo que jugar. Estábamos en la zona verde que teníamos cerca de casa, eran las siete de la tarde.

Aunque era domingo, esa noche iba a salir con mis amigas. Teníamos la suerte de que el lunes no se trabajaba porque era fiesta local, así que ese fin de semana era más largo y lo íbamos a aprovechar.

Balto levantó la cabeza al escucharme y la giró hacia mí. Al cabo de unos minutos vino corriendo con algo en la boca.

—Ay, ¿qué es eso? Suéltalo —le pedí con cara de asco—. ¿Por qué coges bichos muertos? —Me levanté del banco para apartarme de él.

No me sirvió de nada, vino detrás de mí sin soltar su descubrimiento. No me fijé bien en lo que era, ni falta que hacía, pero vi de refilón que era difícil saber de qué se trataba porque debía de hacer tiempo que estaba así.

—No me sigas. —Me reí—. Voy a lavarte la boca, la lengua y los dientes, con agua y jabón. Llévate eso a otra parte.

Para la tranquilidad de mi estómago me hizo caso enseguida. Salió corriendo y cuando regresó lo hizo sin nada.

—No voy a darte un beso ni a hacerte ninguna caricia, vas de cabeza a la bañera. —Ladró varias veces, sentándose frente a mí—. Lo has hecho a propósito. —Entrecerré los ojos.

No tenía ni idea de cómo reaccionaban los demás perros a los baños, pero para el mío era un placer escuchar la palabra bañera que relacionaba con el agua. Le encantaba cuando lo bañaba, lo que sucedía muy de vez en cuando porque se mantenía muy limpio. Eso no quería decir que no lo aseara de otras formas, no podía estar más reluciente.

Levantó una pata y empezó a moverla en el aire para que se la cogiera, pero lo ignoré al principio. Continuó insistiendo, a la vez que arrastraba el trasero sobre la hierba. Se acercó a mí de esa forma, poco a poco, y ya no pude resistirme más. Me incliné para agarrársela con una gran sonrisa y volvió a ladrar satisfecho.

—Anda, vámonos a casa que sabes mucho. Por hoy, tienes que estar contento y yo necesito ducharme para no llegar tarde. He quedado con las chicas. —Me incorporé y empecé a caminar para salir de la zona.

Aquella mañana no había sido como la anterior. Volvimos a nuestra rutina y salimos temprano para correr los dos por el parque, y después dimos un buen paseo de vuelta, sin prisa.

Cuando dejamos atrás la zona verde y llegamos a la acera, recorrimos los pocos metros que nos separaban de nuestra casa. Al entrar, le pedí a Balto que me siguiera y fuimos al baño de la planta baja, el que utilizaban los invitados.

Tenía una bañera y esta era exclusivamente para Balto. Las dos habitaciones de la planta superior, en las que se quedaban mis amigas cuando dormían en mi casa, o mi hermano, también tenían un baño privado completo, como mi dormitorio.

En cuanto abrí el grifo, se puso nervioso. Me reí por su reacción, mientras daba varios golpes en el borde de la bañera. Obediente apoyó el cuello en él, para que le lavara la cara y la boca.

—Tendrás que conformarte con esto, ahora no me da tiempo a más —le dije mientras se la frotaba con su jabón.

No se quejó, todo lo contrario, incluso cerró los ojos para disfrutar de la sensación. Cuando me quedé conforme y lo sequé, salimos del baño y nos separamos al inicio de la escalera. Balto se fue al salón, yo subí a mi habitación dispuesta a darme la ducha rápida y a prepararme para ir a cenar con Claudia, Diana y Tania.

Era el segundo fin de semana que mi compañera de trabajo se unía a nosotras y yo estaba encantada por ello. No era la única, a las cuatro nos sucedía lo mismo.

A los pocos minutos de entrar, salí limpia, desnuda y seca, enrollándome una toalla en el pelo. Fui a la cómoda a por la ropa interior y a continuación al armario. Miré en el interior durante un rato, sin saber qué ponerme. Saqué varias perchas que regresaron a su sitio al descartarlas, hasta que localicé un vestido muy mono que hacía tiempo que no me ponía.

Lo descolgué y, mientras me lo colocaba, me acerqué al espejo para darme el visto bueno. La parte superior era de corte palabra de honor y la tela caía ceñida hasta la cintura, donde se abría con soltura, permitiendo libertad en cada movimiento. El bajo me quedaba un palmo y medio por encima de las rodillas. El conjunto de colgante, pulsera y anillo que me regaló mi hermano resaltaba aún más, y quedaba precioso.

Satisfecha con mi imagen, me dirigí al baño de nuevo a secarme el pelo, para dejármelo suelto. Al terminar, me eché colorete, máscara de pestañas, me pinté los labios en un tono rojo intenso que destacaba mucho con el color negro del vestido, y me perfumé.

Para terminar, me calcé unas cuñas de tiras de cuero y metí en un bolso pequeño todo lo que necesitaba. Lo último fue el móvil, después de comprobar la hora. Faltaban pocos minutos para que llegara el taxi, lo reservé antes del paseo con Balto.

Esa noche no me apetecía moverme en mi coche y no es porque tuviera la intención de beber mucho. En principio no era el plan, simplemente quería despreocuparme de buscar aparcamiento y de calcular las copas que podía tomarme, y el tiempo de espera desde la última.

Bajé a la planta baja, donde me encontré a Balto tumbado en su cama. Durante el día era su lugar preferido, las noches las pasaba conmigo, en mi habitación, en otra cama que tenía para él cerca de la mía.

Me dirigí directa a la cocina para comprobar que tenía el recipiente lleno de agua y aproveché para beberme un vaso yo.

—No te creas que tengo muchas ganas de salir —le dije cuando entró para estar conmigo—. Hasta hace un rato sí, pero ahora, después de la ducha… me quedaría en casa contigo. —Ladró—. Te gustaría que nos tumbáramos en el sofá, ¿eh? —Otro ladrido—. No me tientes. —Solté un quejido—. Pórtate bien y ten cuidado —le pedí agachándome para agarrarle la cabeza.

Le di un beso y con un suspiro, fui hacia la puerta principal. Al abrir, vi que el taxi ya me esperaba junto a la acera y me despedí por última vez de Balto. Él se dirigió a su cama, yo caminé hasta la verja.

—Buenas noches —saludé al taxista al entrar, aunque todavía no eran las ocho.

—Buenas noches. —Me correspondió de la misma forma.

Le dije la dirección y nos pusimos en movimiento. Tardamos diez minutos en llegar, le pagué, me despedí y me bajé. Hacía una temperatura perfecta, durante el día aún era cálida, pero a esta hora refrescaba un poco. No tanto como para necesitar una chaqueta.

Caminé por la calle yendo hacia la terraza del bar de mi amigo Pablo. Ahí había quedado con las chicas, para tomarnos unas cañas y elegir donde ir a cenar. Todo podía ser que no nos moviéramos del bar y picoteáramos una variedad de tapas.

—Vera —dijo Pablo al verme.

—Hola, guapo. —Le sonreí y caminé hasta él.

—Estás preciosa. Voy a preparar la escoba, me liaré a golpes con el que te moleste. Tú solo hazme un gesto y empiezo la diversión.

—Gracias. —Solté una carcajada.

—Espero que no hayas quedado con un tío porque me arruinarías la noche —dijo en tono de broma y fruncí los labios—. Eres la primera en llegar. —Me hizo un guiño.

—Pues seré la primera en beber. Ponme una jarra pequeña de cerveza.

—Ahora que no me escuchan Claudia y Diana, voy a servirte una grande e invita la casa. —Me sonrió con picardía.

—Cómo sabes ganarte a la clientela. —Volví a reírme.

—Solo a ti, porque como me la gane sin cobrarles voy apañado. —Sacudió la cabeza—. Anda, ocupa una mesa antes de que te la quiten. Quedan pocas libres.

—Ya lo veo —dije. Tanto el exterior como el interior estaban casi al completo.

Caminé hacia una mesa y me senté a esperar a mis amigas. Cogí el móvil del bolso para comprobar que no tenía ningún mensaje o llamada de ellas y volví a guardarlo.

—Aquí tienes. Entre tú y yo, ya la has pagado —insistió al dejarme la jarra de cerveza delante.

—Vale. —Le sonreí—. Muchas gracias.

—No digas tonterías —negó.

—¿Cómo te va, Pablo? Y no me refiero al negocio, eso lo sé y salta a la vista.

—¿Me estás preguntando por Jana? —Se apoyó en la mesa, con los brazos cruzados.

—Eso, Jana. Joder, me dijiste su nombre, pero no me acordaba. —Puse los ojos en blanco.

—Bien.

—No has sonado muy convencido. —Fruncí ligeramente el ceño.

—No quiero hacerme ilusiones, Vera. Voy despacio con ella para evitar cagarla.

—Tú no tuviste la culpa de que la relación con Carolina terminara fatal —negué.

—Lo sé, pero el daño está hecho y cuesta. Son de esas cosas que nunca se borran, por mucho que lo intentes, siempre queda una sombra cuando lo pasas mal. Pero no pienses que lo que te he dicho me frena con Jana.

»Es una chica estupenda, sobra decir lo preciosa que es para mí y que me atrae a ella como un imán, simplemente quiero ir con calma. Como te he dicho estamos bien. Esta noche ha quedado con unas amigas y antes de que cierre el bar vendrá.

»Iremos a mi casa y, aunque no lo hemos hablado, seguramente no se vaya hasta el martes. Ya sabes que los lunes son mis días libres, así que mis chicos se encargan del bar. Después pasarán días sin que nos veamos, pero continuamos en contacto por llamadas o mensajes, hasta la próxima vez. —Se encogió de hombros.

—Me gusta. —Le sonreí—. Y me alegro un montón por ti.

—¿Y tú? ¿Cuándo me vas a sorprender diciéndome que te gusta alguien, sin que tenga que espantarlo de tu lado? —me preguntó y volví a reír.

—Estoy muy centrada en mi vida tal y como la vivo: Balto, el trabajo, mi hermano y mis amigas, mis padres cuando están —sonreímos—, y salir cuando me apetece. No tengo la necesidad de conocer a nadie, y la verdad es que no quiero que suceda. Estoy en paz, en un momento muy tranquilo.

—Bueno, siendo así te lo compro. —Me hizo un guiño—. Aquí continuaré asustando a los moscones. —Reímos—. ¿Quieres algo más mientras esperas a las chicas?

—Por ahora, no.

—De acuerdo. Voy a seguir con mis obligaciones, quién mierda me mandaría a ser jefe. —Puso los ojos en blanco.

—Tú mismo.

—No hace falta tanta sinceridad que me echo a llorar.

Los dos nos reímos, mientras él iba hacia el interior del bar y yo me quedaba sola en la terraza.

Bebí un sorbo de cerveza, observando la calle y la gente pasar. Se notaba que al día siguiente era festivo, el ambiente era igual al de los viernes y los sábados.

El móvil me sonó dentro del bolso y lo busqué. Me sorprendió y me alegró ver que me había llegado un mensaje de Isa, la madre de Leo.

Isa: Hola, Vera. Quería preguntarte si mañana te vendría bien que Leo fuera a tu casa un rato. Me tiene la cabeza loca, no para de hablar de ti y de Balto, sobre todo de tu perro. No te sientas en un compromiso, si no puedes, será otro día.

Lo leí con una gran sonrisa.

Vera: Hola, Isa. No es ningún compromiso, me encantaría que me trajeras a Leo. Si te parece bien puede quedarse todo el día con nosotros y a última hora de la tarde te lo llevo dando un paseo con Balto.

Isa: Gracias, Vera, pero no quiero molestarte tanto.

Vera: Por favor, tampoco es una molestia. Mañana te doy el día libre como madre, ja, ja, ja… tómatelo para ti, para hacer lo que más te apetezca y no puedas habitualmente.

Isa: Eres adorable. ¿De verdad que no te importa? Leo estará feliz.

Vera: Si me importara, no te lo habría propuesto. Eso es lo que queremos las dos y Balto, que Leo sea feliz. ¿A qué hora vendréis? Ahora estoy en la calle, voy a cenar con mis amigas y seguramente nos tomemos alguna copa, pero no volveré muy tarde a casa. Quiero madrugar mañana, siempre salgo con Balto a correr y nos tomamos nuestro tiempo para regresar.

Isa: ¿A las diez y media es buena hora? Si no, la que tú me digas.

Vera: Perfecto, a las diez y media estaremos esperándoos.

Isa: Muchísimas gracias, Vera.

Vera: No hay de qué, de verdad. Gracias a ti por contar conmigo, nos vemos mañana.

Isa: Eres importante para nosotros desde el momento en el que te conocimos, así que vamos a dejar los agradecimientos. Hasta mañana.

Con esa nueva ilusión metí el móvil en el bolso y escuché los gritos de Diana.

—¡¡Vera!! ¿¡Para quién es esa sonrisa tan bonita!?

Solté una carcajada y levanté la cabeza, viendo cómo se acercaba a mí con paso apresurado.


Capítulo 12

[image: ]

—¡No os lo vais a creer! —Claudia dio un golpe en la mesa, riendo.

—Mmm… prueba a ver —le dije divertida.

—Cómo os quedáis si os digo que Santi pilló infraganti a Felipe y a Rita. —Elevó las cejas varias veces, haciendo gestos muy significativos con las manos y los dedos.

Se refirió al director de su empresa y a la compañera que le quitó el ascenso. Santi era otro de sus compañeros que pasó a ser amigo de Claudia hace años.

—¿Y nos lo cuentas ahora? ¡No fastidies! ¿Los sorprendió en plena faena? —Agrandó los ojos Diana, y Claudia asintió.

—Hasta hoy no me lo ha explicado Santi. El pobre se quedó traumatizado el viernes por la tarde, los vio a última hora.

—Qué vergüenza —dije riéndome y tapándome la cara con las manos.

—A la mierda, que hubieran controlado el calentón. —Bufó Claudia—. A saber, cuántas veces lo hacen durante el día. Va a ser el cotilleo de toda la oficina y no será la única vez que los vean. —Puso los ojos en blanco—.

»Además, Santi me ha asegurado de que ellos ni se dieron cuenta, estaban demasiado entretenidos y concentrados como para fijarse en que la puerta de la sala de reuniones se abrió. ¡A quién se le ocurre no esperar a estar en cualquiera de sus despachos! Son tal para cual —dijo con rabia.

—¿Alguno de tus compañeros ha podido hablar con el jefe supremo, el dueño de la empresa? —le pregunté.

—No —negó—, pero es lo mejor. —Se quedó pensativa.

—Os veo muy animadas y entretenidas.

Al escuchar la voz de Pablo, giramos las cabezas hacia él.

—No te lo imaginas —comentó Diana, antes de soltar una carcajada.

—Prefiero seguir en la ignorancia. —Sacudió la cabeza él, con gesto divertido—. ¿Cómo lo lleváis? ¿Queréis algo más?

Ya habíamos dejado limpios los platos de las tapas que nos sirvió hacía un rato. En total habían caído cuatro, al final decidimos cenar aquí cuando les conté a mis amigas que al día siguiente no me saltaría el madrugar para salir con Balto, y que Isa traería a Leo temprano para que pasara el día en mi casa.

El plan era alargar un poco la noche en la terraza del bar de Pablo y después irnos a nuestras casas a descansar. En este momento eran casi las once.

—Yo estoy llena —le respondí.

—Ya nos toca lo último, unas copas. —Le hizo un guiño Claudia.

—¿Lo de siempre? —Quiso saber Pablo, y las tres asentimos—. Enseguida os traigo las bebidas, preciosas.

—¿Y cómo está el ambiente en la oficina desde que Rita ocupó el puesto? —Se interesó Diana, volviendo al tema del trabajo de Claudia.

—Que arde. —Frunció los labios—. No os lo imagináis. Rita se piensa que es la dueña de todo, va con una altanería impresionante y todos le están cogiendo más manía de la que le tenían. —Se encogió de hombros.

—Tiempo al tiempo —intervine.

—Sí. —Me sonrió.

Le dimos un giro a la conversación y cuando Pablo volvió con nuestras copas, se rio al escucharnos hablar.

—Atención. —Carraspeó él, llamando nuestra atención—. Estáis a punto de conocer a Jana —nos avisó.

—Ohhh… —Fue la reacción de Diana, mirando disimuladamente hacia los lados.

—No hace falta que te esfuerces, a no ser que quieras partirte el cuello. Viene por tu espalda. —Rio Pablo.

—Me gusta —le confirmé al localizar a la chica.

No me estaba equivocando porque era la única que caminaba directa hacia nosotros. Pablo me sonrió y después centró su atención en ella. Lo observé con atención, mientras él no podía apartar la vista de Jana. Me encantó lo que vi.

—Hola —le saludó Jana.

—Hola. —Le correspondió él, rodeándole la cintura con un brazo.

Fuimos testigos de un beso en condiciones, con el que te tiemblan las piernas y te palpita todo. Poco nos faltó a Claudia, Diana y a mí hacerle una ola a Pablo. Cuando se separaron, Jana estaba sonrojada porque las tres estábamos en el papel de espectadoras directas.

—Son amigas —la aclaró Pablo—. Ellas son Vera, Claudia y Diana. —Nos fue señalando.

—Encantada de conoceros, mi nombre es Jana —nos habló con amabilidad—. Aunque ya lo sabéis —añadió con una sonrisa tímida, por el carraspeo de Pablo.

—Igualmente —le dije.

Me levanté para darle dos besos y mis amigas me siguieron imitándome.

—Os dejamos, chicas, seguid, disfrutando —nos pidió Pablo, agarrando de la mano a Jana.

—Pasadlo bien. —Les deseó Claudia.

—Tranquilo, vamos a ser rápidas bebiendo —le comentó Diana—. En media hora nos iremos, así podrás echar a todos los demás que queden en el bar, para cerrar. —Rio.

—Cuento los minutos —dijo Pablo, riendo mientras se alejaba con Jana.

Los perdimos de vista en el interior del local y nos miramos las tres, con una gran sonrisa.

—Son muy monos —soltó un suspiro Claudia.

—Ella se ve muy linda, me encanta para Pablo —comenté.

—Sí, se ve buena persona —asintió Diana.

—¿Y eso lo sabes con tan poco tiempo? —Arqueó una ceja Claudia.

—Pues claro —le respondió satisfecha Diana—. Solo necesito apreciar una pincelada de los gestos, las expresiones y escuchar cómo habla alguien, aunque sea con pocas palabras. —Encogió un hombro—. La esencia lo es todo y se transmite. Esa chica es muy dulce, salta a la vista, y lo más importante, se nota a kilómetros que no tiene maldad.

—Ahora me gusta muchísimo más. —Me reí—. Yo también lo he notado, aunque nunca se sabe. Tiene que pasar el tiempo, pero por cómo he visto a Pablo, a pesar de que él me ha dicho que quiere ir despacio, está coladito por Jana. —En mis labios se formó una gran sonrisa.

—Con el besazo que le ha dado… —volvió a suspirar Claudia.

—Manda narices, y nosotras a pan y agua. —Puso los ojos en blanco, Diana.

—El agua para ti. —Levanté mi copa y nos reímos.

Brindamos y bebimos unos buenos sorbos del cóctel que nos había preparado Pablo. Estaba riquísimo y era un peligro, dulce y refrescante.

Cumplimos con el tiempo que Diana le dijo a nuestro amigo, después de media hora nuestras copas estaban vacías. Entramos en el local con la intención de pagar y despedirnos. En cuanto traspasamos la puerta nos encontramos de frente con Pablo y Jana. Ella estaba sentada en un taburete, en la barra, él se encontraba al otro lado, con el cuerpo inclinado hacia ella y los brazos apoyados en la superficie.

Nos despedimos con abrazos, incluyendo a Jana en ellos, y de todos los camareros y empleados. Mi noche llegó a su fin cuando nos montamos las tres en un taxi y el taxista me dejó la primera en casa.

—Hablamos —me dijo Diana—. Que vaya muy bien con Leo y el comienzo de la semana de trabajo el martes. —Me dio un beso sonoro en la mejilla y se lo devolví.

—Igualmente, chicas. Descansad mucho mañana. —Les hice un guiño.

Después de besar a Claudia y de desearle fuerzas para afrontar las horas en su oficina, me bajé y las dejé para que continuaran con el recorrido hasta sus casas. Diana sería la siguiente en llegar, la última Claudia.

Mi calle estaba completamente en silencio, pasaban unos minutos de la media noche. Cerré la verja y busqué las llaves de casa, mientras caminaba hacia la entrada.

Había la iluminación suficiente, gracias a una farola que estaba en la acera frente a mi vivienda, como para que me parara delante del felpudo y viera lo que había en el centro. Fruncí el ceño y me agaché para coger una rosa solitaria con tallo.

La observé durante unos segundos y me giré, para mirar hacia la calle. Los sonidos que hizo Balto al otro lado de la puerta, porque me había olido y sabía que estaba de vuelta, me distrajeron de mis pensamientos. Bajé la vista a la flor, preguntándome quién la había dejado en mi puerta. Era la segunda vez que me sucedía, la primera fue cosa de mi hermano. ¿Esta vez también?

Sacudí la cabeza y me puse de cara a la puerta. Metí la llave y sonreí cuando Balto se me echó casi encima.

—Hola, chico. —Le acaricié la cabeza—. Me has echado de menos, ¿eh?

Me dirigí con él hacia la cocina y cogí un vaso, para llenarlo de agua y colocar la rosa. Al día siguiente le daría un mejor sitio, por hoy estaba bien.

—Vamos a dormir —le dije a Balto, yendo hacia la escalera—. Mañana tenemos visita, vas a estar muy entretenido. —Sonreí—. Leo pasará el día con nosotros.

Al escuchar el nombre del pequeño, empezó a saltar queriendo subirse encima de mí, pero me escapé de él riendo. De esa forma subí los escalones. Cuando llegamos a mi habitación me desvestí, me puse el pijama, entré al baño y me tumbé en la cama.

—Si mañana no me levanto cuando suene el despertador, te doy permiso para que me tires enrollada en la sábana. —Le acaricié detrás de las orejas.

Se había subido conmigo en la cama, hasta que no pronunciaba ciertas palabras, no se iba a la suya y me hacía compañía. El ruido que hizo me confirmó que le daría un buen tirón a la sábana llegado el momento.

—Buenas noches, Balto.

Esas eran las palabras mágicas para que se fuera a descansar. Le di un beso en la cabeza y se bajó de un salto, para ocupar su cama acolchada cerca de mí. Cerré los ojos, muy cansada de repente.

✤   ✤   ✤

Acaba de encender la cafetera y de sacar una taza para prepararme un café, cuando el timbre sonó. Balto ladró y cuando salí de la cocina, ya esperaba sentado frente a la puerta.

—Hola —saludé animada a Isa y a Leo, en cuanto abrí.

—¡Vera! —dijo el pequeño de pie junto a su madre.

Dio varios pasos y me abrazó.

—Hola, precioso —le susurré acariciándole la espalda.

—A los chicos no se les dice «precioso». —Rio.

—Ah, ¿no? ¿En serio? ¿Tengo que decirte tío bueno o algo parecido? —le pregunté, provocando que sus risas se alargaran.

—¡¡Balto!!

Ya podía olvidarme de Leo por un tiempo. Balto y él se saludaron, y se fueron hacia el sofá.

—Pero bueno… —dijo Isa.

—Déjalo. —Le hice un guiño.

—Buenos días, Vera —me saludó sonriente.

—¿Quieres pasar? ¿Te apetece un café antes de que empieces con tu día de soltera? —le ofrecí y se rio.

—Un café me sentaría genial —aceptó.

—Perfecto.

Entró en casa y dejó una mochila en el suelo, cerca de la puerta.

—Son cosas de Leo.

—No hacía falta.

—Ha metido de todo, quería enseñaros a Balto y a ti algunos de sus tesoros.

—Ah, entonces estaremos entretenidos —le dije mientras iba hacia la cocina.

Isa me siguió. Cogí otra taza del armario y preparé los dos cafés.

—¿Te apetecen galletas o unas tostadas? No suelo tener dulces por motivos obvios. —Me toqué el trasero.

—Pero si estás perfecta —negó con expresión divertida.

—Y si no lo estoy es lo que hay. —Me reí.

—Por el momento, con el café está bien.

Fuimos hacia la mesa de la cocina y ocupamos las sillas. Desde esa posición miramos por el hueco de la puerta y vimos a Leo y a Balto cómodos en el sofá.

—¿Cómo tiene la pierna?

—Todavía le duele al final del día, pero noto que la zona que reposa en la prótesis se está reforzando —asentí.

—Ya verás que dentro de poco no sentirá nada. —Le sonreí—. ¿Has hecho muchos planes para hoy?

—Me gustaría hacer tantas cosas que al final no haré nada. —Reímos—. Lo que más me tienta es llegar a casa y tumbarme en el sofá.

—Pues hazlo. —Le hice un guiño—. ¿A qué hora quieres que lleve a Leo?

—Puedo venir a buscarlo yo.

—Claro, pero es una tontería que tengas que salir expresamente para eso. Yo tengo que salir con Balto igualmente y a Leo le encantará compartir ese momento con él.

—Entonces, ¿a las siete como muy tarde? Así no se retrasa con la ducha y la cena, mañana comenzamos de nuevo con la rutina.

—Vale, pues a esa hora llegaremos.

Disfrutamos del café con calma, conversando. Isa se fue media hora después y cuando cerré la puerta, me agaché para coger la mochila de Leo. Me dirigí a ellos y la dejé sobre la mesa baja de enfrente del sofá.

—¿Qué tramáis? —les pregunté cuando Leo se calló de golpe.

—Nada —me respondió y Balto ladró. Fruncí los labios.

—Voy a hacer unas cosas en la planta de arriba, ¿vale? No tardaré —Leo asintió y Balto volvió a ladrar.

Los dejé solos para darles espacio y me dirigí hacia la escalera sin ninguna intención de hacer nada realmente. Sonreí al escuchar las risas de Leo al llegar a los últimos escalones.

Era tan impresionante el cambio que había dado en tiempo récord… como siempre me sucedía al tener ese pensamiento, amplié la sonrisa.


Capítulo 13

[image: ]

Ian

Paré el motor y saqué la llave del contacto, con la vista fija en la vivienda que quedaba a mi derecha. Desvié la atención para observar la calle.

Había decido venir muy temprano a mi casa para no encontrarme con nadie. No me refiero a la de alquiler en la que estaba con mis amigos, sino a mi verdadera casa.

Quizá os preguntaréis cómo es que, teniendo vivienda propia, no estábamos en ella y había alquilado otra. Para mí era muy simple, igual que el motivo por el que había madrugado para venir. Como ya he dicho, no quería ver a nadie conocido. Al menos por ahora.

Después de echar otro vistazo a la calle y de esperar a que dos chicos que estaban haciendo deporte, se alejaran corriendo, me bajé del coche y caminé hacia la entrada.

Sonreí al ver que la hierba estaba cuidada y el buzón vacío. No aparentaba que estuviera deshabitada; Adam había hecho un trabajo estupendo durante años. Dejé la verja cerrada y recorrí el pequeño y estrecho camino asfaltado.

Los recuerdos me asaltaron de golpe al quedarme frente a la puerta. Me vi cerrándola por última vez, mucho tiempo atrás. Me vi mirando la vivienda desde la acera, de noche. Las sensaciones y las emociones que sentí en aquel momento me hicieron tragar saliva en ese. Sacudí la cabeza, metí la llave en la cerradura y la giré.

Nadie sabía que esta propiedad continuaba siendo mía, que no la vendí cuando me fui. A excepción de Adam, lógicamente, y de mis amigos: Jon, Eva y Eric, porque ellos estaban al tanto de todo sobre mi vida. Por lo que pasé, el motivo por el que lo dejé todo atrás y desaparecí, y todo lo que se dio desde ese instante, hasta el presente.

Gracias a ese cambio y a empezar a trabajar a kilómetros de aquí, los conocí a ellos. Esa era la única parte positiva de mi experiencia, una que me ayudó a sobrellevarlo todo.

Cerré tras de mí encendiendo las luces y apoyé la espalda en la puerta, recorriendo con la vista el salón. En realidad, la vivienda fue de mis padres, pero la heredé al morir ellos. En aquella época ya estaba independizado y vivía en un piso por el que pagaba una hipoteca. Gracias a la ayuda de Adam, que consiguió encontrar un comprador, vendí el piso y liquidé la deuda. Incluso me sobró dinero cuando me liberé de esa carga.

Siempre he tenido claro que esta propiedad seguiría siendo mía y así continuaría porque no iba a desprenderme de esta casa. Simplemente no podía.

Me separé de la puerta y fui hacia la cocina. Con cada espacio o cosa que veía, me llevaba un choque emocional. Encendí la luz y me apoyé en el marco de la puerta, con los brazos cruzados, viendo perfectamente en mi cabeza la imagen de mi madre, moviéndose de un lado al otro, tarareando o riendo por alguna broma de mi padre.

Tragué saliva e intenté bloquear todos los recuerdos, para centrarme en lo que tenía delante. Todo estaba como cuando me fui, no había nada fuera de sitio, ni siquiera un poco movido. Mi amigo Adam lo había cuidado todo con mucho cariño, las superficies brillaban sin una mota de polvo.

Recorrí el salón y entré en todas las habitaciones de la planta baja. Cuando terminé, me dirigí a la escalera y subí a la planta superior. Con cada paso que di en los escalones, fue como si me sumara peso a los hombros. Me paré al llegar arriba y fijé la vista en el hueco de la puerta de la habitación que fue de mis padres.

Me armé de valor y fui directo hacia ella. Por la hora que era, las cinco y media de la mañana, solo había oscuridad. Encendí la luz y observé que el interior estaba como si continuaran viviendo aquí. Apreté la mandíbula.

—Lo siento —susurré con un nudo en la garganta y con dolor en el pecho—. Lo siento mucho. —Me pasé una mano por el pelo, sintiendo de repente que me faltaba el aire.

Apagué la luz y me alejé para recomponerme un poco, aunque no me sirvió de mucho. Revisé el resto de las estancias, hasta que llegué a la que un día fue mi habitación. Era como regresar al pasado, como si en cualquier momento mi padre fuera a abrir la puerta. Escucharía su voz y mi madre iría a recibirlo, mientras yo sonreía tumbado en la cama, o sentado en la mesa del escritorio, escuchando las risas de ambos.

Estaba tan metido en mis pensamientos, tan afectado por todos los recuerdos, que me sobresalté cuando me sonó el móvil en el bolsillo del pantalón vaquero. Negué y lo saqué, viendo que Adam me estaba llamando.

—¿Qué haces despierto a esta hora? —le pregunté nada más descolgar.

—Estoy en la entrada.

—¿En qué entrada? —Fruncí el ceño, sin comprenderlo a la primera.

—Anoche, cuando nos despedimos, me aseguraste que hoy vendrías a la casa y aquí estoy. Sabía que llegarías bien temprano, cuando todavía no es de día.

—No me jodas…

—Mmm… no es mi intención, eso prefiero hacerlo con el sexo femenino.

—Adam, no tendrías que haber…

—¿Vas a abrirme o no? Te di la llave, pero puedo encontrar una entrada, o hacerla. Te he dado unos minutos para ti, ya estaba aquí cuando has llegado. No me has visto porque me he quedado dentro del coche, a oscuras.

Sacudí la cabeza mientras apagaba la luz de mi habitación, para ir hacia la escalera. La bajé rápido, yendo directo a la puerta principal.

—Hola —me dijo con una pequeña sonrisa.

—Hola. —Le correspondí al saludo.

Entró pasando por mi lado y me apretó un hombro. Cerré y lo miré, sin saber cómo agradecérselo todo.

—Quería estar contigo, más bien lo necesitaba, porque venir aquí la primera vez, después de tanto tiempo, es duro. —Se giró hacia mí y asentí, sin encontrar las palabras—. Imagino que todavía no has terminado.

—No —susurré—. Solo me falta ir a la parte trasera y salir al porche, pero todavía no quiero irme.

—De acuerdo. Estoy contigo, Ian.

—Lo sé. —Tragué saliva—. Siempre ha sido así.

—No tienes que hacerte el fuerte conmigo, es mucha mierda que soportar. —Bajó el tono de voz—. Y… quiero que tengas claro que tus padres no te culpan. —Me tapé los ojos y me los froté.

—Les he pedido perdón. Yo…

—No fue culpa tuya. Mierda, si hubiésemos podido intuir lo que pasaría…

—Pero no lo hicimos, nadie —negué.

—Y no sabes cómo lo siento. —Apretó la mandíbula—. Me atormentará toda la vida.

—No quiero que te sientas así. —Me acerqué a él—. ¿Me oyes? Ninguno de los dos podría haber hecho nada contra lo que sucedió.

—¿Y, aun así, tú te culpas?

—No lo puedo evitar, Dam.

—¿Nos tomamos un café en el porche? A esta hora se está de lujo y podemos disfrutar durante un buen rato del silencio y de la tranquilidad que hay fuera. Hasta la siete no habrá claridad suficiente, nos iremos un poco antes, pero ahora vamos a tomárnoslo con calma.

»En la nevera dejé un brik de leche solitario y una caja de café en un armario. Los compré junto a unos sobres de azúcar, cuando supe que venías, sabía que este momento llegaría.

—No se te escapa nada. —Sonreí un poco.

—La cafeína te aseguro que no. —Me hizo un guiño.

Inspiré profundo y asentí. Fuimos a la cocina y cuando coloqué dos tazas sobre la encimera, Adam se encargó de preparar los cafés. No hablamos más hasta que nos sentamos en el sofá del porche, iluminados a nuestras espaldas por la luz del salón.

Observé lo que se apreciaba del jardín. No era mucho, solo unos metros por delante de mí, porque la luz tenue que nos alumbraba a nosotros se difuminaba con la oscuridad. Me había caído sobre esta hierba incontables veces de pequeño, y también viví momentos muy buenos que atesoraría siempre.

—¿Te vendrás a vivir aquí cuando te traslades? El traslado lo doy por hecho.

—Cuando llegue el momento, me gustaría, pero no te sé decir ahora si será una opción.

Nos quedamos en silencio y me dio por pensar si algunos de los vecinos que conocía se habrían ido de la zona. Enrique y Nuria vivían en la casa de la derecha y los fines de semana recibían la visita de sus hijos, a los que también conocía y con los que había jugado muchas veces.

Me pregunté cuál sería el aspecto de la pequeña Lucía, cuando me fui, tenía siete años. Miguel y Carmen vivían en la casa de la izquierda, era un matrimonio que no tenía hijos. Así podría seguir en línea recta en ambos sentidos y con los vecinos que tenían sus viviendas en la acera de enfrente.

Estar aquí era volver a un hogar cálido y reconfortante, a saludos llenos de cariño, a pararte con cualquiera de los vecinos para mantener conversaciones, y muchísimas cosas más, pero con la grandísima diferencia de que, dentro de mi casa, la que fue de mis padres, todo había cambiado.

—¿En qué piensas? —me preguntó Adam.

—Estaba haciendo un repaso de los vecinos —le respondí con la vista fija en la taza, siguiendo el movimiento que hacía al girarla.

—No ha habido muchos cambios, los normales. Hijos que llegan a la edad de independizarse, pero que regresan a ver a sus padres. Nietos correteando. Por lo demás, todos los que conoces continúan viviendo aquí y el día que te vean… —Noté su mirada de reojo.

—Tendré que recorrer la calle de punta a punta, gritando por un megáfono mi llegada. Mejor avisarles antes, no quiero llevarme ningún sobresalto —negué con una pequeña sonrisa.

—Te recibirán con los brazos abiertos —dijo convencido.

Tampoco había motivos para que lo hicieran, si no tenía en cuenta que había un detalle que todos desconocían. Un detalle muy, muy importante que les impactaría cuando volvieran a verme.

—No sabes cómo me puso la cabeza, Elías —dijo con humor—. Cuando quieras y te apetezca, quedamos con él.

—Me adapto a cuando puedas tú. —Bebí un sorbo de café.

—Vale, pues, a ver cómo se va dando esta semana y te digo —asentí—. ¿Vas a provocar algún encuentro más? —me preguntó de forma distraída.

—No sé si es mejor esperar a cuando regrese definitivamente.

—Ian…

—Lo sé —lo interrumpí—. Es que son muchas cosas de golpe. —Sacudí la cabeza.

—Y estás huyendo.

Volvimos a quedarnos callados. Nos tomamos el café con calma y la pausa me vino bien para poner las cosas en orden en mi cabeza. Necesitaba ir paso a paso, como le había dicho a Adam, eran demasiadas cosas, pero las más importantes no podía, ni quería retrasarlas más.

Para empezar, quería ir a la oficina en la que empecé a trabajar cuando salí de la academia, para reencontrarme con mis excompañeros y con mi exjefe, lo que esperaba que cambiara pronto. Era un comienzo, en parte sencillo y en parte difícil.

A las siete menos diez ya nos habíamos tomado tres cafés cada uno. El tiempo nos cundió y era la hora perfecta para irnos. La calle todavía estaba tranquila, de vez en cuando pasaba alguien para ir al trabajo, pero podía moverme para llegar al coche sin que me viera nadie.

Si algún vecino se había fijado en las luces que salían de la casa no suponía ningún problema. No llamarían a Adam para preguntarle, asegurándose de que todo estaba bien, porque sabían de sobra que mi amigo venía a menudo por aquí, a cualquier hora.

—¿Mejor? —me preguntó Adam.

Estábamos frente a la puerta principal, en el salón, ya estaban todas las luces apagadas y nos habíamos asegurado de que todo estuviera cerrado.

—Sí, dentro de lo que cabe —asentí.

—La próxima vez que quieras venir, avísame.

—¿Vas a hacer de niñera? —Arqueé una ceja.

—Considéralo así, porque dentro de poco llevarás pañales por la edad. —Sonrió de medio lado.

—Capullo —le dije y nos reímos.

—Anda, vámonos ya. —Me apretó un hombro.

Salimos y cerré sin pensar ni echar otro vistazo al interior. Caminamos por el camino asfaltado y dejé la verja cerrada.

—¿Tus amigos saben que has venido aquí?

—Sí. Cuando llegue, todavía estarán durmiendo, han cogido el gusto a no tener horarios. ¿A qué hora empiezas el turno? No has dormido una mierda por mi culpa —negué.

—Estoy acostumbrado. —Sonrió—. En una hora me incorporo.

—¿Hasta?

—Las cuatro o las cinco, haré todo lo posible para que sean las cuatro. ¿Nos vemos a las siete?

—Perfecto. ¿Vienes a casa o vamos a buscarte?

—Me paso por allí.

—Eva, estará encantada de verte otra vez. —Sonreí con picardía.

—Como los demás, me hago querer. —Rio.

—Eva, estará más que encantada de verte —repetí, añadiendo un pequeño matiz.

—¿Estás insinuando algo? —Elevó las dos cejas.

—Tú sabrás, lo sabes mejor que yo. —Imité su gesto.

Al final terminamos riendo y abrazándonos. Nos despedimos junto a mi coche y no tardé en montarme, mientras él iba hacia el suyo. Arranqué y me incorporé a la carretera, para alejarme cuanto antes de la zona. Faltaba poco para que la calle cobrara vida.
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Vera

Miré el reloj que colgaba de la pared de mi sala de trabajo. Solté un suspiro, solo quedaban quince minutos para salir y dar por concluido el día de trabajo.

La jornada se me había hecho excesivamente pesada, al igual que la semana. Era viernes y estaba deseando largarme, cuando lo normal era que perdiera la noción del tiempo entre esas paredes.

Bajé la mirada a la nueva prótesis que estaba haciendo. Había avanzado mucho desde que terminé la de Leo, pero aún me quedaba mucho y por unos minutos más no iba a avanzar. Con ese pensamiento me levanté del taburete y me puse de pie.

Empecé a recoger la mesa alta y a guardar todas las piezas e información que tenía sobre la superficie. Ya había tenido suficiente, necesitaba comenzar el fin de semana.

Estaba colocándome la chaqueta vaquera porque había refrescado el tiempo, cuando mi móvil sonó dentro del bolso.

—Adam.

—Hola, cariño. ¿Cómo ha ido el día?

—Espera, estoy saliendo del trabajo.

Aguanté el teléfono entre el hombro y la oreja, y fui hacia la puerta. La cerré con llave y caminé por el pasillo. A esa hora no me encontré con nadie. Muchos viernes, la mayoría de mis compañeros de esa planta terminaban a mediodía, y eran las cinco de la tarde. Tania se había marchado a las tres.

—Ya estoy fuera —le dije a mi hermano.

—Perfecto. ¿Has tenido mal día? —insistió— Te noto la voz cansada, eso o es que estás desanimada.

—Lo primero, necesito llegar a casa ya. La semana ha sido interminable.

—Tener un día más de fiesta no te ha sentado nada bien, ¿eh?

—Tendría que ser al revés, que me sentara bien trabajar un día menos y ya ves. —Bufé, mientras caminaba hasta mi coche—. ¿Cómo te ha ido a ti?

—Trabajo y más trabajo, hasta los cojones. —Sonreí—. Te llamo para invitarte a cenar.

—Si me das tiempo a echarme una siesta, a sacar a Balto después y darme una ducha, acepto. Sobre las ocho y media o nueve puedo estar lista.

—Buena hora. ¿Habías quedado con las chicas?

—No. Ayer Diana no se encontraba muy bien y no quedamos en nada. En el camino a casa la llamaré para saber cómo está y si Claudia no me ha escrito, es que hoy tiene ganas de descansar. Mañana nos veremos —dije convencida.

—¿Qué le pasa a Diana?

—Gastroenteritis, pero sobrevivirá. —Sonreí.

—Pues entonces es mejor que no salga de casa en unos días.

—Convéncela tú, si puedes.

—Los dos sabemos que no me costaría mucho.

—¿Encerrándola en su casa? ¿Atándola a la cama?

—No me des más ideas de las que tengo, porque después será culpa tuya —dijo y me reí—. Pasaré a recogerte a las nueve.

—Vale —dije animada—. ¿Qué haces ahora?

—¿Quieres que te dé envidia?

—Qué poco corazón tienes. —Bufé, provocando que riera.

—Estoy tumbado en el sofá.

—Me caes fatal —solté un suspiro.

—Con los días atrás que he llevado, creo que me merezco un respiro —dijo con tono de humor.

—Tienes razón —negué.

—No te entretengas para ir a casa y descansa.

—Ya estoy en el coche. —Lo abrí y me monté.

—Entonces te dejo. Ten cuidado.

—Te quiero.

—Te quiero. Nos vemos por la noche.

Más animada, metí el móvil en el bolso y arranqué. Estaba deseando llegar a casa para imitar a mi hermano, así que tomé la dirección sin desviarme del camino. Busqué el número de mi amiga Diana y hablé con ella.

La pobre tenía la voz cansada y, por lo que me dijo, había pasado un día horrible con la barriga. El trayecto se me hizo corto gracias a la breve conversación que tuve con ella, y a que por suerte a esa hora no había mucho tráfico.

Llegué en doce minutos y cuando la puerta del garaje se cerró, entré en la casa.

—Hola —saludé a Balto, quien ya me esperaba al otro lado de la puerta de acceso al garaje—. ¿Cómo ha ido? —Le acaricié detrás de las orejas.

Ladró como respuesta y lo interpreté como que había estado tranquilo.

—Voy a dormir un poco y después salimos, ¿vale? —Otro ladrido.

No se separó de mí cuando caminé hacia la escalera. Me siguió pegado a mi pierna y subimos a la planta superior. Fui directa a mi habitación, donde dejé el bolso encima de la cómoda y me quité la chaqueta vaquera y la ropa, dejando todo en el respaldo de una silla.

Saqué el teléfono del bolso después de ponerme uno de los pijamas que utilizaba durante el día los fines de semana. Puse la alarma para despertarme a tiempo, y dejé el móvil sobre la mesita de noche.

Balto me esperó tumbado en mi cama, mientras yo hacía una parada en el baño.

—He quedado con Adam para cenar. —Sonreí cuando siguió todos mis movimientos con los ojos, con la cabeza apoyada en sus patas delanteras.

Me tumbé bocarriba en la cama y le acaricié la cabeza, cerrando los ojos.

—Estoy cansada —suspiré y entreabrí los ojos cuando noté el peso de su cabeza sobre la barriga—. Pero estoy bien, solo necesito dormir un poco.

Como si lo presintiera, lo que no dudaba que era de esa forma, supo que necesitaba su compañía y no se movió, se quedó junto a mí.

Me quedé dormida muy rápido, no me di cuenta de en qué momento lo hice. Cuando la alarma del móvil sonó, tuve la sensación de que casi no había dormido y supuestamente había pasado una hora y media descansando profundamente. Me quejé palpando la mesita de noche, hasta que di con el teléfono y conseguí apagar la alarma.

Me resistí a levantarme de la cama, me di la vuelta hacia Balto y lo abracé al notar el calor de su cuerpo. No supe cuánto tiempo pasó hasta que empecé a notar algo raro en la cara. Moví la nariz varias veces y entreabrí los ojos.

Sonreí, era Balto que me estaba lamiendo. Me levanté de golpe, quedándome sentada.

—Ay, me he dormido —dije cogiendo el teléfono—. Mierda. —Bufé al ver la hora que era y me arrastré por la sábana—. Ahora tenemos menos tiempo —me lamenté—. Voy a darme una ducha rápida y salimos, ¿vale? Así, cuando vuelva, solo tengo que arreglarme.

Escuché su ladrido cuando ya estaba en el baño. Me duché en pocos minutos, por suerte no tuve que lavarme el pelo porque lo tenía limpio de la noche anterior. Me vestí con unas mallas, una camiseta de manga corta, con una chaqueta de chándal encima y me calcé las deportivas.

Cuando terminé, Balto salió corriendo de la habitación y bajó a la planta baja, sabiendo lo que venía a continuación. Lo encontré frente a la puerta, con su correa a los pies, y sonreí.

—Buen chico. —Le di un beso en la cabeza antes de enganchársela al collar.

Nos fuimos de casa y caminamos los pocos metros que nos separaban de la zona verde a la que íbamos por las tardes. Balto empezó a desahogarse y a correr, yo me senté en un banco, siguiéndolo con la vista.

A pesar de que había dormido, continuaba notándome rara. Era una sensación extraña.

—Espero que no esté incubando algo —susurré—. Lo mismo me lo ha pegado Diana.

Me distraje un poco y, cuando busqué a Balto, me sobresalté al no verlo.

—Otra vez no —me quejé levantándome del banco—. ¿Balto?

Entre semana también madrugaba, igual que los fines de semana, para salir a correr con Balto por el parque. El tiempo que pasábamos fuera era más corto, pero justo esa mañana volvió a darme un susto: desapareció de mi vista durante unos minutos que se me hicieron interminables, en el mismo lugar que la vez anterior. Y ahora ocurría de nuevo.

—¡Cómo no aparezcas, me enfado! —Lo amenacé, y para mi tranquilidad salió de entre varios árboles.

Solté un suspiro en el que dejé ir la angustia que no quería revivir.

—¿Por qué has cogido esa mala costumbre? —me quejé cuando empezó a dar vueltas a mi alrededor—. No me hace ninguna gracia. —Hice una mueca—. La próxima vez que lo hagas, me va a dar un infarto.

Balto ladró y me subió las patas a la barriga.

—No estoy de broma, eso no se hace. —Lo abracé—. Vámonos ya a casa, Adam llegará en media hora.

No le puse la correa, pero no se separó de mi lado. Al entrar en casa, corrí hasta mi habitación, me desvestí y saqué del armario un pantalón vaquero. Se ceñía a mis piernas y trasero, me quedaba estupendamente y, aparte, era muy cómodo. Elegí también una camiseta fina de manga larga y lo llevé todo a la cama.

La ropa de verano ya no volvería a utilizarla hasta el año siguiente.

Me vestí y me calcé unos botines planos. Poniéndome el último, llegué hasta la cómoda dando saltitos, para coger un pañuelo largo para el cuello. Lo dejé sobre la chaqueta tejana, en la silla, y entré en el baño para cepillarme el pelo. Me recogí varios mechones en la parte alta de la cabeza, en el centro y desde el nacimiento del pelo, y me lo sujeté con varias horquillas.

Me gustó el resultado y me maquillé un poco. En esa ocasión solo me puse máscara de pestañas, un poco de brillo en polvo en las partes que quise resaltar y me pinté los labios con un labial en tono rosa clarito. Viéndome en el espejo, me lancé un beso y me reí yo sola.

Me perfumé antes de salir del baño. De vuelta en la habitación, me enrollé el pañuelo al cuello y cuando me estaba poniendo la chaqueta vaquera, sonó el timbre.

Balto ladró. Ya debía estar frente a la puerta, sabiendo que mi hermano estaba al otro lado. Me colgué el bolso, sin pararme a cambiarlo, y bajé las escaleras saltando los escalones.

—¡Ya voy! —grité acercándome a la puerta— Hola. —Le sonreí a Adam.

—Hola, preciosa. —Silbó a modo de halago y me reí.

—Tonto.

—Menudo recibimiento —negó—. No conozco a nadie que le gusten menos los piropos que a ti, y eso que ni he abierto la boca. —Sonrió de medio lado.

—Ni falta que hace que lo hagas. —Puse los ojos en blanco.

—¿Ya estás lista?

—Sí, pero espera. Voy a ver si el recipiente de Balto está lleno de agua.

—Ve tranquila.

Se apoyó en el marco, acariciándole la cabeza a Balto, que se había lanzado a él para saludarlo. En la cocina, comprobé que el recipiente estaba a la mitad y aproveché para tirar el agua, enjuagarlo y llenarlo, para que tuviera agua fresca.

Con todo hecho, me reuní con mi hermano.

—No voy a llegar tarde, pórtate bien. —Le di un beso a Balto en la cabeza.

—Siempre le dices lo mismo. Es muy bueno —dijo divertido Adam.

—Cómo se nota que no estás aquí cuando tengo que recoger lo que destroza. —Arqueé una ceja.

—Exagerada.

—Un poco porque no lo hace mucho, pero cuando le da, lo recuerdo durante semanas. —Se rio.

Los dos acariciamos a Balto como despedida y se fue a su cama antes de que cerrara la puerta.

—¿No has pensado en juntarlo con una perra para que tenga Baltitos? —Frunció los labios, mirándome de reojo.

—¿Vas a cuidar tú a sus bebés? Si es así, me pongo a ello.

—Eh, eh, yo no he dicho eso.

—Pues mejor te callas, porque si esa es tu reacción, imagínate cuál puede ser la mía. —Nos reímos.

Llegamos a su coche y nos montamos.

—¿Qué tal está Diana?

—Pachucha. Me ha dicho que se le escapaba la vida con cada suspiro. —Hice una mueca.

—Joder, a exageradas, no os gana nadie. —Sacudió la cabeza, incorporándose a la carretera.

—No se encontraba bien, hoy ha pasado más tiempo en el baño que en el sofá o en la cama. —Me encogí de hombros.

—Lo ha cogido fuerte —negó.

—Sí. Espero que sea cuestión de días y pronto se encuentre mejor. ¿Dónde vamos a cenar?

—Elige, donde más te apetezca, a mí me da igual. —Me hizo un guiño.

—Mmm… dame unos minutos para pensar, pero dirígete al centro.

—A sus órdenes.

Se llevó la mano a la sien y le di una colleja. Entre risas y comentarios de broma, al final estacionó a una calle del centro y yo todavía no sabía a qué restaurante ir.

—Esta noche me autoinvito a tu casa a dormir —me dijo.

Íbamos caminando por la zona peatonal y levanté la cabeza, para mirarlo con expresión divertida. Mi hermano me había rodeado los hombros con el brazo.

—¿Y eso?

—Vaya, gracias, pensaba que ibas a decirme: oh, Adam, qué alegría. Vamos a estar juntos hasta que te eche a patadas de casa. —Soltamos una carcajada.

—Si cuando digo que eres tonto es por algo —negué—. Pues claro que me hace ilusión, ya ni me acuerdo la última vez que te quedaste a dormir conmigo. Es solo que no me lo esperaba.

—Me apetece pasar tiempo contigo y voy a aprovechar que estás libre de tus amigas, al menos hasta mañana por la noche. —Me hizo un guiño—. Además, se me acaba de ocurrir la gran idea, así que…

—Me encanta. —Apoyé la cabeza en su pecho.

—Lo sé. —Me dio un beso en el pelo.

—Vas a despeinarme.

—Te aguantas, es el precio que tienes que pagar por ser más baja. —Rio y le golpeé en el estómago.

—Hoy he hablado con nuestros padres.

—Yo hace unos días que los llamé.

—Tienes que bajar el ritmo en el trabajo, no tienes casi tiempo libre —me quejé.

—Por ahora puedo con ello, el día que no sea así, tomaré medidas según la situación. Después de semanas tengo todo el fin de semana libre. —Hizo una pausa—. ¿Y qué te han dicho?

—Que se lo están pasando de maravilla con sus amigos. —Sonreí.

—La última vez que hablé con ellos, no sabían cuándo regresarían.

—Son capaces de venir un poco antes de las Navidades. —Nos miramos y nos sonreímos—. A mí tampoco me lo han dicho, pero no les he preguntado. Que aprovechen todo lo que puedan, total, cuando vuelvan no tardarán en irse con otros amigos.

—También es verdad —dijo con humor—. ¿Qué? ¿Sabes ya a qué restaurante quieres ir? —Se paró en medio de la calle y yo con él, cerca de una fuente.

—Me despistas hablando y no me da tiempo a pensar. —Puse los ojos en blanco.

—Como si tuviera mucho secreto o requiriera concentración, decidir dónde quieres comer. —Rio—. ¿Me dejas a mí?

—Todo tuyo, eres el que pagas. —Le saqué la lengua.

Volvimos a reírnos y de esa forma caminamos entre las personas sin soltarnos. Había bastante ambiente a esa hora, la gente estaba preparada para desconectar de la semana y para disfrutar de la noche que daba comienzo al fin de semana.
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—Así que la relación con el pequeño Leo va avanzando —dijo mi hermano.

—Sí. —Sonreí.

Adam lo conocía de todas las veces que le había hablado de él. Acababa de contarle que pasamos juntos el día festivo local, que su madre lo trajo a mi casa.

—Me alegro. —Me devolvió el gesto—. Si ya es complicado para una persona adulta enfrentarse a lo que le ha sucedido, no quiero ni imaginar lo que tiene que ser para un niño de diez años —negó.

—Es un superhéroe, podrá con todo. —Le hice un guiño—. Cuando lo llevé de vuelta a su casa, quedé con él y con Isa para que se repitiera el día. Se lo pasó genial con Balto, le cuesta mucho separarse de él.

»La mayor parte del día, jugaron dentro de casa y en el jardín, pero el momento preferido de Leo fue cuando le di la correa de Balto. Salimos para dar el paseo de la tarde y lo llevó por la calle para ir a la zona verde a la que siempre vamos.

—La conexión con los animales es muy especial, y ya no digamos con Balto. Se hace querer.

—Sí. —Sonreí.

Adam me rellenó la copa de vino y la cogí para beber un sorbo.

—¿Quieres postre? —le pregunté.

—Te dejo elegir el mío y compartimos los dos.

—Estoy bastante llena, creo que con uno tenemos de sobra.

—Me parece bien porque lo he hecho por ti. —Me hizo un guiño.

Miré las opciones en la carta y llamé la atención del camarero, para pedírselo. Debían ser sobre las once menos veinte de la noche, lo sabía porque Adam lo había mirado unos minutos antes.

—Estás cansada —dijo moviendo su copa. El vino se balanceó contra el cristal.

—Sí, y no entiendo por qué. —Me encogí de hombros—. No he variado la rutina, pero no es solo hoy; he llevado la semana igual. Se me ha hecho muy pesada y larga, y eso que era más corta.

—¿Te sientes mal? —Frunció ligeramente el ceño.

—No. —Le sonreí—. Es solo cansancio.

—¿Seguro? —asentí— Nos comemos el postre y nos vamos para casa.

—Me parece bien. Te quedas conmigo, así que la noche todavía no termina.

—Seguramente me coja una semana de vacaciones.

—¿Y eso? ¿Tienes algún plan?

—Descansar, relajarme y disfrutar de mi tiempo, todo lo que hace bastante que no hago —dijo divertido—. No me voy de viaje con Nico, por si lo has pensado. —Se refirió a su mejor amigo.

—Da igual el motivo, me parece genial. Lo necesitas.

—Sí. —Bebió un sorbo de vino—. He acumulado muchos días libres y ya toca que gaste algunos. De todas formas, me quedarán el equivalente a meses de vacaciones. —Sonrió de medio lado.

—La vida no solo es trabajar.

—Lo dice a la que le apasiona su profesión y muchas veces he tenido que sacar a la fuerza del laboratorio. —Arqueó una ceja.

—Lo último no es verdad. —Me reí.

—Me vas a hacer que enumere, con detalles, ¿cuáles han sido todas esas veces?

—Mejor sigue bebiendo. —Fruncí los labios, provocando que riera.

El camarero nos trajo el postre y Adam aprovechó para pedirle la cuenta. Yo no pude resistirme a coger el primer trozo del bizcocho cubierto y empapado de chocolate.

—Joder, está de vicio —dije con la boca llena.

—Y negro, así se te han quedado los dientes. —Rio cuando se los enseñé con una gran sonrisa.

—Me da igual. —Me limpié la boca, antes de atacar de nuevo al bizcocho.

—Sí que está bueno, sí —lo confirmó cuando lo probó.

—¿Qué tienes planeado para este fin de semana, aparte de estar conmigo hasta mañana? —Me interesé.

—Por el momento nada, aunque en algunos momentos quedaré con mis amigos —respondió y asentí.

—El otro día conocí a Jana, la chica con la que está Pablo —le hablé de nuestro amigo, dueño del bar, local al que tanto mi hermano como yo íbamos mucho.

—Es un encanto.

—¿La conoces?

—Me la presentó hace unas semanas.

—No me habías dicho nada. Siempre vas por delante. —Puse los ojos en blanco.

—Será porque soy el mayor y te saco unos años de ventaja. —Me hizo un guiño.

—Me gustó mucho la chica.

—He hablado varias veces con ella. Es muy simpática, y tímida.

—A Pablo se le cae la baba con ella, casi tuve que recogérsela la noche que estaba con Diana y Claudia en la terraza del bar y apareció Jana. —Fruncí los labios.

—Salta a la vista. —Sonrió de medio lado—. Todas las sensaciones que me provocan cuando los veo juntos, o cuando escucho a Pablo hablar de ella, me dice que llegarán lejos.

—Ojalá. Con lo mal que lo pasó con la otra. —Hice una mueca.

—A esa mejor no mencionarla.

—Hace muchísimo que no la veo por la calle.

—Carolina se fue de la ciudad.

—¿En serio?

—Sí, estoy bien informado. —Sonrió—. Se largó con el que le fue infiel a Pablo. A ver cuánto le dura la felicidad.

—¿Por qué dices eso?

—Porque regresará. Esos dos no van a durar mucho, tiempo al tiempo —lo dijo muy convencido y seguro, no dejó margen para la duda.

—Pues espero que no se acerque a Pablo cuando suceda.

—Le dará la patada si lo hace.

—Me encantaría verlo. —Sonreí.

Mientras continuábamos comiéndonos el postre, el camarero vino con la cuenta y dos chupitos. Se lo agradecimos y mi hermano le pagó.

—Por más noches como esta —dije levantando el vaso de chupito.

—Las habrá.

Chocamos los vasos y nos bebimos el líquido afrutado de golpe. Fui al baño y salimos del restaurante. Me ajusté el pañuelo al cuello y me resguardé del fresco en el abrazo de mi hermano, mientras caminábamos por las calles yendo directos al coche.

Llegar a mi casa nos costó menos tiempo por el poco tráfico que nos encontramos. Adam estacionó a unos metros de la entrada de mi casa.

Cuando nos acercamos a la puerta, escuchamos a Balto al otro lado.

—¿Has visto qué rápido? —le pregunté cuando abrí, y se lanzó hacia mí.

Nos montó una fiesta a los dos, mientras se interponía en nuestro camino de entrar. Riendo, conseguimos llegar al centro del salón.

—Esta noche te quito el sitio en la cama, el rato que estás con Vera —le dijo Adam, sabiendo muy bien nuestras costumbres.

—Que te lo crees tú. —Me reí—. Se pondrá encima de ti, a él nadie lo aparta. ¿A qué no? —Ladró confirmándolo.

Fuimos los tres hacia la escalera y la subimos, para ir a mi habitación. Siempre que mi hermano se quedaba conmigo compartíamos la cama. Desde el inicio fue así, nunca le dio por ocupar otra habitación. Yo disfrutaba de tenerlo cerca, me recordaba a nuestros años viviendo juntos en la casa de nuestros padres.

Por aquel tiempo, tenía muchas pesadillas y me resistía a dormirme. Adam se quedaba conmigo contándome historias, hasta que nos dormíamos los dos. También estaban las veces en las que cada uno descansábamos en nuestras camas, pero mi hermano entraba en mi habitación de madrugada, alertado por algún grito mío.

Una vez que venía ya no se iba, me abrazaba, me calmaba, y me picaba para ver quién de los dos pasaba más rato sin abrir los ojos. Así lograba que me quedara dormida en sus brazos, por eso y porque el que ganaba por mantener los ojos cerrados, a la mañana siguiente tenía un premio sorpresa.

Esos premios podían ser de cualquier tipo, pocas veces entraba en ellos algo que costara dinero. Lo que tiene más valor en la vida no tiene precio.

Adam entró en el baño mientras yo me desvestía, cuando salió, fui yo y él se puso cómodo. Dejaba varias mudas en mi casa, una para dormir y otras de vestir y de deporte, así que se puso una camiseta de manga corta y un pantalón largo, ancho y suelto, que le quedaba genial para ser tipo pijama.

Lo raro era que algo le sentara mal, tenía un cuerpo envidiable.

—¿Qué te he dicho? —Me reí al ver a Balto haciéndose hueco en la cama.

—Vamos a estar calentitos un rato —dijo divertido, acariciándole la cabeza.

Me metí debajo de la sábana, tumbándome a su lado.

—Hacía mucho que no estábamos así. —Acomodé la postura de la cabeza en la almohada.

—Sí. Lo he echado de menos. —Me sonrió.

—La vida de adulto es un rollo.

—Puedes decir mierda, sin problema. —Nos reímos.

—Como poco.

Estaba bocarriba, pero se giró. Nos quedamos de cara, mirándonos, mientras Balto iba abriéndose paso disimuladamente entre nosotros.

—¿Se te ha ido el cansancio? —me preguntó, retirándome un mechón de pelo de la frente.

—No, pero ahora que estoy cómoda no es lo mismo. Mañana no tienes que levantarte temprano para venir con nosotros al parque. Quédate en la cama, lo necesitas.

No sería la primera vez, ni sería la última que salíamos a correr juntos.

—Vera, últimamente no estoy acostumbrado a dormir. Las horas de esta noche serán como si hubiese dormido durante varios días seguidos. —Sonrió—. Os acompaño. Además, me despertaré antes que tú con la alarma. En tu armario tengo ropa de deporte y en el maletero del coche siempre llevo unas deportivas de repuesto.

—Eso si la pongo, mierda —dije con la intención de incorporarme.

No había sacado el móvil del bolso.

—Ya la he puesto yo. —Señaló a su espalda, hacia la mesita de noche de su lado.

—Vale. —Volví a acomodarme—. Buenas noches, Balto.

Al pronunciar las palabras mágicas de cada noche para mi perro, él se despidió de nosotros con unos mimos y se bajó de un salto, para tumbarse en su cama.

Adam apagó la luz y cerré los ojos cuando empezó a acariciarme la frente, era algo que me relajaba. Fui quedándome dormida poco a poco, los párpados me pesaron cada vez más y noté como la conciencia iba y volvía.

—No sabes cómo me alegro de verte y sentirte tan feliz. No pierdas nunca esta felicidad, por favor. Te quiero más que a nada en este mundo, perdóname.

Me pareció escuchar esas palabras susurradas, pero tuvo que ser producto de mi imaginación o una especie de sueño porque una parte de ellas no tuvieron sentido para mí.

—Te quiero —murmuré.

—Descansa. Estoy contigo y no voy a moverme de tu lado.

Mi último recuerdo, o sensación, fue sentir como mis labios se tensaban en una sonrisa y como los de mi hermano me daban un beso en la frente.

En un mundo idílico, Adam, mi familia y mis amigos no podían faltarme. Era todo lo que necesitaba, aunque hubo un tiempo en el que quise muchísimo más. Ese tiempo hacía demasiado que quedó olvidado, en cierta manera.

Nunca iba a confesar los pensamientos y las sensaciones que me asaltaban aún hoy día. Jamás iba a permitir que las personas que me querían se preocuparan por mí. Ya no, nunca más.

Creemos que somos fuertes, que no necesitamos a nadie para vivir nuestra vida, fuera del margen de lo que representa la familia y la amistad en un sentido amplio. Pero por experiencia os digo, que nadie está a salvo de la soledad más absoluta, a pesar de que estés acompañado, y de necesitar un consuelo desesperadamente que no puedes encontrar por ti misma.

Sí, no le mentí a Leo cuando le dije que las personas de carne y hueso son superhéroes. Lo somos al caernos en pozos sin fondo, y al salir de la oscuridad que representan, para seguir hacia delante. Eso es vivir, una lucha constante, porque hoy estás bien, y al otro, todo tu mundo se rompe tal y como lo conocías, en un pestañeo.
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—¿Habéis quedado esta noche con Elías? —me preguntó Eva.

—Adam hablará con él y si le va bien, sí —les confirmé—. Lo has dicho como si vosotros no estuvierais incluidos. —Me llevé la taza de café a los labios.

—A lo mejor lo ha parecido, pero no era mi intención. —Rio.

—Cuando estés viendo a tus antiguos compañeros, nosotros nos quedaremos por la zona —comentó Jon.

—Puedo ir en taxi.

—Y ya, si te pones, volando también. No te digo. —Rio Eric—. Iremos todos en el coche. He estado buscando sitios para ver por esa zona y hay algunos que tienen buena pinta, así que nos dedicaremos a descubrir esa parte de la ciudad mientras tú estás entretenido.

—Voy a terminar de arreglarme —dijo Eva. Se levantó y entró en la casa.

Estábamos en el jardín trasero desde hacía un rato, allí habíamos desayunado. Bueno yo me había tomado dos cafés, y con eso tuve suficiente.

Levanté la vista hacia el cielo, lo cubrían unas nubes grises que auguraban lluvia. La temperatura cálida de cuando llegamos a la ciudad fue cayendo progresivamente. A esas alturas, apetecía ir con manga larga o con una chaqueta. Y más con el día como estaba, se había levantado aire y era bastante fresco.

—Enseguida estoy. Quiero hacer una llamada y aprovecho para calzarme —comentó Eric.

Jon y yo asentimos, y nos quedamos solos.

—¿Cómo lo llevas? —me preguntó, apoyando los brazos en la mesa.

—Bien —le respondí.

—No nos hablaste mucho cuando regresaste de la casa donde te criaste. —Me miró fijamente—. Solo nos dijiste que al poco de llegar apareció Adam y que al principio te costó estar allí.

—Poco más tengo que decir, Jon. —Acaricié el filo de la mesa—. La vivienda continúa igual.

—Vamos, tío, tuvo que ser muy duro para ti. Quisimos acompañarte, pero entendimos que necesitabas ese momento para ti solo. No sabes cómo me alegro de que Adam fuera, era la persona indicada para estar contigo.

—Muchos recuerdos, demasiadas vivencias… te puedes hacer una idea. Pero no quiero hablar del tema.

—Y hoy vas a tener otro chute de emociones al volver a ver a tus excompañeros.

—¿Quieres encerrarme aquí para que nada me afecte?

—Créeme que, si pudiera protegerte de alguna forma, lo haría.

—Lo sé. —Sonreí.

—¿Qué vas a hacer con esa casa? Sé que no has querido venderla y que tampoco tienes la intención de hacerlo. ¿Eso significa que vivirás allí cuando nuestro querido jefe pase a ser ex? A no ser que tus pensamientos hayan cambiado y te lo estés guardando para ti.

—No me desharé de ella nunca, Jon. —Le dejé claro—. ¿Viviré allí? No tengo ni puñetera idea. Ahora estoy centrado en el presente, en los nuevos cambios. No hay más que no sepáis.

—De acuerdo. Joder, no me gusta verte tan pensativo cuando sé que algo te afecta. —Se pasó una mano por el pelo.

—Estoy bien.

—Ya lo veo. —Buscó mi mirada—. Si quieres que vayamos contigo a la oficina…

—Tengo que hacerlo solo, pero gracias.

—Contigo no se puede salir uno con la suya. —Sacudió la cabeza.

—Haces buenos intentos —dijo y soltó una carcajada.

—Para lo que me valen. —Puso los ojos en blanco.

—¿De qué habláis? —nos preguntó Eric, al salir al jardín.

—De lo jodida que es la vida —le contestó Jon, provocando que Eric arqueara una ceja.

—No sé si quiero que continúes —negó con expresión divertida, mirándome de reojo—. ¿Estás bien?

—Sí. —Alargué la afirmación al pronunciarla.

—Pues con eso me vale —asintió Eric—. No hace falta que te diga que en el momento en el que estés preparado estaremos contigo para escucharte —me dijo serio y asentí. Sobraban las palabras entre nosotros—.

»Y sí, la vida es muy jodida en ocasiones, tío. —Se dirigió a Jon—. Te doy la razón, pero también es un lujo poder modificarla a nuestro antojo y necesidad, vivirla, sentirla y experimentarla, aunque algunos procesos sean una puñetera mierda y se alarguen en el tiempo —hizo una pausa—.

»Y dicho esto, ¿nos largamos ya? No puedo con tanta intensidad y sentimentalismo de buena mañana. —Sonrió de medio lado.

Jon y yo soltamos una carcajada mientras nos levantábamos de las sillas y lo seguimos al interior.

—Como no estés en cuatro minutos fuera te quedas aquí —le gritó Eric a Eva, golpeando la puerta de la habitación al pasar por delante.

—No tendrías vida suficiente para escaparte de mí. —Jadeó Eva, abriendo de un tirón.

—Joder, ¿qué os ha dado a todos hoy con lo de la vida? —Bufó Eric—.  Manda narices.

—¿Qué dices? —le preguntó Eva, a nuestras espaldas.

—No preguntes, porque como oiga algo más de lo mismo… —negó él, sonriente.

—No sé de lo que hablas —se quejó Eva.

—Mejor. Ni lo vas a saber, al menos ahora. —Llegó a la puerta principal y la abrió—. Todos en fila, que os vea salir de uno en uno —nos pidió y fruncí los labios.

—¿A ti qué te pasa? Hoy estás más raro de lo normal. —Bufó Eva.

—¿Todavía te sorprendes de sus cambios? —le preguntó Jon.

No pude contenerme más y solté una carcajada con la que contagié a Jon. Cuando pasé el último por delante de Eric, me apretó un hombro y me hizo un guiño. Con eso me lo dijo todo, que había conseguido su propósito.

Nos montamos en el coche, arranqué y me incorporé a la carretera para dirigirme al que fue hacía años, el edificio al que iba cada mañana a trabajar.

Tardamos poco más de veinte minutos en llegar. No fue por el tráfico, sino por la distancia, ya que la casa en la que estábamos viviendo se encontraba en la otra punta de la ciudad a la que íbamos.

Tuve suerte de estacionar cerca del edificio. Quité la llave del contacto con la vista fija en la fachada y en la acera. La sensación que tuve al volver a verlo todo fue como si el tiempo se hubiese paralizado, como si me transportara al pasado. No había cambiado nada, todo permanecía como lo recordaba.

Solté el aire despacio.

—Llámanos cuando termines —me pidió Jon.

—No tengas prisa —dijo Eric.

Asentí y me bajé. Mis amigos me siguieron en silencio y se reunieron conmigo en la acera.

—Quedaos con la llave. —Se la di a Eric.

—¿Qué más da? —me preguntó Eva.

—Por si después le apetece tomarse su tiempo y nos vemos en la casa —le respondió por mí Jon.

Eva me miró durante unos segundos pensativa, hasta que asintió.

—Nos vemos.

Con esa breve despedida me giré y caminé yendo hacia el edificio. Al entrar, no vi ninguna cara conocida en la planta principal, a pesar de que me crucé con varias personas. Me dirigí a la recepción y apoyé las manos en el mostrador, quedándome frente al hombre que ocupaba el puesto.

—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? —me preguntó.

—Buenos días. Vengo a ver al jefe Martínez.

—¿De parte?

Le di mi nombre completo y esperé cuando cogió el teléfono. Me puse de espaldas para observar el movimiento que había, entreteniéndome mientras seguía con la mirada a los que salían y entraban.

—Perdone —llamó mi atención el recepcionista.

—¿Sí?

—Debe ser alguien importante porque estaba en una reunión y al ver mi mensaje ha salido de ella. Me ha dicho que le diga lo siguiente: «sube el puto culo corriendo hasta mi despacho, chaval».

Solté una carcajada, con una sensación muy agradable y conocida en mi interior.

—Está en…

—La segunda planta. Lo sé —le interrumpí—. Gracias.

Me alejé del mostrador, notando la mirada curiosa del hombre que dejé atrás. Pasé de largo de los ascensores y me dirigí hacia la escalera. Una vez llegué a la planta, me paré antes de acercarme a la puerta que daba acceso a la zona abierta llena de mesas en la que muchos ojos se agrandarían cuando me vieran.

Cogí una bocanada de aire y di los últimos pasos. Empujé la puerta y en un principio, no pasó nada. Mi presencia pasó desapercibida por el ajetreo del trabajo, pero cuando la primera persona me vio, los demás fueron en cadena. En esta planta reconocí de refilón a la gran mayoría.

—No puede ser. —Escuché por alguna parte una voz sorprendida.

En ningún momento aminoré los pasos, caminé sin pararme por el pasillo central para ir hasta el despacho de Ignacio, el señor Martínez. No me permití desviar la vista hacia nadie, para controlar los nervios que me provocaba la situación.

Cuando llegué frente a la puerta, ya estaba abierta. No vi a Ignacio en el interior, por lo que me quedé debajo del marco y levanté la mano para golpearla igualmente. Ignacio apareció de repente, salió de la nada por un lateral y me vi rodeado por sus brazos.

—Ian, chico —susurró.

Apreté el abrazo, cerrando por unos segundos los ojos.

—Ha pasado demasiado tiempo —le dije cuando nos separamos.

Su expresión era una mezcla de angustia, dolor, esperanza, alegría e ilusión. Miró por encima de mi hombro y una sonrisa fue formándose poco a poco en sus labios.

—Has montado una buena, ¿eh? —habló con humor.

—No tenía otra forma, y mejor hacerlo sin previo aviso.

Tiró de mi brazo para que entrara en el despacho y cerró la puerta. Recorrí la estancia con la vista, demorándome en todos los detalles. Había algunas cosas nuevas, pero, por lo demás, todo continuaba como lo recordaba. Fueron tantas veces las que entré y salí de aquí en el pasado…

—Bienvenido, chico. —Giré la cabeza hacia él y asentí—. Siéntate —me pidió, señalando una de las sillas que había frente a su mesa.

Caminé hasta ella. Ignacio se apoyó en el filo, a mi lado.

—El primer pensamiento que he tenido ha sido que era una puñetera broma, pero cuando he caído en que Samuel no te conoce, porque se incorporó al trabajo un año después de que te fueras…

»Joder, me he levantado de un salto de la silla de la sala de reuniones y me he largado, dejándolos a todos desconcertados. —Rio y sonreí—. ¿Por qué no me has avisado? ¿Cuándo has llegado?

—Hay muchas caras nuevas.

—Como has dicho, ha pasado demasiado tiempo.

Durante toda mi ausencia, las únicas personas con las que me mantuve en contacto fueron Adam, como ya sabéis, e Ignacio. Con mi amigo, las llamadas y los mensajes fueron más continuos; Ignacio, en cambio, solo recurría al teléfono, y los intervalos entre una conversación y otra podían variar. Pero nunca fallamos ninguno de los dos.

—¿Cómo estás?

—Todavía no te he respondido a las preguntas anteriores —dije con diversión.

—Lo sé. —Sacudió la cabeza—. Quiero saber tantas cosas… Mierda, y te veo muy tranquilo.

—Sabes cómo soy, se me da bien aparentar lo que no siento. —Sonreí—. Hace días que llegué a la ciudad.

—Te lo has tomado con calma.

—Lo necesitaba.

—Era una afirmación, sé lo que representa para ti volver. Tenías todo el tiempo que necesitaras.

—Vine con unos amigos, también son mis compañeros inseparables.

—Me alegro de que no estuvieras solo —asintió serio.

—El único que sabía que venía era Adam.

—Normal, seguís siendo culo y mierda —dijo serio, pero a continuación los dos soltamos una carcajada.

—Hasta hoy, solo lo había visto a él y a Elías. Al último, me lo encontré en la calle por casualidad.

—Ese muchacho, cuando le parece bien, se calla las mejores noticias —negó sonriendo.

—Le pedí que mantuviera el secreto.

—Lo entiendo, no tienes que justificarte.

—Y sobre cómo estoy… ya me ves. —Recosté la espalda en la silla.

—Como si eso significara algo en ti. —Arqueó una ceja.

—Siempre has sabido descifrarme muy bien.

Golpeó los dedos en la mesa. El sonido del repiqueteo fue lo único que se escuchó durante unos largos segundos, mientras nos mirábamos a los ojos.

—Sabes lo que te espera cuando salgas, ¿no?

—Contaba con ello.

—Voy a ponértelo fácil. —Me hizo un guiño.

Se incorporó y caminó hasta la puerta. Un paso fuera del despacho llamó la atención de toda la oficina.

—En cinco minutos os quiero a todos en la planta baja, en la sala del fondo. Cuando digo a todos, tomároslo al pie de la letra. No quiero que falte ninguno de esta planta, así que avisad a los que estén por alguna parte del edificio —dijo en alto y volvió a entrar.

—Gracias.

—Yo me encargo al principio, después será todo tuyo el momento. —Me hizo un guiño volviendo a la mesa—. Me extraña que Adam no haya venido contigo. Está de descanso, pero…

—Le dije que quería hacerlo solo.

—Así de simple.

—Así de simple —repetí—. Quiero contarte los planes que tengo en mente. —Me incliné hacia delante y apoyé los brazos en las piernas.

—Te escucho.

—Antes de viajar hasta aquí, le comenté a mi jefe actual que estaba interesado en pedir un traslado. —Agrandó los ojos y enderezó la espalda.

—Continúa —me pidió.

—Quiero volver.

—Nunca has tenido las puertas cerradas —me confirmó serio—. Estaré más que encantado de poder patearte el culo si regresas. —Sonreí.

—Era lo que necesitaba oír —asentí—. Hace unos días hablé otra vez con mi jefe, lo llamé para confirmarle que había tomado la decisión definitiva. Estoy esperando su llamada, pero te aviso de que llegaré con un paquete de tres personas más. Mi equipo desde hace años, los amigos con los que he venido, vendrán conmigo.

—Sabes que por mi parte no tienes ningún problema. Seréis una ayuda extra muy bien recibida, y ten por seguro que tú ocuparás el mismo cargo que conseguiste hace años. No sabía nada, supongo que en breve recibiré la llamada en la que me informarán.

Me levanté despacio de la silla y me quedé frente a él.

—Gracias, Ignacio.

—¿Pensabas que no iba a estar de acuerdo con tu traslado? ¿O que me opondría al de tus compañeros? —Arqueó una ceja y yo fruncí los labios—. ¿Acaso en esas tierras te han hecho perder el juicio? Nada me gustaría más que volver a tenerte en mi equipo, Ian. Sabes lo mal que lo pasé en el pasado y lo mucho que me atormenté por ello. Trae también a tus amigos, encontraré un lugar para vosotros y os aseguro que quedaréis satisfechos.

—No lo dudo. —Coloqué una mano en su hombro y se lo presioné.

—Bueno, con estas buenísimas noticias, ahora con más motivos que antes vamos a enfrentarnos a todos. —Se incorporó.

Asentí y caminé a su lado. Salimos del despacho y recorrimos la oficina completamente vacía. Bajamos por la escalera a la planta baja, para dirigirnos a la sala a la que Ignacio había mandado a todos.

Era el único lugar grande y espacioso en el que cabían cientos de personas. Las hileras de las sillas parecían interminables e iban de punta a punta, en horizontal. Cada una de esas hileras estaba a un nivel y descendían hasta llegar a la zona más baja, donde se situaba la plataforma principal destinada para los que hablaban para todos.

En cuanto Ignacio abrió la puerta, el murmullo de las voces desapareció y el espacio se quedó en completo silencio. Todos los ojos se dirigieron hacia mí y en esta ocasión, sí, me paré a recorrer una a una a todas las personas que había. Pude ver que todavía no se creían mi presencia, la incredulidad y el desconcierto continuaba en el ambiente.

Seguí a Ignacio hasta la plataforma y ambos nos giramos hacia todos.

—Las palabras sobran —dijo, tomándose su tiempo para observar a todos—. No, no os está engañando la vista. —Sonrió de medio lado—. Ian ha vuelto —me agarró del hombro—, y para quedarse.

El alboroto no se hizo esperar, muchos se levantaron de sus sillas, arrastrándolas por el impulso de querer acercarse a mí.

—A ver, ¡un momento! —le pidió Ignacio, alzando la voz—. No seáis impacientes, joder, dejadle hablar.

Se escucharon algunas risas fuertes antes de que volvieran a ocupar sus sitios. La sala se quedó de nuevo en silencio y tocó mi turno de palabra.

No fue un momento fácil que superar, tuve que destapar una época que, por mucho que había intentado minimizar, todavía hoy día no lo había conseguido. El impacto que produjo en mí y en las personas de mi alrededor fue demasiado grande.
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Vera

—¿Quieres un café? —me preguntó Adam.

—Vale —acepté sonriéndole.

Se levantó del sofá y fue hacia la cocina.

Eran las cinco y media de la tarde, estábamos en pijama, y al menos yo no tenía ganas de moverme. No me refiero por la casa, sino a salir con mis amigas. Había quedado con ellas a las nueve, para cenar y tomarnos unas copas.

Diana nos aseguró a Claudia y a mí, varias veces, que había mejorado y se encontraba con ganas de nuevo. Según ella prefería morirse comiendo y bebiendo, si es que le sentaba mal, que llorando sola en su casa.

Mi hermano, Balto y yo salimos temprano a correr. Fuimos al parque grande de las mañanas, donde estuvimos casi tres horas y media. Dejamos de hacer ejercicio una hora y media después, eso Adam y yo, porque Balto no paró en ningún instante.

Hasta ese momento apenas llevaba un rato despierta. Tras volver a casa dando un paseo tranquilo, nos duchamos, nos pusimos los pijamas y, cuando tocó, preparamos la comida para comerla en el porche. Más tarde, me quedé medio dormida en el sofá, acurrucada contra mi hermano mientras veíamos una película.

—A ver si me espabilo —le dije cogiendo la taza que me ofreció.

—No te veo con muchas ganas de salir esta noche —comentó distraído, sentándose a mi lado.

—Ahora mismo no, pero es pronto. —Le sonreí, acercándome la taza a los labios.

Balto levantó la cabeza, nos miró, y volvió a apoyarla en su cama. Fue todo lo que hizo antes de volver a cerrar los ojos.

—Como me vaya muy tarde, me lo contagias —dijo mi hermano, observando que Balto estaba como yo.

—Nico te sacará a rastras.

—Nos hemos enviado unos mensajes cuando estabas dormida, pero no he quedado con él para esta noche.

—Pues quédate aquí, no te vayas hasta mañana —le propuse.

—Le has cogido el gusto a estar conmigo, ¿eh? —Giró la cabeza hacia mí.

—Como si fuera una novedad. —Me reí.

—Tú sí que has quedado con las chicas.

—Pero si aceptas, lo anulo. No pasa nada porque no quede con ellas un sábado por la noche, para una vez que nosotros dos podemos alargar el tiempo juntos… Además, le haré un favor a Diana porque no creo que esté tan bien como ha dicho. Ha pasado poco tiempo, no está recuperada del todo.

—¿Fin de semana de hermanos?

—Sí. —Sonreí de oreja a oreja.

Balto ladró para añadirse y nos reímos porque estaba muy atento, aunque parecía dormido.

—Voy a escribirles a las chicas.

Me tumbé en el sofá para coger el móvil de encima de la mesa baja y envié un mensaje al grupo que compartía con Claudia y Diana.

Les dije que ampliaba el tiempo con Adam, de lo que se alegraron. Claudia me respondió que hacía muy bien y que disfrutáramos. Diana nos contó que desde la última vez que habló con nosotras había empezado a encontrarse mal otra vez, y que se sentía muy rara, por lo que si continuaba la tarde así, en lo último que pensaba era en alejarse del baño.

Solo estaba dejando pasar el tiempo por si mejoraba, para avisarnos más tarde. También me deseó que me lo pasara bien con mi hermano, y Claudia y yo le pedimos que nos llamara si empeoraba.

—Diana, vuelve a estar mal —le conté a Adam.

—Se lo tiene que tomar con calma —negó—. Las recaídas son peores.

—Ya. —Hice una mueca—. A ver cómo pasa lo que queda de tarde y la noche.

—Esperemos que mañana esté un poco mejor —dijo y asentí.

Nos centramos en tomarnos los cafés, mientras me movía con el mando del televisor por la lista de películas.

—¿Cuál te apetece ver? —le pregunté.

—Me toca elegir otra vez, porque de la que he puesto después de comer, no has visto ni el inicio. —Me quitó el mando.

—Voy a hacer palomitas mientras tanto. —Me reí.

Me bebí de golpe lo que me quedaba de café y Adam hizo lo mismo. Cogí su taza y fui con las dos hasta la cocina. Después de colocarlas en el fregadero, saqué un bol grande y preparé las palomitas.

Balto apareció y coló la cabeza entre mis piernas. Le sonreí y tuve que saltar por encima de él para poder moverme.

Estaba terminando, colocando las palomitas en el bol, cuando el timbre sonó.

—No espero a nadie —dije en alto.

—Yo me encargo.

Escuché la puerta abrirse, pero no el sonido de voces. Podía ser cualquier vecino y, con curiosidad, cogí el bol y salí de la cocina.

Al llegar al salón me quedé paralizada y fría, y la visión se me nubló por unos instantes. El tiempo se paró de golpe, mi respiración desapareció atascada en mis pulmones. Creí que me desvanecería, todo mi cuerpo tembló ante la imagen que tenía delante. Parpadeé varias veces rápido, creyendo que continuaba dormida en el sofá y que esto era un sueño, uno demasiado bueno, y a la vez, muy trágico.

Un sueño, eso era, no podía ser real, porque si no… pero por mucho que quise que desapareciera de mi vista no lo logré.

—¿Qué…? —susurré.

A causa de mi temblor, el bol se me resbaló de entre las manos y cayó al suelo. Ni siquiera el impacto, ni que se rompiera, consiguió hacerme reaccionar. Los trozos se quedaron alrededor de mis pies, al igual que las palomitas se esparcieron por todos lados.

—¿Adam…? —llamé a mi hermano con voz temblorosa y ronca.

—Vera…

Al escuchar el tono de su voz giré la cabeza lentamente hacia él, muy, muy despacio. Sus ojos, su expresión y la posición de su cuerpo, me indicaron que no estaba soñando, que esta situación era muy real y que tenía delante de mí a… a…

—Vera. —Volví a escuchar mi nombre, pero de la persona equivocada.

—No, no, no… —Empecé a decir, moviendo la cabeza de un lado al otro.

—Ten cuidado —me pidió Adam por los trozos rotos del bol.

Por suerte, llevaba unas zapatillas con cordones. No tenían mucha suela, eran para estar por casa, no para salir, pero no era como estar descalza. Intenté tragar saliva y no pude. Me llevé una mano a la garganta, no conseguía respirar bien.

Balto, que salió conmigo de la cocina y se había mantenido a mi espalda, ladró. Me rodeó y se puso delante, sin importarle lo que había en el suelo. Se pegó a mis piernas con la cabeza levantada, con sus ojos observándome con atención.

Cerré los míos con fuerza y me tapé los oídos con las manos, volviendo a negar.

—Estoy dormida, estoy dormida, estoy…

—No. Estás muy despierta, Vera —dijo la voz que quería borrar de mi cabeza.

—¡¡Nooo…!! —grité con todas mis fuerzas, encontrando el valor y el aire suficiente para hacerlo.

—Cariño —dijo mi hermano, desprendiendo preocupación.

—¿Por qué… por qué no te has quedado de piedra? ¿Por qué no estás tan sorprendido y afectado como yo? —le pregunté a mi hermano, sin atreverme a abrir los ojos— ¿¡Por qué!? —volví a gritar al no obtener sus respuestas.

—Porque sabía que Ian vendría —dijo al fin, y jadeé con fuerza.

—No puede ser. No, no… —Moví la cabeza hacia los lados.

Balto, que a cada segundo que pasaba se había puesto más nervioso, empezó a llorar y a querer subirse encima de mí. Me aparté de él, en este momento no soportaba ni que el aire me rozara.

Di pasos temblorosos hasta la pared y pegada a ella, como si fuera a protegerme, me deslicé hacia un lado, yendo muy despacio hasta la puerta principal.

No podía pensar, no podía respirar bien, no podía abrir los ojos para enfrentar a una verdad que se me había negado. ¿Por qué? No lo sabía, con todo lo que había sufrido por…

Cuando noté el pomo en mi espalda, eché la mano hacia atrás y lo giré. Hasta ese simple movimiento me costó horrores, sentía que estaba al límite y que en cualquier momento me desplomaría en el suelo.

—Vera, por favor —me habló mi hermano—. Cariño, sé que está siendo muy duro y que el choque visual y emocional ha sido muy grande, pero Ian y yo creímos que era mejor que este momento sucediera bajo la protección y privacidad de la casa. Por favor —me rogó.

Continué con los ojos cerrados.

—Me has… mentido —susurré—. Me has mentido durante… años. —Mi voz salió entrecortada, acusándolo.

—Vamos a hablarlo con calma —me dijo desesperado—. Ian… —le pidió.

—¡¡Nooo…!! ¡El no existe! —grité— No existe. —Sollocé perdiendo completamente el control de mis emociones.

Balto no dejaba de ladrar y de gimotear, muy cerca de mí. Se lo estaba haciendo pasar muy mal, quería abrir los ojos para mirarlo, quería hablar para decirle que no pasaba nada, pero… sí que pasaba. Mi mundo, mi vida, acaba de recibir otro impacto que no podía creerme.

Por eso mantuve los ojos cerrados, me giré para quedar de cara a la puerta y la abrí de un tirón. Necesitaba aire con urgencia y no supe cómo mis piernas aguantaron y reaccionaron, pero salí de mi casa corriendo con un pijama de camiseta de manga corta y pantalón largo fino.

Balto no se lo pensó, salió disparado detrás de mí y se puso a mi lado.

—¡Vera! —gritó mi hermano.

La siguiente voz que volví a escuchar me hizo estremecer.

—Dam, déjala. Necesita tiempo para asimilarlo. Si nos acercamos a ella ahora será peor, está en shock.

—Está destrozada —se lamentó Adam y pude notar que estaba llorando, muy angustiado.

—Lo sé, yo también. Sabíamos que no sería fácil —le respondió afectado.

Fue todo lo que pude oír antes de que me alejara lo suficiente para que solo oyera el zumbido de mis oídos. Corrí llevando mis piernas al máximo, sin descanso, movida por la adrenalina de alejarme del dolor y de la tristeza más absoluta.

Me desvié de la acera para no encontrarme con ningún vecino y por las partes traseras de las casas llegué hasta la zona verde a la que venía con Balto por las tardes.

Me tropecé con mis propios pies al no coordinar bien y me caí al suelo, sobre la hierba. Solté un gemido agudo y desgarrado, agarrando con fuerza la hierba con las manos.

Balto, casi se me echó encima, con un estado de ánimo similar al mío. El pecho me subía y bajaba demasiado deprisa. Me incliné hacia delante, queriendo acurrucarme para que todo pasara.

—Me han mentido —empecé a susurrar, una y otra vez.

Balto ladró con la cabeza apoyada en mi costado. Nos quedamos así, inmóviles. Perdí la noción del tiempo por completo. No fui consciente del momento en el que volví a cerrar los ojos, pero cuando lo abrí, lo primero que me llamó la atención fue que la claridad del sol había perdido intensidad y que estaba empezando a anochecer.

¿Tanto rato había estado tirada en la hierba? Sí, tampoco recordaba haberme dejado caer del todo en el suelo. ¿Me había desmayado? Me giré bocarriba y miré hacia el cielo.

Con un quejido me incorporé despacio y me quedé sentada, llevándome las manos a la cabeza. Me dolía mucho, en realidad tenía todo el cuerpo así, aparte de sentir mucho frío.

El pijama no abrigaba lo suficiente para el fresco que hacía y la humedad de la hierba lo había mojado. Hice una mueca de molestia y me miré el brazo derecho.

—Mierda, ¿cuándo me he hecho esto? —susurré.

Tenía varios arañazos grandes en el antebrazo y en algunas zonas me sangraba. No recordaba nada del tiempo que había pasado, mínimo había transcurrido una hora. Salí de casa con lo puesto, si tuviera el móvil, podría saber la hora exacta. Calculé que debía ser entre las seis y media y las siete.

Cuando dejé de prestarme atención a mí, miré al lado. Los labios me temblaron al ver a Balto tumbado con los ojos abiertos fijos en mí.

Sin ganas de hablar, hice un gran esfuerzo por levantarme. Me dolía todo el cuerpo y cuando di el primer paso, me di cuenta de que también las plantas de los pies. Las zapatillas que llevaba puestas no eran aptas para moverme por la calle, mucho menos para correr como lo había hecho.

Solté un suspiro tembloroso y me rodeé el cuerpo con los brazos, antes de empezar a caminar. Balto se levantó rápido y me siguió pegado a mi pierna. Empecé a alejarme, no quería regresar a mi casa, ni encontrarme de nuevo con los fantasmas del pasado. No sabía si Ian continuaría allí, pero mi hermano, sí.

Estaba segura de ello, por lo que cada vez tomé más distancia con la zona en la vivía. Anduve sin rumbo, con la mente en blanco, ida. Me di cuenta de que estaba llorando al cabo de un rato.

Me llevé una mano a la cara y me retiré las lágrimas con rabia.

Temblando por el frío y por cómo me sentía emocionalmente, dolorida y destrozada, mis pasos inestables me llevaron a un lugar seguro, uno muy lejos de mi casa. Me paré sorprendida al ser consciente de que estaba en la calle de mi amiga Claudia.

Volví a moverme un poco más rápido, yendo directamente a su edificio. Frente al portal, pulsé el botón del timbre de su piso. Bajé la mirada hacia Balto, no se había apartado de mí. Le acaricié la cabeza con la mano temblorosa y al sentir mi frialdad se pegó todo lo que pudo a mi cuerpo.

Intenté sonreírle agradecida, pero no me salió.

—¿Sí? —respondió Claudia.

—Soy Vera —le dije susurrando.

—¡Vera! Joder. —Jadeó.

Me abrió y empujé la puerta. En cuanto estuve a cubierto, solté un suspiro y me estremecí, abrazándome con más fuerza. Notaba que había llegado a mi límite y por unos instantes temí perder el conocimiento otra vez.

Más lágrimas se escaparon de mis ojos cuando vi a Claudia bajar corriendo la escalera.
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—Shhh… te tengo, cariño —me dijo al oído, abrazándome con fuerza—. Mierda, estás congelada y tiritando. Vamos, te ayudo.

Me dejé guiar por mi amiga hasta el ascensor y en silencio subimos los tres. En el piso, Balto no quiso alejarse, por mucho que Claudia le puso agua en un recipiente, no se movió para beber.

Claudia me dejó sentada de lado en el sofá, con la cabeza apoyada en el respaldo y las piernas extendidas en el asiento. Mi amiga se perdió por el pasillo y cuando regresó lo hizo con una manta. Me cubrió bien con ella y solté un suspiro largo, al sentir el calor que me faltaba.

—Me ha llamado tu hermano —me dijo mientras me frotaba el cuerpo, por encima de la manta. Lo máximo que pude hacer fue mirarla de reojo—. Estaba muy preocupado, loco. No sé lo que ha pasado, lo único que me ha dicho es que te habías ido de tu casa y que estaba buscándote por todas partes.

»Incluso ha ido al bar de Pablo y al no encontrarte allí, nos ha llamado a Diana y a mí, para saber si habías venido a nuestras casas. Estaba histérico, Vera. ¿Qué mierda ha pasado para que salgas de casa en pijama? ¿Por qué estás así?

—Llámalo y dile que estoy contigo —susurré. A pesar de todo no soportaba que lo estuviera pasando mal—. Pero no quiero hablar con él.

—¿Por qué? Os adoráis, jamás os he visto así —dijo con tristeza.

—Ahora… ahora no tengo más fuerzas para contártelo. —Cerré los ojos.

—Tranquila. Duerme un poco y descansa.

—Tengo mucho frío. —Apreté la manta.

Balto, que estaba observándome sentado a los pies del sofá, pasó por detrás de Claudia y se subió de un salto. Se colocó en mis piernas, cubriéndomelas un poco. Mi amiga fue a buscar otra manta y me la echó por encima.

—Voy a llamar a Adam y a Diana, para tranquilizarlos. No te preocupes por nada. Me has dicho que no quieres hablar con tu hermano y no lo harás, da igual cómo se ponga. Tendrá que conformarse con saber que estás aquí conmigo. Relájate, porque tampoco le abriré la puerta si le da por venir. Hasta que no me cuentes qué ha pasado para que estés así, Adam no es bienvenido.

Me acurruqué más en el sofá, haciéndole hueco a Balto. Apoyé la cabeza en un cojín y escuché de fondo y lejanas las siguientes palabras de Claudia.

—Hola, Adam —le dijo—. Vera está aquí, acaba de llegar. —Silencio—. No, no voy a pasártela. No quiere hablar contigo y ahora mismo necesita descansar. —Otro silencio—. Me da igual, esta es la segunda vez que veo a mi amiga así, y la primera fue desgarradora.

»Algo grave ha tenido que pasarle. —Otro silencio—. Y no vengas, porque no te abriré. Tu hermana necesita tiempo y se lo vas a dar. Ya bastante me duele hablarte así, no hagas que me arrepienta de más cosas.

Hubo un largo silencio y después volvió a hablar.

—Diana, Vera está en mi piso. Sí, sí, relájate. No sé nada. Ha llegado con Balto, pero no está bien y se ha quedado dormida en el sofá. Cuando se despierte y se encuentre mejor te llamamos, ¿vale? ¿Cómo estás?

El agotamiento me venció, y la oscuridad me atrapó.

✤   ✤   ✤

Me moví, pero me quedé quieta, apretando los párpados. Me dolían todos los músculos y la cabeza. Entreabrí los ojos despacio.

Sabía dónde estaba, recordaba lo que había pasado, por desgracia, y adónde había llegado. La única excepción era el tiempo que pasé al aire libre tirada sobre la hierba.

Alargué la mano para acariciarle la cabeza a Balto y se arrastró por encima de las mantas, hasta que casi se quedó tumbado sobre mí.

—Hola —le susurré—. Gracias.

El sonido que hizo me hizo sonreír.

—Eh…

Levanté la vista para ver a mi amiga caminar hacia mí. Salió del pasillo.

—Cariño, ¿cómo estás?

—Hecha una mierda —solté un suspiro.

Me incorporé despacio, haciendo una mueca. Balto se recolocó y apoyó la cabeza en mis piernas. Al sentarme, las mantas se me resbalaron de la parte superior del cuerpo, pero ya no sentía frío.

—¿Qué es eso? —Agrandó los ojos Claudia—. Te has hecho daño. —Buscó mi mirada—. ¿Cómo?

—No me acuerdo. —Me humedecí los labios y sentí una ligera punzada de dolor—. No me he dado cuenta.

—Pero… Joder. Ahora vuelvo con las cosas para curarte. —Se perdió de nuevo en el pasillo.

Apoyé la cabeza en el respaldo, mirando a Balto. Sus ojos se movían siguiendo todos mis movimientos, con el cuerpo inmóvil.

—Estoy bien —le dije y sacudió la cola—. De verdad. —Me salió una pequeña sonrisa—. Te quiero mucho.

Levantó la cabeza y soltó un ladrido.

—Sí. Sé que tú también me quieres a mí —murmuré, acariciándole detrás de las orejas.

—No ha querido moverse de tu lado —me dijo Claudia al regresar.

Se sentó en el sofá, cerca de mí, y colocó sobre la mesa baja lo que llevaba en las manos.

—¿Cómo te sientes para levantarte? No voy a curarte sin lavarte antes la herida.

—Bien. Vamos.

Balto saltó del sofá cuando me incorporé con torpeza. Nos siguió hasta el baño.

—Yo quiero un amor como el tuyo, Balto —le dijo divertida Claudia. Él le ladró, provocando que mi amiga riera.

—No hay ninguno como el suyo —afirmé pensativa.

—Anda, dame el brazo —me pidió, mirándome de reojo.

Dejé que me manejara como quería, sinceramente no tenía fuerzas para hacer mucho. No se lo había dicho, pero me había costado levantarme del sofá, y cada paso que había dado. En los pies ya no llevaba las zapatillas finas de cordones, en algún momento Claudia me las quitó y las sustituyó por calcetines gordos.

—¿Te duele? —me preguntó, pasándome la mano con delicadeza por la herida, con el agua cayendo encima.

—Es soportable —le respondí.

Me lavó con jabón desde la mano hasta el codo del brazo que me había herido, centrándose en los arañazos y en las zonas en las que se me habían secado pequeñas cantidades de sangre.

—Te saldrá un buen morado.

—Me da igual —dije mirando mi aspecto en el espejo.

Tenía el pelo alborotado, mucho peor que cuando me levantaba por las mañanas de la cama. Siempre he sido de piel blanca, pero ahora estaba demasiado pálida. Las ojeras que se me habían formado destacaban más debajo de mis ojos, por el contraste de color.

Me había hecho un corte en el labio inferior, con razón había sentido un poco de dolor al humedecérmelos. Tampoco recordaba cómo, tal vez fue cuando me herí el brazo, o quizá me lo había mordido por los nervios. A saber, lo mismo daba.

Después de que Claudia me secara con una toalla limpia que sacó del armario, Balto pasó por delante de nosotras cuando salimos para dirigirnos al sofá.

No hablamos durante todo el tiempo que estuvo curándome. Claudia se concentró en hacerlo con mucho cuidado, yo me entretuve observándola.

—Ya está. No perderás el brazo —dijo en broma, colocando el último esparadrapo para sujetar la gasa por la parte de abajo.

—Gracias. —Le sonreí.

—¿Qué te apetece de cenar? Dímelo y te lo preparo —negué.

—No tengo hambre.

—¿Un poco de sopa? Vas a comer, aunque sea muy ligero. —Frunció ligeramente el ceño—. Con el frío que has pasado puede que te pongas mala. Tienes que tomarte una pastilla, también te ayudará con los dolores. ¿Tienes?

—Algunos —le respondí y suspiró.

—¿Por qué no vas a mi habitación? Coge un pijama y cámbiate —me pidió.

—Estoy bien así. —Bajé la mirada. Iba un poco sucia—. Voy a dormir en mi casa. —Busqué su mirada.

—¿Estás segura de que quieres irte? —me preguntó sorprendida.

—Sí. —Le agarré una mano—. Es mi casa y para mí es importante regresar por mí misma. ¿Lo entiendes?

Claro que lo hacía, de sobra. Por eso asintió varias veces, emocionada.

—No tienes que darme explicaciones, Vera. Si quieres ir a tu casa, vas y punto. —Me sonrió, acariciándome los dedos—. Pero cuando quieras irte, te llevo en coche y abrigada con una de mis chaquetas. —Sacudió la cabeza.

—Gracias.

—Como vuelvas a dármelas, te doy una torta. —Rio y fruncí los labios—. ¿Te duele? —Me señaló la boca.

—No. —Me acaricié con cuidado el corte del labio inferior—. Me habré mordido sin darme cuenta. —Me encogí de hombros.

—Es pequeñito, se curará rápido —dijo y asentí.

—¿Has hablado con Diana y… mi hermano? Creo acordarme de algo, pero me encontraba mal y al estar tan agotada me quedé dormida. No sé si lo he soñado.

—Llamé a los dos —me confirmó—. A Diana varias veces mientras dormías, para saber cómo iba avanzando su tarde.

—¿Se encuentra mejor?

—Buenooo… la última vez me dijo que estaba contenta porque no tenía que hacer vida en el baño. —Me hizo un guiño—. Va por buen camino.

—Menos mal.

—Tu hermano se ha quedó aliviado al saber que te encontrabas aquí, pero me ha costado convencerlo para que no viniera. Estaba muy preocupado, me ha pedido que no te deje sola.

Bajé la mirada a las gasas que me había puesto Claudia y recorrí los bordes con las yemas de los dedos.

—Voy a preparar la sopa, después hablamos. ¿Vale?

No dije nada, tampoco esperó a que le hiciera algún gesto. Se levantó del sofá y se fue a la cocina.

—Ah, precioso —dijo asomándose por el hueco de la puerta—. Tú vas a chuparte los dedos, este mediodía me ha sobrado pollo en salsa. Tranquila, es muy suave, le sentará genial. —Se dirigió a mí y le sonreí.

Balto le ladró, pero enseguida volvió a prestarme atención. Me olisqueó el brazo de la herida.

—Estoy bien —volví a repetirle.

Se tumbó a mis pies y recosté la espalda en el sofá, para apoyar la cabeza. Me quedé con la vista fija en el techo, intentando poner en orden mis pensamientos y emociones. No conseguí una mierda.

Cuando Claudia salió de la cocina fue para poner la mesa. Lo último que sacó fueron los platos de sopa, y unas rebanadas finas de pan que había tostado en el horno, a las que le había puesto por encima rodajas de queso de cabra.

—Mira, sé que te gusta mucho —dijo refiriéndose a lo último, mientras levantaba un tarro de mermelada de fresa.

Era lo que me gustaba ponerle encima al queso un poco derretido, me encantaba el contraste del salado y el dulce. Aunque no en todas las comidas.

—Con la sopa tenía más que de sobra. Voy a hacer un esfuerzo para tomármela.

—Pues haces más de uno, ya ves tú el problema. —Sonrió de forma exagerada y negué.

Nos sentamos en la mesa alta del salón, mientras Balto comía del plato que Claudia le había llenado.

Me esforcé por comer lo máximo posible, no quería preocuparla más. Me terminé la sopa y me comí dos rebanadas de pan, después de untar la mermelada en el queso.

—Estaba muy rico —le dije limpiándome los labios con cuidado.

—¿A que te ha sentado bien?

—Sí. —Le sonreí.

—A ti no te pregunto —dijo mirando a Balto, y se rio.

Mi perro se había quedado tan satisfecho con el pollo en salsa que, desde que se había llenado el estómago, estaba tumbado sin fuerzas en el suelo. A simple vista parecía que no podía más, que había caído exhausto, pero yo sabía que, si en este mismo momento le decía que nos íbamos a la calle, él se incorporaría de un salto e iría hacia la puerta a esperarme.

—Ay, voy a traerte la pastilla.

—Puedo ir yo.

—Ni te muevas —me advirtió.

Recogió los platos y los cubiertos, y entró en la cocina. Cuando vino, me dejó la medicación en la servilleta. Me eché un poco de agua en el vaso y me la tomé.

—¿Quieres algo de postre? —me ofreció.

—No, ahora mismo no me cabe nada más. —Me apoyé en la mesa y me incorporé despacio.

—¿Cómo notas el cuerpo?

—Raro, pero estoy bien —le aseguré, yendo hacia el sofá.

—¿Y el brazo? ¿La herida te palpita o te duele?

—Deja de preocuparte, ya has visto que no es grave —negué.

—Dejaré de preocuparme cuando sepa qué mierda te ha pasado para acabar como estás. —Arqueó una ceja—. O no, o cuando me lo cuentes, me preocuparé más. —Hizo una mueca—. ¿Qué te ha sucedido con tu hermano? ¿Por qué os habéis enfadado a este nivel?

»Jamás os he visto así, vuestras peleas duran unos minutos por vuestros temperamentos, pero en menos tiempo se os ha pasado. —Frunció el ceño—. No lo entiendo, he pensado en muchas posibilidades y al final las he descartado todas. —Se encogió de hombros—.

»Te has perdido casi toda la tarde con Balto, cuando has llegado aquí era de noche. Y las pintas que tenías… Cuéntamelo, Vera. Estoy en un sinvivir porque no comprendo cómo dos personas que se aman y se adoran más allá de lo imaginable, acaban como vosotros.

Cerré los ojos unos instantes, armándome de valor para explicarle lo inexplicable. Dolía mucho.

—Me han mentido —susurré, tragando saliva.

—¿Quiénes? ¿De qué hablas? —me preguntó más desconcertada de lo que estaba.


Capítulo 19

[image: ]

—Adam e… Ian. Ellos me han mentido.

—¿Ian? ¿Quién cojones es ese? —Frunció el ceño.

—En mi vida solo ha habido un Ian, Claudia —murmuré.

—¿Qué…? —Agrandó los ojos al máximo, al comprenderme—. ¿Qué narices estás diciendo? ¿Cómo que Ian? —Jadeó—. No puede ser el mismo en el que estoy pensando —asentí—. Pero… pero… lo has dicho como si hubiese sido hoy. ¿O lo he entendido mal y es una mentira del pasado de la que te has enterado hoy? Sí, es eso. Por los nervios no…

—No, Claudia —la interrumpí—. Me he enterado hoy porque me lo he encontrado todo de golpe esta tarde. —Cogí una bocanada de aire—. No te creas que lo entiendo mucho, yo… todavía no lo he asimilado. —Bajé la mirada a mi brazo lastimado.

—Ahora mismo estoy un poco loca y a la deriva.

—Voy a ir poco a poco, ¿vale? No es fácil —asintió seria. Se giró hacia mí sentada en el sofá, y se acercó, agarrándome una mano—. Después de comer, cuando mi hermano ha puesto una película, me he quedado dormida sobre él.

»Al despertarme, nos hemos tomado un café en el sofá y ha sido cuando hemos hablado de que también pasaría esta noche conmigo. Os he escrito para deciros mi cambio de planes, me hacía mucha ilusión estar con Adam. —Tragué saliva—. Hacía mucho que no compartíamos tanto tiempo juntos.

—Lo sé, cariño. —Me acarició la mano—. Me he alegrado por vosotros y sé que Diana también.

—Estaba haciendo unas palomitas porque íbamos a poner otra película, cuando ha sonado el timbre.

—Madre mía… madre mía… —Se removió en el asiento, intuyendo lo que venía a continuación.

—Adam ha abierto la puerta y, como no escuchaba voces, me ha podido la curiosidad y he salido con el bol de palomitas para saber quién era. —Tragué saliva con dificultad y tuve que cerrar los ojos unos segundos, al ver cierta imagen muy nítida en mi cabeza—.

»Mi hermano estaba en medio del salón, con… con Ian. —Claudia jadeó con fuerza—. Faltó muy poco para que me desmayara, empecé a encontrarme muy mal y creí que lo haría. Me temblaba todo el cuerpo y sentía que en cualquier momento las piernas me cederían —negué—. Puse nervioso a Balto, quien no apartó la atención de mí.

Mi perro, al escuchar su nombre, levantó la cabeza del suelo y se incorporó. Vino hasta mí y se subió de un salto en el sofá, para colocarse tumbado a mi lado. Le acaricié la cabeza. Claudia se mantuvo callada para que continuara, por eso y porque la había dejado sin palabras. Su expresión reflejaba una mezcla de horror, consternación y asombro.

—En ese momento no pude pensar, ni reaccionar… cuando Adam me habló angustiado y me confirmó que lo que estaba pasando era real, diciéndome que él sabía que Ian iba a venir… me pidió que habláramos con calma y pensé que era lo peor que podía escuchar.

»Pero no, lo peor fue volver a oír la voz de Ian dirigiéndose a mí varias veces, y después a mi hermano. —Sacudí la cabeza—. Necesitaba una salida rápida, me faltaba el aire al no encontrarlo para respirar, y salí de la casa corriendo tal cual estaba. Balto me siguió sin dudar, no miró atrás. —Le acaricié entre los ojos.

»Corrimos hasta que llegamos a la zona verde a la que llevo a Balto por las tardes. Por suerte, no había nadie, ni apareció en todo el tiempo que estuvimos allí, porque perdí el conocimiento de lo mal que me encontraba. Por eso no me acuerdo de cómo me hice la herida —levanté el brazo—, ni lo demás. —Me encogí de hombros—.

»Creo que me tropecé con mis propios pies porque mi coordinación era pésima, me temblaba todo el cuerpo. Tuvo que pasar cuando me caí, aunque en ese momento no noté nada. Me dolían otras cosas mucho más como para prestarle atención al brazo. —Cogí una bocanada de aire—.

»Terminé tumbada sobre la hierba, en ella volví a la consciencia. Cuando me desperté, tenía el pijama mojado por la humedad y entonces me vi la herida. Creo que fue así, esos recuerdos los tengo un poco borrosos.—Hice una mueca, presionándome el puente de la nariz—.

»Entonces Balto y yo empezamos a andar en sentido contrario a casa. Sabía que mi hermano estaría allí y no quería verlo. —Tragué saliva—. Sin darme cuenta, llegué a tu calle; no sé cómo lo hice porque me moví sin rumbo y por inercia.

»Supongo que no fui a la casa de Diana, que está más cerca de la mía, porque está mala. Lo último que hubiese querido es molestarla en su estado, bastante tiene. Tuve mucho frío durante todo el camino, me dolía el cuerpo y los pies, porque las zapatillas son para estar por casa. No pude dejar de llorar. —Busqué su mirada—. Lo demás ya lo sabes.

—No… no sé qué decir —susurró—. Me has dejado…

—Ya. —Subí los pies al asiento del sofá y me rodeé las piernas con los brazos.

—Es demasiado fuerte. —Me abrazó y cerré los ojos, dejándome consolar—. Estoy muy orgullosa de ti —me susurró al oído—. A pesar de todo por lo que has pasado, por el impacto que te has llevado y por… la traición, joder, has sido muy valiente. —Me dio un beso en la mejilla, antes de separarse—. ¿Cómo mierda es posible que un muerto resucite de la nada? —dijo con rabia.

—Hasta donde yo sé, solo hay una respuesta posible. —Mi voz sonó ronca.

—Ian, nunca murió —susurró y tragó saliva Claudia.

—Me ha quedado claro hoy, y también que me han mentido durante mucho tiempo.

—Pero… ¿Por qué? —Jadeó—. ¡Mierda! Te juro que estoy intentándolo, pero no lo comprendo. Es imposible. Erais una pareja increíble, envidiable e inseparable. Lo vuestro superó con creces lo que se considera amor. Os amabais con locura, entonces ¿por qué Ian fungió su muerte? ¿A cuento de qué? ¿Por qué te hizo pasar por ese calvario?

»Desapareció por completo y te destrozó, haciéndote pasar por una pesadilla. Los días tormentosos después de aquello se convirtieron en semanas, en meses y en años… Y Adam. —Apretó la mandíbula—. Tu hermano lo vivió contigo, no se separó de ti y lloró por ti, al ver con desesperación que no remontabas.

»El día del funeral fue Adam el que te sostuvo en sus brazos porque tú no podías mantenerte en pie. —Movió la cabeza de un lado al otro—. Estabas devastada, y lo estuviste durante muchísimo tiempo, Vera. No tenías consuelo —tragó saliva—.

»Los que te queremos creímos que nunca más volveríamos a verte sonreír, que no te recuperarías de la pérdida. ¿Y era una jodida mentira todo? ¿En serio? ¡No me fastidies! ¡Y tu hermano lo sabía! —gritó— Si lo tuviera ahora mismo delante, le saco los ojos. —Bufó muy cabreada.

—No sé qué pensar. —Me tapé la cara con las manos—. No puedo pensar.

—Vera…

Balto se sentó en el sofá y acercó la cabeza a mi hombro. Las lágrimas se me escaparon de los ojos, dando paso a los sollozos. Me sentía tan perdida, tan herida de nuevo…

Durante un rato no pude hacer otra cosa que llorar, mientras mi amiga y mi perro me demostraban, una vez más, que nunca se separarían de mí. Cuando conseguí tranquilizarme, me bebí el vaso de agua que Claudia fue a buscar.

—¿Balto no reaccionó a Ian? —Quiso saber.

En ese momento, la cabeza de mi perro descansaba sobre mi pecho y movió los ojos hacia Claudia, al escuchar su nombre. Lo tenía atrapado con el brazo, rodeándole el cuerpo, y lo apreté un poco más al mío.

—No —le respondí—. No sé qué sentiría cuando Adam abrió la puerta e Ian entró, porque tuvo que presentir su presencia. Balto estaba conmigo en la cocina, pero no ladró, ni se alejó corriendo. Me siguió al salón y en cuanto me encontré con la escena… solo estuvo centrado en mí. Ni siquiera se lo pensó para salir corriendo detrás cuando me fui de la casa.

La pregunta de Claudia se debía a que cuando conocí a Balto, el dueño de él era Ian. Era su perro. Por aquel entonces, Balto tenía pocos meses y durante todo el tiempo que estuve con Ian creamos un vínculo muy especial. Lógicamente, con la «muerte» de Ian, me llevé a Balto a vivir conmigo. Desde entonces no nos habíamos separado.

A pesar de los años que creció junto a Ian, me había puesto a mí por delante de todo y de todos.

—Que se joda —dijo con satisfacción Claudia, refiriéndose a Ian.

—Nos dejó atrás de la peor manera, no creo que le importe la reacción de Balto.

—Me da igual. —Bufó.

Nos quedamos en silencio durante un rato, hasta que decidí que había llegado la hora de irme.

—Quiero volver a casa —le dije a Claudia.

—Vale. —Me sonrió con cariño—. Me calzo y te llevo. ¿Tu hermano estará allí? ¿Estás preparada para verlo?

—No lo sé, ninguna de las dos cosas. —Me encogí de hombros—. Pero en algún momento tengo que enfrentarme a él y creo que es mejor en caliente.

—Llámame cuando estés en la cama, ¿de acuerdo? Estaré despierta, esperándote —asentí—. Cuando me quede sola, llamaré a Diana para contárselo todo, así te ahorro el mal trago de volver a explicar lo que ha sucedido.

—Gracias. —La abracé con fuerza.

—Eres muy tonta —se quejó y sonreí, con la cabeza apoyada en su hombro—. Diana va a flipar cuando lo sepa todo. Es tan irreal… —soltó un suspiro.

—Dile que no se preocupe por mí.

—Lo haré. Mañana iremos a verte a casa en algún momento, ya hablaremos.

—Sí. Necesito las zapatillas.

—Y una chaqueta. ¡Vas en manga corta! —Puso los ojos en blanco—. Voy a buscar las dos cosas.

—Pero llevo pantalón largo. —Fruncí los labios.

—Con lo fino que es, es como si fueras desnuda —negó.

—También necesito la llave que tienes de mi casa, me fui con lo puesto.

—Hecho. —Me hizo un guiño.

Se levantó del sofá y desapareció por el pasillo. Regresó rápido con los calzados y las chaquetas, lo que nos pusimos sentadas en el sofá. Balto nos siguió hasta la puerta, feliz por salir de nuevo a la calle. Necesitaba desahogarse antes de encerrarse en otra vivienda porque, aunque en el jardín de nuestra casa podía hacerlo con libertad, siempre lo evitaba.

Nos separamos de Claudia en la planta baja del edificio, mientras ella bajaba al parquin a por su coche. No nos alejamos mucho; yo me quedé atenta a la puerta por donde debía salir.

Balto fue rápido y cuando Claudia salió y se incorporó a la carretera, ya estábamos listos para irnos. Nos montamos en el coche y pusimos rumbo a mi casa.

—¿Quieres que entre contigo por si está tu hermano? —me preguntó preocupada— Prometo que, si es así, me quedaré al margen. Aunque tenga que darme cabezazos contra la pared para controlarme. —Fruncí los labios para no reírme.

—Estaré bien en las dos únicas posibilidades que hay.

—¿Seguro? —Me miró de reojo unos segundos, para después devolver la vista a la carretera.

—Sí.

—¿Y si me necesitas? Puedo quedarme fuera. Si no está, me lo dices y me voy, pero si escucho gritos, echo la puerta abajo. —La miré con expresión divertida.

—Si Adam no se ha ido, no vamos a gritarnos.

—Ja, eso no lo sabes. —Bufó.

—No me quedan muchas fuerzas. —Apoyé la cabeza en el asiento.

—Debes estar agotada —soltó un suspiro—. Y con razón.

—Necesito descansar y que se termine este día de mierda —hablé bajito.

—Ya queda poco, cariño. Mañana amanecerás con energía, hará un día radiante y verás las cosas de otra forma. Estoy convencida —asintió—. Acuérdate de llamarme cuando te metas en la cama, y cuando te despiertes mañana, para saber cómo has pasado la noche.

—¿Algo más? —le pregunté con tono de humor.

—Las veces que vayas al baño resérvatelas para ti. —Rio y sonreí.

Paró junto a la acera, a unos metros de mi casa.

—Bueno —soltó un suspiro—. Ya hemos llegado. —Se giró hacia mí—. No hay ninguna luz encendida.

—Eso parece —dije observando la oscuridad del interior de la casa.

—Si necesitas hablar, llámame a cualquier hora. ¿De acuerdo?

—Estaré bien, Claudia.

Asintió y nos abrazamos durante unos largos segundos.

—Cuídate, ¿me oyes? No permitas que nada ni nadie trastoque tu vida, hasta el punto de perderte de nuevo —me pidió susurrándome al oído.

—Lo haré. —Le di un beso en la mejilla—. Gracias por ser mi amiga.

—Joderrr… mira que eres tonta. —Puso los ojos en blanco y terminamos riendo las dos.

Me sentó bien reírme, aunque me sentí rara. Sacó la llave de mi casa de un bolsillo y me la dio, antes de despedirnos, con otro abrazo. Balto se asomó entre los asientos desde la parte trasera para darle su despedida especial, una que Claudia recibió encantada. Antes de bajarme del coche, me hizo prometerle que la llamaría, o, como mínimo, que le escribiría un mensaje si no me apetecía hablar.
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Esperé en la acera, viendo como las luces del coche de Claudia desaparecían. Balto aprovechó para moverse por la zona, hasta que lo llamé sin alzar mucho la voz.

Abrí y cerré la verja, y caminamos por el camino asfaltado acompañados por la iluminación tenue de la farola de la calle. Frente a la puerta de la entrada, cogí varias bocanadas de aire moviendo la llave entre los dedos.

Balto me dio un golpecito en la mano con el hocico y me decidí a abrir. Giré la llave en la cerradura y cuando se desbloqueó, empujé la puerta para entrar al salón en silencio.

Al encender la luz, di un pequeño respingo por el susto que me llevé, al ver a mi hermano sentado en el sofá. Había estado a oscuras, pero no porque se hubiera quedado dormido. Tenía los ojos muy abiertos y despiertos.

—Vera… —Pronunció mi nombre, levantándose despacio—. No sabía si vendrías.

—Es mi casa.

Balto se acercó a él para saludarlo y Adam le acarició la cabeza, sin apartar los ojos de los míos.

—¿El que sobro soy yo? —me preguntó.

—Hasta hacía unas horas te habría dicho que tú nunca sobras, ni sobrarás en mi vida, pero ahora, después de lo que ha pasado… —Observé cómo su garganta se movía al tragar.

Aparté la mirada, porque a mí también me hicieron daño mis palabras. Aproveché para recorrer con la vista el salón y la dirigí hacia las zonas oscuras.

—Estoy solo —me confirmó—. Desde hace bastante.

Asentí sin mirarlo y fui a la cocina. Me aseguré de que el recipiente del agua de Balto estaba lleno y saqué un vaso para beber yo. Tenía la garganta seca, o tal vez fue la excusa que quise poner para ganar un poco de tiempo.

No me gustaba ver a mi hermano afectado, agobiado y preocupado, y todo eso es lo que transmitía. Llevaba muy mal que sufriera, aunque sentirse de esa forma por las personas que quieres y te importan es lo más lógico y razonable.

Me bebí otro vaso de agua, pero no conseguí minimizar mi malestar. Salí al salón para enfrentarme de nuevo a mi hermano y a la situación. Lo encontré otra vez sentado y al escucharme, giró la cabeza hacia mí. Me llegó en oleadas su desánimo y desesperación.

Balto se había tumbado en su cama y nos observaba. Yo caminé acercándome a Adam, hasta que me paré a unos pasos de él.

—¿Qué te ha pasado en el labio? —Frunció el ceño al ver el corte.

Como respuesta, me encogí de hombros y pensé, pues espera a verme el brazo. No me había quitado la chaqueta de Claudia, por lo que la herida no era visible.

Ignoré su pregunta y fui a todo lo importante, a lo que necesitaba saber para no terminar de volverme loca.

—Ayer por la noche, cuando estaba quedándome dormida, me pareció escucharte decir algo. Lo relacioné con que estaba soñando porque no le encontré el sentido. No lo soñé, ¿verdad? Me pediste que te perdonara y me recordaste que me querías más que a nada y a nadie.

—Lo dije —me confirmó, mirándome fijamente desde su posición.

—¿Por qué? ¿Por qué tú, la persona en la que más confío, la persona a la que le dejaría mi vida en sus manos, me has traicionado? Eres mi hermano, desde que era pequeña has sufrido mis penas conmigo, cada puñetero segundo, al igual que te has alegrado de mis victorias y celebrado mis logros, Adam.

»¿Por qué? ¿Por qué decidiste abandonar nuestra confianza y dársela toda a tu amigo? Has guardado secretos que no puedo perdonar. Yo… siempre he confiado ciegamente en ti.

—Vera, por favor, déjame explicarme.

—No te he echado de mi casa. Si no quisiera explicaciones, estarías fuera desde que te he visto. —Le dejé claro—. Para empezar, dime si siempre lo supiste y fuiste cómplice de lo que hizo Ian, o si te enteraste más tarde, con el tiempo.

»He pensado mucho en eso, no he dejado de darle vueltas queriendo creer que fue lo segundo y que, aunque yo no lo comprenda, tuviste un motivo muy grande de peso para ocultarme la verdad.

—No quiero que haya más mentiras entre nosotros, al menos hasta donde yo puedo contarte. Lo supe desde el principio, yo estuve con Ian en todo el proceso, incluso cuando nació la idea de preparar su muerte.

Un escalofrío me recorrió de los pies a la cabeza y me rodeé la cintura con los brazos.

—¿Por qué? —repetí, susurrando.

—No podía sincerarme contigo, Vera —negó—. Era demasiado…

—¿Qué? —le pregunté nerviosa cuando se quedó callado.

—Aunque me joda, no me pertenece a mí contarte ciertas cosas. —Cerró los ojos con fuerza—. Solo puedo decirte lo que te he dicho. —Los abrió para mirarme fijamente—. ¿Crees que ha sido fácil para mí verte sufrir y no poder consolarte como necesitabas? Hubiera dado mi vida por eliminar tu dolor y tu agonía. Siempre será así.

»Sé que no lo entiendes, pero no puedo hablarte claro porque eso tiene que hacerlo, Ian. Aunque te haga más daño escucharme decir esto, te puedo asegurar que, por mi parte, hoy día, volvería a actuar como lo hice, y como llevo haciendo durante todo el tiempo que ha pasado.

»Te ocultaría una gran verdad como esa, al igual que Ian, por mucho que te destrozara. Eres mi hermana, una persona vital y esencial en mi vida de la que no quiero ni puedo prescindir, por lo que sí, si ahora se me presentara la misma posibilidad y oportunidad, no dudaría ni una milésima de segundo en mentirte. —Apretó la mandíbula.

—No lo comprendo —murmuré retirándome las lágrimas de la cara.

—Lo sé. Tienes que hablar con Ian.

—¿Crees que voy a hacerlo? —Agrandé los ojos—. ¿Qué quiero tener delante a la persona que una vez amé y que no dudó en desgarrar mi vida haciéndome creer que había muerto? —Jadeé—. Estás loco si piensas eso, y él está muy vivo. No sé ni cómo me he mantenido en pie cuando lo he visto en este mismo salón. —Apreté la mandíbula—.

»El que fue mi novio de casi dos años, el hombre del que me enamoré tan rápido que ni sé cuándo sucedió, el mismo que me dijiste que había muerto, joder, el mismo que velé y enterré medio ida porque estaba devastada… ese que aparece de repente delante de mí, como si nada, en mi propia casa, y ¿tengo que hablar con él?

»Han pasado más de cuatro puñeteros años, Adam, ¡cuatro! Tú, mejor que nadie, sabes por lo que tuve que pasar, lo que significó para mí y todo el tiempo que me costó para remontar: las noches en vela llorando sin consuelo, la depresión, la apatía por vivir, la desesperación por perderlo de una forma tan fortuita…

»Durante todo el tiempo que ha pasado solo ha habido una única vez que intenté tener una cita con un hombre, y no fue por voluntad propia. Claudia y Diana la organizaron sin decirme nada, me liaron y tuve que atreverme a conocer un poco a esa persona. Terminó, como ya esperaba, conmigo agobiada, asqueada y afectada. Estuve reprochándome el haber sido simpática con ese hombre, dándole una esperanza engañosa.

»Nunca más he querido saber nada de los hombres, en el sentido de pareja. La muerte de Ian me arrebató más de lo que te imaginas. Puede que me veas bien, que pienses que sigo adelante y que he conseguido salir del pozo en el que me tiraron, pero no te imaginas lo equivocado que estás.

»No sabes que todavía, hoy día, muchas veces lloro por las noches en mi cama, y que hay días que me cuesta mucho soportarlos por la melancolía y el dolor. Es algo que me he guardado porque solo me pertenece a mí, era lo único que me quedaba de Ian.

»Aquella experiencia rompió algo dentro de mí, algo que nunca recuperaré. Por mucho que he intentado repararlo, no he podido, y sinceramente, no he querido que deje de doler porque eso representaba olvidarlo. No, no voy a hablar con Ian, Adam. No quiero verlo nunca más, no quiero saber nada de él y me importa una mierda el motivo por el que organizó su propia muerte.

»Tampoco me apetece saber por qué ahora aparece de repente. Él decidió el camino para su vida, la que ha seguido viviendo, yo me vi forzada a aceptar una realidad que hoy me ha explotado en toda la cara. Y hoy, soy yo la que he decidido cuál continuará siendo mi camino.

»Me importa bien poco lo que quiera decirme, Ian, para mí sigue muerto. ¿Me oyes? Ian está muerto para mí. Lo lloré y lo enterré, y así continuará. No existe, desde hace tiempo, el que él eligió para romperme.

—No es verdad, hablas desde el dolor y la rabia. Y lo entiendo —dijo levantándose despacio y acortó la distancia que nos separaba, para quedarse a unos centímetros de mí—. Quieres saber respuestas, necesitas saberlas. Y lo más importante, sigues queriéndolo.

—¿Qué le quiero? No sabes lo que dices. ¡¡Le odio!!

—Todo lo que estás diciendo, también es por el pánico que sientes. El choque emocional ha sido muy grande —aseguró y negué—. A mí no puedes engañarme, pero aquí lo más importante es que no te engañes a ti misma. ¿Por qué, si no, no has podido estar con nadie como has dicho tú misma?

—Porque no me ha dado la gana. Porque para mí el tiempo que ha pasado, y aunque fuera más, es y continuará siendo insignificante en comparación de… de todo lo que sentía. —Apreté la mandíbula—. El que te estás engañando eres tú. —Odié la tristeza con la que me miró—. No quiero hablar más de él. —Bajé la mirada al suelo—. Está muerto para mí —susurré.

Hubo un gran silencio entre nosotros, ni siquiera Balto hizo algún ruido y estaba muy pendiente de nosotros.

—Perdóname —me pidió—. Por favor, Vera. Te lo dije anoche, eres lo que más quiero en la vida.

—Me has hecho mucho daño.

—Lo entenderás a su debido tiempo y entonces comprenderás que tú, en mi situación, también habrías hecho lo mismo que yo. —Fruncí el ceño—. Pero para que suceda tienes que hablar con Ian —negué—. Vera… necesitas respuestas y él las tiene todas.

»Cuando sepas los motivos y la verdad, si quieres borrarlo definitivamente de tu vida, será tu decisión. No me meteré, no haré nada para hacerte cambiar de opinión o para que lo veas de otra forma. Te respetaré porque te quiero. Pero la negación no es buena, Vera. No te llevará a ninguna parte.

—Me voy a dormir. —Desvié la mirada.

Balto se levantó de su cama, preparado para subir a la habitación conmigo.

—¿Puedo quedarme en el sofá?

—No voy a echarte de mi casa, Adam. —Tragué saliva y asintió.

Ver su expresión de absoluta pena fue como recibir un golpe contundente y seco en el pecho, me dejó sin respiración. A pesar de ello, me agaché para coger mi móvil que continuaba donde lo dejé hacía horas, sobre la mesa de enfrente del sofá, y empecé a caminar para alejarme de él.

Escuché cómo se sentaba en el sofá, pero cuando había subido varios escalones, me paré porque no pude soportar la brecha que se había abierto entre nosotros. Me dio la sensación de que se estaba haciendo más grande. Tragué saliva con dificultad y le pedí a Balto, susurrando, que me esperara en la habitación.

Obediente, subió y desapareció en la primera planta. Me giré en la escalera y me tomé unos segundos para bajar un escalón.

—Adam —lo llamé y tuve que agarrarme con fuerza al pasamanos. Estaba llorando—. Estoy muy enfadada, no sé, no sé si se me pasará, pero… siempre te voy a necesitar. ¿Puedes venir la cama conmigo?

Se levantó rápido y de la misma forma llegó hasta mí. Solté un quejido cuando me rodeó con los brazos porque él era mi lugar seguro, mi hogar. Hizo más presión con los brazos alrededor de mi cintura y ya no pude controlar el llanto. Me cogió en brazos y me aferré a él. De esa forma llegamos a mi habitación, donde Balto nos esperaba tumbado en la cama en la que íbamos a dormir mi hermano y yo.

Balto, al verme entrar afectada, triste y llorando, se sentó en alerta. Lo tranquilicé con unas palabras y caricias, cuando Adam me soltó a su lado. Dejé el móvil en la mesita de noche y fui al baño. Me desvestí y me cambié de pijama, también me lavé la cara antes de ir hacia la cama.

—¿Qué mierda te ha pasado en el brazo? —me preguntó preocupado, tenso.

Tenía la espalda apoyada en el cabecero, con la sábana y la colcha cubriéndole hasta la cadera.

La camiseta del pijama limpio que me había puesto también era de manga corta.

—Solo son unos rasguños que Claudia me ha curado —le respondí con tranquilidad—. No me encontraba bien al irme de casa y estaba torpe. Me caí, pero no me enteré porque perdí el conocimiento. Y bueno, puede que en algunas zonas tenga unos cortes más profundos, pero no es nada.

Maldijo mientras me metía en la cama. Cogí el móvil de la mesita de noche y entré en la aplicación de mensajes, para escribirle a Claudia como le había prometido.

Vera: Ya estoy en la cama. Hablamos mañana, me encuentro muy cansada. Adam está conmigo, estaba esperándome en el sofá. Pero tranquila, dentro de lo malo, estoy bien. Hemos hablado, aunque sinceramente no ha servido de nada. Tal vez sea el agotamiento que tengo y mañana lo vea con más claridad todo. ¿Sabes algo nuevo de Diana? Descansa. Te quiero.

Claudia: Hola, cariño. Me dejas más tranquila. Sé que lo solucionaréis, no hoy otra posibilidad. No sabes cómo me alegro de que te mantengas fuerte. Tienes razón, hoy han sido demasiadas cosas y todas impactantes. Sí, he llamado a Diana. Se encontraba un poco mejor, seguro que mañana, tomándoselo con calma, puede empezar a hacer vida normal. Le he contado lo que te ha pasado y se ha quedado en “shock”. Normal, yo todavía estoy igual. Mañana hablamos, ahora descansa todo lo que puedas. Yo también te quiero.

Le envié otro mensaje con corazones y recibí por su parte el mismo. Coloqué el móvil en la mesita y me acomodé en la cama, sin poner la alarma. No iba a madrugar al día siguiente, Balto tendría que conformarse con el jardín, al menos a primera hora de la mañana.

—Claudia, quería sacarte los ojos —le dije.

Me quedé bocarriba, con la vista fija en el techo. Adam se había tumbado de lado, mirándome.

—Lo imagino, por eso es una gran amiga.

Me giré para quedarme de cara a él y en este instante, fue como si retrocediéramos a la noche anterior. Quise que todo volviera a ser como antes.

—Te quiero mucho —me dijo y tragué saliva.

—Yo también te quiero mucho, pero sigo muy enfadada y dolida contigo.

—Mientras me quieras y me permitas estar de esta forma junto a ti… haré lo que sea para que me perdones. —Hizo una pausa—. ¿Te duele el brazo o alguna otra parte del cuerpo?

—Me duele todo. Estoy agotada y todavía conmocionada, pero el brazo me molesta lo normal. Ya te he dicho que no es nada.

—Mañana lo veré cuando te lo cure.

Los párpados se me fueron cerrando poco a poco, pero me dio tiempo a darle las buenas noches a Balto para que se fuera a su cama a descansar. Adam se acercó a mí aprovechando el espacio libre y me abrazó. Con esa sensación tan agradable y cálida que necesitaba, a la que no quería renunciar por nada del mundo, me dejé atrapar por el sueño.
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Ian

—¿Qué haces aquí? —Giré la cabeza.

—Te he seguido y he dejado pasar bastante tiempo para que tengas el espacio por el que has vuelto a huir de nosotros. Ni se te ocurra decirme algo al respecto —me respondió Eva.

Se sentó a mi lado en el banco. Hacía aproximadamente una hora que yo estaba allí, casi tres que me fui de la casa y me despedí de mis amigos.

Desde el encuentro con Vera, si se puede decir de esa forma, lo único que quería era estar solo. Antes de llegar al parque en el que nos encontrábamos, caminé sin rumbo por las calles abarcando mucha distancia.

—Han pasado dos días y sigues callado, en tu mundo —continuó hablando—. Todos sabíamos que te enfrentabas a una situación muy complicada —me miró de reojo—, pero te has encerrado en ti mismo y no conseguimos que te abras a nosotros.

»Si no te sientes con fuerzas para contarnos con detalles lo que pasó, solo necesitamos enterarnos de algunas pinceladas. Estamos muy preocupados porque tampoco hay que ser adivino para comprender que fue una mierda, por cómo estás. Tuvo que salir fatal. No levantas cabeza desde entonces, Ian.

Dirigí la mirada hacia la arboleda que teníamos delante, a unos metros de distancia, pero no pude hablar como ella necesitaba que hiciera.

—Por favor —me suplicó—. No soporto verte así, tan apático y triste. No me gusta.

—Lo siento —negué—. Pero no puedo actuar de otra forma ahora mismo. Volví a romperme hace dos días, Eva.

—Déjanos rompernos contigo.

Jon apareció por sorpresa por mi derecha, era él quien había hablado.

—Sí, no he venido sola —me dijo Eva, encogiéndose de hombros.

—Te has roto, vale, pero no puedes dejar pasar mucho más tiempo para actuar. Tienes que recomponerte para arreglar las cosas —añadió Eric, que llegó por la izquierda.

Se subió al banco y se sentó en la parte alta, en el respaldo. Con los pies apoyados en el asiento, se inclinó hacia delante para apoyar los brazos en las piernas. Levanté la cabeza hacia él, por la diferencia de altura de nuestras posiciones. Jon se sentó al lado de Eva.

—Estoy bien —les dije.

—Una mierda estás bien. —Arqueó una ceja Eric.

—Y creo que os habéis dado cuenta de que no quiero hablar —continué.

—¿Te vas a rendir tan fácilmente? —me preguntó Jon, asomándose por el cuerpo de Eva, para que lo viera bien— ¿De verdad? ¿Y ya está? Has pasado por tanto hasta llegar a este momento y, ¿a la primera de cambio lo tiras todo por la borda? No me fastidies diciendo que te has rendido y que renuncias ante el primer problema.

—No me he rendido, ni voy a renunciar a nada. —Apreté la mandíbula—. Pero no puedo arreglar las cosas en horas, o en pocos días, cuando se estropearon de una forma tan brusca hace años. Son muchas cosas para tener en cuenta y los daños fueron demasiado grandes.

—¿Qué pasó cuando llegaste a la casa de Vera? —me preguntó Eva, hablando flojito.

Solté el aire de golpe y cogí una bocanada, antes de cerrar los ojos unos segundos. No quería hablar de ello, pero comprendía la preocupación de mis amigos y sus necesidades por saber a qué se enfrentaban con respecto a mí. Encontré las fuerzas, un poco de ganas, o lo que mierda fuera, y empecé a hablar.

—Lo único que sabéis es que había quedado con Adam en que había llegado el momento. Cuando me despedí de vosotros pensaba que era cierto. Adam estaba con su hermana y al forzar mi aparición en la casa de ella, libres de miradas y de oídos, creímos que sería el mejor escenario para hacer lo que tenía que hacer —negué.

»Fue Adam el que me abrió la puerta, Vera estaba en la cocina y cuando salió… —Apreté la mandíbula—. Os podéis hacer una idea, se quedó paralizada y blanca al verme. Entró en shock, estuvo a punto de desmayarse. No quiso creerse que yo estaba allí.

»Después de que se le cayera al suelo el bol de palomitas que llevaba en las manos, tuvo que apoyarse en la pared. Adam y yo le hablamos, él intentó tranquilizarla, pero fue imposible. Vera no entraba en razón, estaba ida, no escuchaba nada, así que buscó la puerta y salió de la casa corriendo. —Me presioné la frente—.

»Por suerte, Balto se fue detrás de ella. Le dije a Adam que fuéramos a buscarla cuando pasó demasiado tiempo, Vera iba en pijama y sin ropa de abrigo. Pero me pidió que me fuera, diciéndome que él se encargaba de encontrar a su hermana para que, cuando sucediera, no se pusiera peor si volvía a verme.

»Lo acepté porque era lo más coherente, pero me costó. Durante horas no supimos nada de ella, hasta que Claudia, una amiga de Vera, llamó de noche a Adam. Le informó de que su hermana había llegado a su casa y nada más colgar, Adam me llamó para contármelo. Desde esa vez no supe nada más hasta la mañana siguiente, cuando me escribió para ponerme al día.

»En el mensaje que me envió sobre las siete ponía que había pasado la noche con Vera y que, dentro de todo lo malo y de que ella no se encontraba bien de ánimos, podíamos estar tranquilos. Queda mucho para que consigamos tranquilizarnos, pero bueno, es un paso. —Sacudí la cabeza—.

»Adam también me dijo que su hermana se había dañado un brazo y el labio inferior, por lo visto en algún momento del tiempo que estuvo fuera, hasta que llegó a la casa de su amiga, se desmayó. Me ha aseguró que no es nada grave, pero quería que lo supiera. —Apreté la mandíbula.

»Esas son todas las maravillas que sucedieron en cadena. No hay más. —Me pasé las manos por el pelo.

—Hay mucho más, falta el cómo te sientes tú y al nivel que te ha afectado. No te olvides de ti —me pidió Eva.

Me levanté despacio del banco y caminé unos pasos, para girarme hacia los tres. Me detuve en mirar a cada uno con atención y sacudí la cabeza.

—Estoy hecho una mierda, no puedo deciros más. ¿Afectado? No os podéis hacer una idea, ni, aunque os lo intente explicar. Lo que no sé es si lo conseguiría, porque ni yo mismo sé todavía hasta qué punto estoy realmente jodido. Verla después de tanto tiempo, tan destrozada y en persona fue… —Solté el aire de golpe.

—¿Por qué no haces otro intento? —me propuso Eric, muy serio— Ahora ya sabe lo que hay, el peor choque se lo llevó hace dos días y ha podido pensar en ello. Solo queda que vaya asumiendo la realidad y para eso, le vendría muy bien volver a verte, aunque sea de lejos en algunas ocasiones.

—No quiero que sufra más, necesito dejar pasar un poco el tiempo —dije pensativo.

—Creo que cuanto más tardes, será peor —comentó Jon.

—Y Balto, tu perro, ¿cómo reaccionó al verte? —Quiso saber Eva.

Le dio un giro a la conversación y se lo agradecí con la mirada.

—Ya no es mi perro, hace mucho que es de Vera. —La rectifiqué—. En aquel momento fue como si yo no estuviera, no la perdió de vista y se mantuvo cerca de ella. Lo normal dada la situación, estaba igual de preocupado que Adam y yo. —Hice una pausa—. Necesito un descanso.

—¿Te esperamos para comer? —Quiso saber Eric, bajando de un salto del banco.

—Haced lo que os apetezca, yo no sé a qué hora iré a la casa.

—De acuerdo —asintió.

Caminó hasta mí y cuando se paró enfrente, colocó una mano sobre mi hombro, a la vez que se inclinaba.

—Tu historia no ha terminado, Ian —me susurró al oído para que solo lo escuchara yo—. Sé que conseguirás lo que quieres, tardes lo que tardes, y sin que te importen todos los esfuerzos que tengas que hacer. Pero recuerda esto, grábatelo en la cabeza, tatúatelo si hace falta: tú también fuiste una víctima en todo el asunto, así que ni se te ocurra venirte abajo.

»Desde que sucedió no has dejado de luchar, no lo hagas ahora. —Me dio una palmada en el hombro y se separó—. No tenéis hambre, ¿o qué? —Se dirigió a Eva y a Jon—. ¿Soy el único que parece que tengo un león hambriento y enfadado en el estómago? Porque os advierto de que como no coma dentro de poco, os arrepentiréis. —Les sonrió de medio lado.

Después de que me mirara de reojo y de que yo asintiera, se alejó de mí satisfecho, yendo hacia el camino asfaltado. Eva y Jon se acercaron para despedirse antes de seguirlo.

Solo de nuevo, observé cómo se ampliaba la distancia entre nosotros. Durante minutos no me moví, me mantuve quieto en medio de la hierba, mientras repasaba la conversación que habíamos tenido. Hasta que el sonido de una llamada me sacó de mis pensamientos.

Cogí el móvil de la cazadora de cuero y comprobé que se trataba de Adam.

—Hola, Dam —dije al responder.

—Hola. ¿Qué haces?

—Ahora mismo nada, estoy en el parque. Los chicos se acaban de ir.

—¿No vas a comer con ellos?

—No. Han llegado por sorpresa, pero solo se han quedado un rato. Quería estar solo.

—Entonces lo siento por ti, pero vas a tener que aguantarme.

—Adam…

—Cállate —me interrumpió—. ¿Tienes el coche cerca?

—No. Salí temprano de casa para dar un paseo, necesitaba que me diera el aire.

—Voy a recogerte. En diez minutos estoy en la primera entrada del parque, en la principal. Es la única en la que puedo parar.

—Te da igual lo que te diga, ¿no? —Sacudí la cabeza.

—Exactamente. Se te ha olvidado que no tienes forma de desprenderte de mí —dijo y en mis labios se formó una pequeña sonrisa.

—Estoy en la otra punta.

—Pues ya puedes mover rápido las piernas, como no estés cuando llegue iré a buscarte. Diez minutos —repitió.

Con esas palabras colgó para evitar que le diera alguna excusa para librarme. No es que no quisiera verlo, mis nulas ganas no iban dirigidas a nadie en particular. Simplemente necesitaba mi soledad porque todo me molestaba y no era buena compañía.

Caminé en línea recta por la hierba para llegar al camino asfaltado. Una vez en él, giré a la derecha, hacia la dirección donde se encontraba la entrada principal a la que iba Adam. Aceleré los pasos, cruzándome con algunas personas que hacían ejercicio.

Incluso me sobraron un par de minutos cuando llegué. Tuve que esperar, pero no mucho, porque mi amigo también se adelantó.

—¿Estabas en el coche cuando me has llamado? —le pregunté al sentarme en el asiento del copiloto.

—Sí —me confirmó mientras se incorporaba al tráfico—. También salí hace tiempo de casa para despejarme, solo que yo he sido más perezoso y he preferido conducir. Muchas de mis mejores ideas se me han ocurrido al volante.

—¿Y qué? ¿Te ha servido de algo?

—¿No lo notas? Mi euforia rebosa de mí —me dijo con ironía, mirándome de reojo.

—Lo único que noto es que estamos jodidos los dos —negué, centrando la vista hacia delante.

—Ayer se me pasó llamarte, cuando me di cuenta era muy tarde. Estuve muy liado en el trabajo, ni siquiera me paré para comer. Llegué a casa pasadas las once y media.

—¿Eso equivale a problemas? Y ahora que lo dices, ¿no has trabajado hoy?

—Tenía en mente cogerme unos días libres y lo he hecho, por eso exprimí al máximo el día de ayer.

—¿Estás de vacaciones?

—Afirmativo, y ya sabes lo que eso implica. Vas a tenerme pegado a tu culo todo el tiempo, te librarás únicamente cuando vea a mi hermana.

Giré la cabeza hacia la ventanilla.

—Ian… todo irá bien. Sé que estás mal, pero…

—No te puedes hacer una idea de cuanto —dije con voz grave y profunda—. Compartimos muchísimas sentimientos y emociones, pero yo…

—No hace falta que me lo aclares, lo sé de sobra.

Me agarró del hombro que tenía más cerca de él y me lo apretó. No fui capaz de mirarlo, no quería venirme abajo, aunque él tampoco esperaba que lo hiciera. Cada puñetero segundo suponía un gran esfuerzo para mí, porque, aunque se notaba que no estaba bien, la realidad era que lo estaba suavizando hacia todos para preocuparlos más de la cuenta.

Tanto Eric, Jon y Eva sabían lo delicada que era mi situación y lo que escondía, pero que me vieran en pie, tirando hacia delante, a pesar de todo, para mí era vital porque mantenía la estabilidad en el grupo. Al único al que no podía engañar, ni un poco, era a Adam. Con él todo cambiaba.

El interior del coche se quedó en silencio y agradecí que Adam no continuara hablando. Nos conocíamos demasiado como para saber cuándo hablar o en qué momentos era preferible mantenernos callados.

Al cabo de unos veinte minutos le dije…

—¿Dónde vamos? ¿Te has propuesto secuestrarme?

—Suena muy bien, si fuera tú no me daría más ideas de las que tengo. —Sonrió de medio lado—. Vamos a salir de la ciudad —me informó—. Estaremos en un lugar tranquilo y llegaremos a buena hora para comer. A unos cuarenta kilómetros, una vez que dejemos la ciudad atrás, hay una masía rodeada de vegetación. Conozco bien a los dueños.


Capítulo 22

[image: ]

Vera

—¿Qué te parece? Es una grandísima oportunidad, Vera —me dijo mi jefe.

—Lo estoy asimilando —le contesté, sentada frente a él.

Estábamos en su despacho, hacía unos diez minutos que entré porque me llamó para darme una noticia y me había dejado sin palabras.

—Hasta mañana tienes tiempo para darme una respuesta. —Apoyó los brazos en la mesa—. Pero con tu trayectoria profesional y lo que te apasiona tu trabajo, yo no me lo pensaría mucho.

—¿Cuándo me iría?

—Todavía no lo sé, pero por lo que me han dicho calculo que como máximo viajarás en dos semanas.

—Joder. —Me moví nerviosa en la silla—. Balto vendrá conmigo, no voy a dejarlo.

Mi jefe, Andrés, conocía a mi perro. No en persona, pero sí que le había enseñado fotografías y también le había hablado de él.

—No hay problema, les pediré que busquen una vivienda que se adapte a los dos. —Me sonrió—. ¿Eso significa que aceptas?

—Serán cuatro meses.

—Sí, pero cuando venza ese plazo no será el final. Después, cuando regreses, tendrás que trabajar con ellos directamente desde aquí. Es a largo plazo y quién sabe, lo mismo definitivo porque estoy convencido de que les vas a encantar. En todos los ámbitos.

—Cuatro meses —murmuré para mí, mirando por encima de su hombro.

—Eres con la primera que he querido hablar porque me gustaría que fueras la afortunada. Si lo rechazas, tengo en mente reunirme con Tania, Marga y Víctor. Sois los mejores en vuestro campo.

—Acepto —dije sin pensar, provocando que en sus labios apareciera una gran sonrisa.

—Enhorabuena, entonces. Acabas de darme una gran alegría —dijo levantándose despacio.

Rodeó la mesa para acercarse a mí.

—Gracias, Andrés. —Lo imité, poniéndome pie.

—No me las des, te lo mereces. —Me acarició el brazo de forma cariñosa—. Mañana tendré toda la información, pásate por aquí cuando tengas un rato libre.

—De acuerdo. —Le sonreí, nerviosa—. No me lo creo.

—Pues ya puedes a empezar a hacerlo. —Me hizo un guiño—. Va a suponer un gran salto profesional para ti. Cuando te vayas, al pausar tu trabajo aquí, pasarás a cobrar lo mínimo. El sueldo fuerte será el de la otra empresa, pero cuando vuelvas tendrás doble salario porque trabajarás para mí y para ellos.

—Pero he pensado que, aunque tenga que continuar trabajando para ellos, todo se centraría en este laboratorio.

—Podría ser así, pero prefiero que salgas beneficiada. Ya te aclaré cómo tienes que hacerlo para que todo vaya bien. Vera, sabes que valoro el esfuerzo, la profesionalidad, la dedicación y la responsabilidad, y que me gusta cuidar a mis trabajadores —asentí—. Tú eres un ejemplo de todo ello y no voy a robarte algo que te mereces por derecho propio.

—No sé qué decir.

—Has trabajado muy duro para todo lo que has logrado, y estoy convencido de que conseguirás muchísimo más. —Me sonrió—. Aunque te he dicho que el plazo para irte puede alargarse a dos semanas, no te confíes. Empieza desde hoy a preparar lo que quieras llevarte, porque cabe la posibilidad de que mañana, cuando hable con el otro laboratorio, adelanten tu incorporación.

—Joder. Bueno, lo único irreemplazable y que no puedo dejarme es a Balto, pero con llevármelo a cuesta tengo suficiente —dije y reímos—. Sacaré la maleta cuando llegue a casa e iré llenándola poco a poco —asintió.

—Ahora ve a tu sala y recoge, te doy el resto del día libre.

—¿Por qué? —Me sorprendí—. Son las once y media de la mañana y estoy…

—Porque soy tu jefe. —Arqueó una ceja, con expresión divertida—. Sé que estás liada, pero quiero que te vayas para empezar a prepararlo todo y a organizar lo que necesites. Vas a dejar tu vida aquí por cuatro meses. También puedes aprovechar para hacer unas compras porque la ocasión merece un extra, ¿no? —Sonrió—. Y no te preocupes por la prótesis en la que estás trabajado, es tu obra y nadie más va a tocarla.

—Pero todavía me queda mucho y si la retraso cuatro meses, más el tiempo que tarde cuando vuelva… la persona para la que es no puede esperar tanto.

—Te he dicho que no te preocupes —negó—. Trabajarás en ella hasta que tengas que irte, y después la enviaré al otro laboratorio para que continúes. Ya he hablado con ellos, están al tanto y no han puesto problema.

»Al principio irás combinando los trabajos, así te acostumbras para cuando regreses. —Me hizo un guiño—. Pero por unas semanas le darás prioridad a la prótesis que estás creando. En cuanto la termines, me la enviarás y le pediré a Tania que se haga cargo del resto. Sé que estarás tranquila si es ella la que trata con el paciente y hace los ajustes necesarios —asentí.

»Y lo último, tu sala de trabajo permanecerá cerrada hasta que vuelvas. Ya está todo aclarado, mañana seguimos hablando con las novedades que tenga.

—Vale, entonces me voy.

—Te vas —me confirmó con una sonrisa.

Me despedí de él con un abrazo, teníamos confianza para darnos esa muestra de cariño. Salí del despacho como si flotara, sin creerme lo que había sucedido en los últimos minutos.

Iba a trabajar para una de las empresas internacionales que estaba considerada, y reconocida, como líder mundial en la innovación y el desarrollo de tecnología avanzada en ortopedia e implantes, de última y próxima generación. Una empresa que operaba en más de cincuenta países. El cambio sería muy grande, importante, tanto a nivel profesional como personal.

¿Cómo iba a creérmelo? Era demasiado bueno, un sueño que se había convertido en una realidad. Me habían elegido, porque mi jefe Andrés les presentó mi historial profesional y estuvieron de acuerdo con mi elección.

Estaba a punto de viajar a Alemania, para vivir cuatro meses en ese país. Iba a aprender tanto… y, por supuesto, me esforzaría y aprovecharía el tiempo al máximo. Y luego estaba de mi continuidad y del extra que suponía. Se me erizó el vello, estaba muy nerviosa por la ansiedad de empezar cuanto antes.

Nunca me había planteado alejarme de mi zona segura, ni de las personas que quería, pero tendría que estar loca para rechazar una oportunidad como esa. Tampoco suponía tanto tiempo, cuatro meses pasaban volando y cuando me diera cuenta, estaría de nuevo aquí, con mi rutina de siempre.

Y para ser sincera, la noticia había supuesto un soplo de aire fresco. Para mí, en este momento de mi vida, por cómo me encontraba emocionalmente, iba a ser un gran alivio tomar distancia con mi ciudad. Los días habían pasado y por suerte no había vuelto a ver a Ian, lo que agradecía, pero la posibilidad de cruzarme con él estaba ahí y me tenía constantemente alterada.

Adam tampoco me había hablado de nada referente a él, ese tema lo cerramos el día que mi mundo se tambaleó. Mi relación con mi hermano podía decirse que no era perfecta como siempre había sido, pero había mejorado un poco. Estábamos intentando volver a la normalidad, aunque era inevitable que por mi parte estuviera tirante y un poco reacia en algunos momentos. Todavía no le había perdonado, la mentira y el daño fueron muy grandes, pero como ya ha quedado claro, yo no podía renunciar a Adam.

Bajé a mi sala y al entrar, recogí todo lo que tenía esparcido sobre la mesa. Lo dejé bien guardado para continuar al día siguiente, cogí el bolso, metí el móvil, y salí de la sala, cerrando con llave. En vez de ir hacia la salida, me dirigí hacia la sala de Tania. Necesitaba darle la noticia.

Frente a la puerta, la golpeé con los nudillos y la abrí.

—Eh —me dijo girándose hacia mí—. ¿Nos tomamos un café? —me preguntó al verme con el bolso colgado al hombro.

—Sí. Me viene genial, tengo que contarte algo muy importante.

—Joder. ¿Estás bien? —Se levantó del taburete de un salto.

Tania estaba al corriente de lo que me había pasado, al igual que conocía mi historia pasada. Había sido un gran apoyo y acababa de preocuparla.

—Estoy feliz.

—Leche, ¿qué ha pasado? ¿Y este cambio? —Rio contenta.

—Ahora te lo cuento. Vamos. —Salí al pasillo a esperarla.

Dejó su trabajo como estaba y corrió a por el bolso y la chaqueta. Fruncí los labios al verla moverse rápido. Cuando echó la llave, fuimos directas hacia la salida del laboratorio.

—Ya no vuelvo, Andrés, me ha dado el resto del día libre —le informé en la calle, caminando por la acera.

—¿Qué dices? Mierda, empieza a contarme qué está pasando porque me falta poco para tirarme al suelo y patalear —dijo y nos reímos.

—Paciencia. —Me agarré de su brazo.

La cafetería estaba a dos edificios de distancia y llegamos rápido. Ocupamos una mesa en la terraza y le pedimos a la camarera dos cafés con leche y cuatro cruasanes pequeños de chocolate, dos para cada una. Esto último era un extra que se nos antojó porque ya habíamos desayunado.

—Dime a qué se debe este cambio —me pidió cuando nos quedamos solas—. Esta mañana continuabas deprimida, muy desanimada, y ahora…

—Ya… es que en realidad estoy así, aunque ahora esté de subidón. —Acaricié la mesa distraída. No quería pensar en nada negativo—. Andrés me ha llamado a su despacho para proponerme algo que no he podido rechazar. Ese es el motivo de que tenga el resto del día libre, he aceptado.

—¿El qué?

—No sé cuándo sucederá, puede ser cualquier día en un plazo máximo de dos semanas. Me voy cuatro meses a Alemania, Tania. —Agrandó los ojos.

—¿Qué me estás contando? —Jadeó.

Le expliqué la conversación que había tenido con nuestro jefe y conforme le daba más datos, fue soltado grititos de la emoción.

—Joder, Vera. ¡Qué ilusión! Es un gran paso —dijo contenta.

—Sí. —Sonreí—. Todavía estoy haciéndome a la idea —negué—. En cuanto he bajado de su despacho, he ido a buscarte. —Me encogí de hombros—. Podré ir con Balto y terminar la prótesis en la que estoy trabajando.

»Al principio tendré que compaginar los dos trabajos, pero no me importa echarle más horas porque como me ha dicho Andrés, me servirá para coger el ritmo que llevaré al regresar. Es una oportunidad única de la que seguiré beneficiándome desde aquí.

»El jefe me ha dicho, para que me quede tranquila, que cuando envíe la prótesis terminada, tú te encargarás de todo lo demás.

—Lo haré con el mismo cariño que lo haces tú. —Alargó el brazo por encima de la mesa y me agarró una mano.

—Lo sé. —Le sonreí apretándosela.

Nos quedamos calladas cuando la camarera vino a traernos los cafés y los cruasanes. Al quedarnos solas, continuamos.

—Es muy fuerte —dije echando el azúcar.

—Ya te digo. —Se metió un cruasán entero en la boca y reímos, ella con bastante dificultad.

—Cuando nos despidamos, iré a casa a empezar a organizarme. A lo mejor me doy algún capricho y salgo a comprarme algo de ropa. Me he animado y me apetece estrenar algo. Después de los últimos días que llevo, me parece imposible estar diciendo esto. —Fijé la mirada en el café, mientras acariciaba la taza.

—Eh —llamó mi atención—. Te mereces todo lo bueno que te llegue, Vera. Disfruta del momento y no permitas que el dolor y la tristeza que sientes minimicen la experiencia.

—Te he quitado la oportunidad. —Hice una mueca.

Cambié de tema para no arruinar la alegría que sentía. Sería breve, en cuanto pasara un poco el tiempo volvería a estar igual que antes de hablar con Andrés, pero mientras pudiera alargarla…

—¿A qué te refieres? —Frunció el ceño.

—A que el jefe, entre todas las cosas que me ha dicho, me ha comentado que si yo no aceptaba, iba a hablar contigo, con Víctor o con Marga.

—¿Dónde está el problema? Andrés te ha dejado claro el orden de prioridades, lo tenía claro. —Me hizo un guiño—. Tú encabezabas su lista y no te pienses que me molesta. ¿Te envidio? Joder, claro sí. —Rio y sonreí—. Pero es una envidia sana profesional, de una amiga que quiere lo mejor para ti.

»Estoy muy contenta y feliz por lo que vas a vivir, y porque va a servirte para remontar. Y para que lo sepas, si Andrés me hubiera planteado la oferta y la posibilidad de decidir entre tú y yo, te habría puesto por delante por tu situación. No sabes cómo me alegro de que te alejes de aquí, del cambio de aires que tendrás. Lo necesitas.

—Me vas a hacer llorar —dije emocionada—. Yo no me lo he pensado al aceptar.

—Es que no tenías que hacerlo. —Arqueó una ceja—. Has hecho lo que debías. Y si quieres llorar, adelante, ya repondrás el líquido bebiendo agua. —Soltó una carcajada que me contagió.

Cuando terminamos los cruasanes y los cafés, nos dimos cuenta de que nos habíamos excedido con el tiempo. Le pagamos a la camarera y la acompañé hasta la entrada del laboratorio.

—Aprovecha bien el día y hazme un favor.

—¿Cuál?

—Malgasta el dinero comprándote todo lo que se te antoje. —Me hizo un guiño.

—Lo haré, al menos un poco. —Le sonreí.

—Nos vemos mañana, preciosa. —Me abrazó—. Ya me contarás.

—Sí. Que vaya bien el resto del día.

Esperé a que desapareciera en el edificio antes de irme, pero no me dio tiempo a girarme cuando escuché mi nombre a la espalda.

—¿Vera?

Me volví enseguida, encontrándome con unos ojos verdes.

—Sí. ¿Quién eres?


Capítulo 23
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—¿Qué quieres? —Le hice otra pregunta, al no obtener respuesta de la anterior.

La chica que tenía delante, la que me miraba fijamente con una sonrisa tímida, no la había visto en mi vida, y por lo visto no ocurría en ambos sentidos. Ella sabía mi nombre y al haberse dirigido a mí directamente, había dado a entender que me conocía. ¿De dónde o de qué? Ni idea porque a mí no me sonaba ni un poco.

Éramos casi de la misma altura, me superaba por unos centímetros. Tenía el pelo rojizo y largo, con ondas naturales. El tono contrastaba con el color verde de sus ojos, haciendo una combinación muy bonita y llamativa. Era de constitución delgada, pero se apreciaba que estaba en forma.

A simple vista, de primera pasada, derrochaba naturalidad. Era una de esas personas que atraían sin necesidad de esforzarse por conseguirlo. Tenía algunas pecas saltadas en las mejillas y en la nariz, muy pocas y distanciadas entre sí. Sus los labios eran delineados, rosados y carnosos, esto último en su justa medida. El conjunto de sus facciones era armónico.

Iba vestida con un pantalón vaquero, una camiseta, un pañuelo que le cubría el cuello y una chaqueta vaquera.

—Hola. Perdona que te moleste, Vera —habló por fin.

Su voz sonó dulce y tranquila, acorde con su presencia.

—¿Nos conocemos? —le pregunté, aun sabiendo la respuesta.

—No.

—¿Y cómo sabes quién soy? ¿Cómo te llamas?

—Mi nombre es Eva y bueno… —Dudó y carraspeó—. Conozco a tu hermano y a Ian.

Fruncí el ceño, dando un paso hacia ella. Todavía nos separaban unos cuantos más. Si hubiera mencionado únicamente a Adam mi reacción habría sido muy distinta, pero al nombrar a…

—¿Qué tienes que ver Adam? —Evité decir el nombre del otro.

—Nos hemos visto varias veces. Ian nos presentó, aunque ya sabía quién era por todas las veces que Ian me habló de él.

—¿Qué quieres? —le pregunté de forma brusca y soltó un pequeño suspiro.

—No me conoces y seguramente no tengas en cuenta mi opinión, pero quería hablar contigo sobre Ian.

—No me interesa.

Empecé a caminar y pasé por su lado, sin pararme.

—Vera, por favor —insistió, pero continué hacia delante.

Giré hacia la izquierda en la acera, para ir hasta mi coche. Eva no dudó en seguirme.

—Siento mucho tratarte así, que veas esta versión de mí. No es la verdadera —le dije con la necesidad de explicarme y excusarme, porque me sentí rara y mal por mi comportamiento y actitud—, pero como ya te he dicho, no me interesa nada que tenga que ver con el hombre que has mencionado. Me has parecido amable y simpática, pero no voy a hablar contigo sobre lo que quieres. Lo lamento, Eva.

—Solo quiero hacerte entender que Ian…

—Ian está muerto desde hace años para mí. —Me giré de golpe para quedarme frente a ella—. Muerto —repetí—. ¿Sabes lo que es eso?

—Lo has visto. —Ladeó la cabeza—. No te engañes de esa manera, esa realidad que quieres imponerte caerá en cualquier momento, por mucho que te niegues a ello. Ian también lo ha pasado muy mal, y lo está pasando. Esta situación no es justa para ninguno de los dos.

»Dale una oportunidad, Vera —me pidió con tristeza, o más bien sonó a súplica—. Es uno de mis mejores amigos, lo quiero mucho y me duele todo lo que le suceda. He estado a su lado desde que se largó de esta ciudad. Aparte de amigos, somos compañeros de trabajo.

»Sé cómo es Ian, cómo actúa, y la valentía, la determinación y la fuerza que lo caracterizan. Tú también lo conoces, aunque ahora te cueste verlo de la misma forma. Vera, tenéis que hablar. —Moví con energía la cabeza, de un lado al otro—. ¿Sabes por qué está aquí? ¿Por qué ha regresado a esta ciudad? Por su amigo Adam, pero principalmente por ti.

—¿Y lo que yo he necesitado durante mucho tiempo? ¿Y lo que me merecía? Te puedo asegurar que no era sufrir tantísimo por algo que era mentira. No tienes ni idea de cómo ha sido mi vida desde que me dijeron que Ian había muerto. Ni puta idea. —Apreté la mandíbula.

»Creo que es razonable mi actitud al respecto. He estado jodida durante años como para darle esa oportunidad que me estás pidiendo. ¿Qué pasa? Que ahora resulta que aparece de la nada, sorprendentemente entre los vivos, y ¿yo tengo que aceptarlo sin más? —Cogí una bocanada de aire—.

»Para mí ya no existe, dejó de existir en el plano físico hace mucho tiempo. Lo lloré, lo velé, lo enterré y continué llorando por su recuerdo. —Levanté la barbilla—. Vuelvo a disculparme por hablarte así, tú no tienes la culpa, pero…

»¿Te ha mandado él? Tan valiente como dices que es, ¿no se ha atrevido a enfrentarse a mí?

Ni puñetera idea del porqué le hice esas preguntas. A Eva podía enfrentarme, pero a Ian… no. Definitivamente, un no rotundo. Quizá fue por curiosidad o interés por saber las respuestas. Mi postura había quedado clara: no quería volver a ver a Ian, jamás.

—Ian, no sabe que he venido a verte, ni mucho menos que estamos hablando. —Se mordió el labio inferior—. Si se entera, me espera una buena bronca. —Sonrió con timidez—. Pero eso no me ha impedido venir hasta aquí.

»Quiero ayudaros porque tú también necesitas ayuda, aunque ahora mismo no seas consciente de ello. Me siento muy mal e impotente con esta situación. —Bajó la mirada al suelo—. Lamento haberte forzado a hablar, yo…

—No pasa nada —susurré.

«Joder, por qué tengo que sentirme mal yo, cuando no he buscado esto», me dije.

Así era. No conocía a Eva, pero la veía muy afectada y si algo no soportaba en la vida, era ver sufrir a los demás. Y menos si yo era la causa. No podía darle más que esto, me había parado a hablar con ella, pero ya está. Hasta ahí llegaba mi generosidad.

Si era verdad que… que Ian estaba mal… pues lo lamentaba, pero él era la única persona que quedaba excluida de mi empatía. Había demasiado detrás como para ceder.

—Gracias. —Me sonrió.

—Tengo que irme.

—Claro. Espero que en otro momento se dé un nuevo encuentro entre nosotras y que sea muy diferente al de hoy —soltó un suspiro—. Que te vaya bien, Vera. Cuídate y piensa en todo, por favor.

—Igualmente, Eva. Aunque ha sido algo forzado y raro, me ha gustado conocerte.

Asintió y por un impulso, acorté la distancia que nos separaba y la abracé. A las dos nos vino bien el contacto en este momento.

—Muchas gracias, Vera —me dijo y me sonrió, cuando nos separamos.

—Cuídate. —Me esforcé por devolverle el gesto.

Me aparté y le di la espalda, para continuar mi camino hasta el coche. Me mantuve firme durante el pequeño recorrido, pero una vez que me monté, agarré con fuerza el volante y las primeras lágrimas me humedecieron las mejillas.

Con la vista fija y nublada en un punto fijo, sin ver realmente, dejé salir todas las emociones. Lloré por la impotencia que sentía, lloré por mis sentimientos reales que no quería reconocer, lloré por lo que me arrebataron de una forma tan cruel, y por la mentira tan grande que destrozó mi vida. Lloré por todas las ilusiones y planes de un futuro truncado.

—Me voy a Alemania —me dije, con la voz entrecortada—. Me voy a Alemania —me repetí para encontrar el ánimo y la alegría que había sentido desde mi conversación con mi jefe Andrés—. Sí. A la mierda, me largo de aquí.

Me sequé las lágrimas con rabia, metí la llave en el contacto y arranqué. Cambié de idea, necesitaba un pequeño subidón, así que, en vez de ir directamente a mi casa, cuando me incorporé al tráfico, me dirigí al centro comercial para comprarme algunos caprichos.

Cuando estacioné en el parquin al aire libre, y mientras caminaba hacia la entrada más próxima, iba pensando en que no era el mejor día. Estaba segura de que no encontraría nada a mi gusto, que perdería el tiempo, pero como suele ocurrir, cuando piensas algo, sucede todo lo contrario.

De la primera tienda de ropa a la que entré salí con una bolsa. Me compré un pantalón muy elegante, pero que podía combinarlo con algo más casual y quedaría igual de bien. También cayó un jersey muy mono. Ese fue el comienzo y el día, aunque no iba a remontarlo como necesitaba, sí que fue a mejor.

Al final, después de casi dos horas dando vueltas, entrando y saliendo de las tiendas, iba cargada con cinco bolsas con nuevas adquisiciones. Llevaba de todo: ropa interior, medias, pantis, faldas, blusas, jerséis finos y más gruesos, un par de vaqueros, el pantalón que he comentado, y otro que me encantó porque me quedaba muy bien. E incluso unos botines, un perfume y algunas cosas de maquillaje.

Me fui del centro comercial más que satisfecha y con una bajada considerable en la cuenta bancaria. No me importó, no borró mi sonrisa. Teniendo en cuenta el tiempo que hacía que no me compraba caprichos, había merecido la pena. Y más pensando en estrenarlo todo en el destino al que iría pronto.

Con el maletero cargado, tomé la dirección de mi casa. Llegaría a la hora perfecta para preparar la comida y mientras la hacía, hablaría con Claudia y Diana, para darles la buena noticia. Sabía que se alegrarían muchísimo por mí.

Eso me puso triste y me dolió, no por mis amigas, ni por el hecho de llamarlas, sino porque días atrás al primero que hubiera elegido para llamar habría sido a mi hermano. Lógicamente, iba a contárselo a Adam y a mis padres, pero mi hermano siempre era mi primera opción para contarle las cosas y ahora lo había desplazado en mi lista. Aunque bueno, igualmente, en el caso de que estuviéramos bien, hoy el primer puesto se lo había llevado Tania, por motivos obvios.

Inspiré profundo, varias veces, y continué con mi idea inicial, a pesar de lo que me dolía.

Al llegar a casa y salir del garaje, me reuní con Balto. Me esperaba al otro lado de la puerta y se lanzó hacia mí.

—Hola, precioso —le dije riendo, abrazándolo—. Hoy es más pronto, ¿eh?

Ladró contento, mientras yo recogía las bolsas del suelo que se me habían caído de las manos por su ímpetu. Me siguió al salón, donde dejé todo lo que llevaba sobre la mesa.

—No te lo vas a creer —le hablé emocionada, como si pudiera comprender el significado real de lo que venía a continuación—. ¡Nos vamos a Alemania! —Volvió a ladrar por mi euforia y yo a reír—.

»Sí, ya sé que, si no escuchas los nombres de las zonas que conoces, a las que solemos ir habitualmente, no tienes ni idea, pero… —Me agaché para dejar la cara a la altura de la suya—. Tú y yo vamos a vivir experiencias nuevas en ese país, todavía no sé dónde exactamente, pero da igual, las vamos a disfrutar mucho. ¿Qué te parece?

Me lamió la cara como respuesta y riendo, me caí de culo al suelo cuando se abalanzó sobre mí. Durante un rato nos mantuvimos igual, con Balto dándome cariño y mimos, y conmigo recibiéndolos y devolviéndoselos. Me sentó muy bien.

Al incorporarme, cogí el móvil del interior del bolso y fuimos a la cocina. Le di a Balto las salchichas y le llené su plato de pienso, antes de ponerme con mi comida y llamar a mis amigas por videollamada.

—Estoy llorando y sonriendo —dijo Claudia, después de que terminara de explicarles el notición de mi trabajo—. Me da pena porque estaremos alejadas cuatro meses, pero joder, también estoy que reboso de felicidad por ti. —Rio.

—Ese tiempo pasará rápido, además, hablaremos cada día por videollamada —comentó Diana, muy animada.

Por fin se encontraba bien. Había conseguido sobrevivir al virus que la torturó durante días, palabras textuales de mi amiga.

—Joder, ¡qué gran oportunidad! —soltó un suspiro Claudia.

—Sí. —Les sonreí—. Lo he celebrado comprándome muchas cosas en el centro comercial.

—Pues prepárate, porque este fin de semana vas a volver —dijo Diana—. Llevo semanas queriendo ir, así que aprovecha hasta el sábado y mira si te falta algo para el viaje. Ropa, seguro. Nunca es poca. —Rio.

Ellas y Balto me habían animado tanto que no quise sacar el tema de mi encuentro con Eva, ni de cómo me había puesto después. Quise olvidarme de lo malo, de lo que me dolía, para centrarme únicamente en la ilusión por el gran cambio que me esperaba.

Mis amigas me pidieron que les enseñara todo lo que me había comprado y me dirigí al salón con el móvil. Lo fui sacando todo de las bolsas, para ponerlo delante de la cámara. Las dos me dieron el visto bueno, sintiendo la misma emoción que yo.

Cuando colgamos, ya tenía la comida hecha y la llevé a la mesa de la cocina. Sentada frente al plato, recibí un mensaje de mi hermano.

Adam: Hola, cariño. ¿Cómo va el día?

Vera: Hola. Muy bien. Tengo que contarte una noticia. Mi jefe me ha dado el día libre, estoy en casa.

Como ya sabía, no continuó escribiéndome. Me llamó.

—¿Qué pasa? —me preguntó en cuanto descolgué.

—Me voy a Alemania —le solté de golpe.

—¿Cómo que Alemania? —Se sorprendió—. ¿Has organizado un viaje con las chicas?

—No, nos vamos Balto y yo.

—Explícame bien eso —me pidió.

Es lo que hice en los siguientes minutos, le conté que me había reunido con mi jefe en su despacho a media mañana y la oportunidad que me había propuesto. Le expliqué muy bien todo, incluso lo que supondría para mí ese viaje ya que, cuando regresara, continuaría trabajando para mi laboratorio y para el de Alemania, llevando ambos para delante.

—Joder. Me has dejado sin palabras. No sabes cómo me alegro por ti, Vera.

—Sí que lo sé. —Acaricié el borde del plato.

—Te mereces la gran oportunidad que es. Cuatro meses —dijo pensativo.

—Gracias. —Sonreí.

—¿Ya lo saben nuestros padres?

—No. Quiero llamarlos dentro de un rato. Con Claudia y Diana he hablado mientras me preparaba la comida.

—De acuerdo, no meteré la pata adelantándome. ¿Ya has comido?

—Voy a hacerlo ahora, tengo el plato delante. ¿Cómo van las vacaciones?

Al final, Adam se había cogido una pequeña parte de los días libres que se le habían acumulado, tal y como me comentó que haría en algún momento.

—Bien, descansando.

—Me alegro.

—¿Cómo tienes la tarde?

—En cuanto coma, me echaré una pequeña siesta y después empezaré a preparar la maleta. Tengo tiempo, pero Andrés me ha sugerido que vaya haciéndola poco a poco. Mañana hablará con la empresa alemana para confirmarles mi incorporación y puede que le digan que tengo que viajar en unos días.

—Pues con más motivo, quiero pasar tiempo contigo.

—¿Por qué no vienes a mi casa a las siete? Podemos cenar juntos después del paseo con Balto y de ir a la casa de Leo, quiero despedirme de él y de Isa. Estaría bien cerrar el día cenando en el bar de Pablo, así también le cuento que me voy y me despido de él. ¿Qué te parece?

—Un plan perfecto y completo, así conozco al pequeño. A la siete estoy ahí —me confirmó y sonreí.

—Te quiero —le dije, provocando que soltara un suspiro.

Desde lo que pasó, era la primera vez que yo se lo decía primero.

—Yo también te quiero. Mucho.
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Ian

—¿Por qué mierda lo hiciste? ¿Cómo se te ocurrió actuar por tu cuenta? —Le recriminé a Eva—. No tenías ningún derecho a meterte en mi vida, lo que me pase con Vera es asunto mío. Única y exclusivamente mío. —Apreté la mandíbula.

—¿Qué sucede? —preguntó Jon, quien salió al jardín trasero de la casa con Eric.

—Me da igual como te pongas, no me arrepiento —dijo Eva, levantando la barbilla—. Solo quise ayudar. —Se cruzó de brazos.

—¿Y no se te ocurrió preguntarme antes?

—¿En serio? ¿Para qué? Te habrías negado en redondo.

—Y si lo sabías, por qué pasaste por encima de mí. —Fruncí el ceño.

—Porque quise y punto. —Bufó—. Enfádate conmigo, grítame si te sirve de algo y te hace sentir mejor, pero si tengo la oportunidad de intervenir para ayudar a uno de mis mejores amigos, lo hago y lo haré en un futuro. No hay más.

—¿Qué cojones pasa? —preguntó Eric.

Él y Jon se habían puesto a nuestro lado, observándonos serios. La tensión de los cuatro era palpable en el ambiente.

—A Eva no se le ocurrió otra cosa que ir a ver a Vera —les expliqué con rabia—. Fue a buscarla a su trabajo y la asaltó en la calle, para hablar con ella sobre mí.

—¡Yo no asalté a nadie, idiota! —Reaccionó indignada.

—¿Eso es lo que fuiste a hacer cuando nos dijiste hace unos días que te apetecía dar un paseo sola? —Quiso saber Eric, con una ceja arqueada.

—Sí —le confirmó Eva.

—Pues me parece genial, enhorabuena —le dijo Eric.

—Vamos, no me jodas. —Me pasé las manos por el pelo, agobiado al máximo.

Si el tema de conversación, o más bien de discusión, porque era lo que estaba siendo, como decía, si el tema no girara en Vera y estuviera centrado en ella, ni por asomo estaría tan cabreado.

La situación entre ella y yo ya era lo suficientemente delicada como para sumarle más problemas. Si no me había acercado a Vera, había sido para darle espacio, para que tuviera tiempo para asimilar bien las cosas. Lo último que quería era presionarla, bastante tuve con aparecer «resucitado» después de años.

—Pues te jodo, aunque en mi lista de preferencias estaría primero, Eva —continuó Eric y sonrió de medio lado—. Estás tan desesperado que no sabes ver que solo queremos que estés bien. Nos preocupas y necesitamos que salgas de la mierda en la que te has metido.

»Eva es adulta y puede hacer lo que le dé la real gana. Toma sus propias decisiones y asume las consecuencias. Según tú, se ha metido en tu vida, bajo mi punto de vista, como ella misma ha dicho, solo quería ayudarte porque está mal por verte así.

—Lo veo y diferencio todo perfectamente. —Sacudí la cabeza—. Sois vosotros los que no os dais cuenta de que no podéis ayudarme en esto, de que por cojones tiene que pasar el tiempo, y de que no puedo controlar mis emociones. ¿Desesperado? Eso se queda en nada para cómo me siento. —Me presioné el puente de la nariz.

—No has vuelto a hacer ningún intento para acercarte a Vera —intervino Jon—. Joder, tío, entendemos lo difícil que es tu situación y todo lo que has dicho, pero nosotros tampoco lo estamos pasando bien viendo cómo te consumes.

—Tendría que haberme ido a vivir a mi casa, a la que fue de mis padres —dije pensativo—. Me jode que veáis cómo estoy, no quiero preocuparos. —Cogí una bocanada de aire.

—No fastidies. Esa no es la solución —dijo Eric—. Tampoco queremos alejarnos de ti, y menos de esta forma. —Me señaló.

—Necesitaba hacerlo —habló Eva y busqué su mirada. Maldije en silencio al ver las lágrimas acumuladas en sus ojos—. Lo hice con la ilusión y la esperanza de conseguir algo, por mínimo que fuera. Solo quería hablarle de ti y dejarle claro que eres un buen hombre, uno increíble. —Le tembló la voz.

»Al principio Vera se resistió, pero me dio la oportunidad de decirle lo que quería. No todo, me faltaron muchas cosas, pero bueno… me gustó mucho, incluso sin conocerme me abrazó antes de irse —soltó un suspiro.

Me moví, eliminando la poca distancia que nos separaba. La agarré de la nuca y la pegué a mi cuerpo, para abrazarla. Lloró rodeándome la cintura con fuerza.

—Lo siento —le susurré al oído—. No quería gritarte, ni hacerte daño. —Apoyé la frente en su pelo—. Perdóname, últimamente no me reconozco. No soporto haceros daño, aunque sea sin intención.

—No tengo que perdonarte, no estoy enfadada —murmuró contra mi pecho y sonreí—. Sé lo que te ha empujado a reaccionar así. Ha sido mi culpa, tendría que habértelo dicho antes. No ha estado bien que te enteraras, porque se me ha escapado un comentario.

—Así me gusta —dijo satisfecho Eric.

Lo miré de reojo y me hizo un guiño. Jon estaba sonriendo a su lado. Le di un beso en la mejilla a Eva antes de separarnos, justo cuando empezó a sonar la melodía de mi móvil. Rodeé la mesa del jardín para ir a por él.

—Es Adam —les dije.

—Dile a ese buenorro que a ver cuándo se deja ver otra vez —comentó divertida Eva.

—¿Necesitas gafas? —le preguntó Eric, arqueando una ceja— Porque si no lo he soñado, pasó la tarde de ayer con nosotros y se quedó a cenar.

—Han pasado muchas horas desde entonces. —Rio ella y sonreí.

—Adam —dije al descolgar.

—Hola —me respondió—. ¿Qué tal?

—Eso dímelo tú. —Fruncí el ceño—. Con esas pocas palabras te he notado serio. —Caminé hacia la hierba, alejándome un poco para hablar.

Tres pares de ojos me observaron con atención, hasta que mis amigos decidieron entrar en la casa para darme privacidad.

—¿Qué ocurre? —insistí.

—He hablado con mi hermana y me ha dado una noticia que no esperaba. —Fruncí el ceño.

—Si es por algo de Eva…

—¿Qué tiene que ver Eva con mi hermana? —me interrumpió.

—Vale, entonces no se trata de eso. —Me froté la nuca—. Me he enterado hace un rato que Eva fue a buscar a su trabajo a Vera. —Hice una pausa, pero no reaccionó—. Mi amiga quiso hablarle a mi favor y en cierta forma lo hizo. Eso es todo.

—Vera no me ha dicho nada —dijo pensativo.

—No le habrá dado importancia, eso, o quiere olvidarse de ello como si no hubiera pasado.

—Sí. Opto más por lo segundo.

—Yo también. Entonces, ¿qué noticia inesperada es?

—En unos días se va a Alemania por cuatro meses.

Me quedé con la vista fija en el muro de piedra que delimitaba el jardín con el exterior de la propiedad.

—¿A Alemania? ¿Tanto tiempo? —le pregunté susurrando.

—Sí —soltó un suspiro—. Es solo que me ha chocado enterarme. Me siento feliz por ella, pero a la vez, me entristece porque todavía no estamos del todo bien y alejarnos ahora… con todo lo que hay en el aire… No sé, acabo de colgar la llamada con ella y todavía no lo he procesado.

—¿Para qué se va? ¿Está huyendo de aquí porque estoy yo, o…?

—No, Ian. No vayas por ahí, no añadas un peso extra sobre tus hombros para martirizarte más —me pidió—. Es por trabajo, su jefe la ha propuesto para formar parte de una empresa innovadora en el campo en el que trabaja mi hermana, una muy importante de Alemania.

»Se va con Balto, vivirán allí cuatro meses y cuando vuelva, continuará trabajando para el laboratorio de aquí y para el de Alemania. Es una grandísima oportunidad que no puede desaprovechar y ha aceptado sin dudar. Es un sueño para Vera.

—Vale. —Cogí una bocanada de aire—. Si es así, aunque me joda y me perjudique, yo también me alegro por ella. Ha trabajado muy duro para conseguir lo que tiene, para llegar donde está.

—Sí. Pensaba que te pondrías como loco con la noticia.

—¿De qué me serviría? —Sacudí la cabeza—. Ni siquiera he vuelto a acercarme a ella. Y si fuese el caso y hubiese tenido suerte, en el sentido de que todo empezara a mejorar entre nosotros, igualmente no tendría nada que decir al respecto. Es la vida de Vera y como has dicho, es una oportunidad que no puede dejar escapar.

—Me sorprende tu tranquilidad.

—Créeme, es ficticia, a pesar de que pienso como te he dicho.

—Aún no sabe cuándo se irá. Supuestamente, su jefe le ha dicho que como máximo estará aquí dos semanas más, pero el hombre hablará mañana con la empresa alemana y pueden decidir que viaje mucho antes. Esta tarde he quedado con ella a las siete, pasearemos con Balto, iremos a ver a Leo y después al bar de Pablo a cenar.

—¿Quién es Leo? —Fruncí el ceño.

—¿Celoso?

—No me toques los cojones, ya he tenido bastantes enfrentamientos por hoy.

Mi comentario tuvo que ser muy divertido porque Adam soltó una carcajada que alargó y alargó. Al final curvé un poco los labios al escucharlo, al menos había conseguido que se desprendiera de la seriedad.

—Puedes estar tranquilo hasta dentro de ocho o diez años —comentó con humor.

—¿Qué mierda de comentario es ese?

—Relájate. —Volvió a reír—. Leo es un niño de diez años que tuvo un accidente hace unos meses. Casi le costó la vida y como consecuencia, perdió una pierna. Vera lo conoce porque le ha fabricado la prótesis y desde que lo conoció le cogió mucho cariño. Es mutuo, el pequeño adora a mi hermana y, sobre todo, a Balto.

»Tiene debilidad por el perro. No hace mucho que pasó un día en casa de mi hermana. Vera, desde el principio, se volcó mucho en él y en su madre. Según ha ido contándome, ahora está irreconocible porque al perder la pierna, pues te puedes imaginar, se quedó destrozado y deprimido. No lo aceptaba y le costó mucho hacerlo.

»Entre su madre y Vera consiguieron lo impensable, aunque conociendo a mi hermana, Leo no podía tener otro final que no fuese salir hacia delante. —Sonreí—. Yo lo conoceré en persona esta tarde, cuando vayamos con Balto.

—Es una historia dura, pero bonita, por el final feliz.

—Sí. —Lo imaginé sonriendo—. Así está mi hermana porque Leo se está adaptando muy bien a la prótesis, y, a pesar de que no es fácil, ahora está decidido a superarse a sí mismo. Es un superhéroe, como ellos dicen, y estoy totalmente de acuerdo.

—Y tanto —asentí, aunque no podía verme.

—¿Qué vas a hacer ahora?

—Echarme una siesta, a ver si se me quita el dolor de cabeza.

—Tómate algo y descansa. Nos vemos mañana, ¿vale?

—De acuerdo. Disfruta del tiempo con tu hermana.

—¿Y tú cuando lo vas a hacer?

—Creo que hasta que llegue ese momento pueden pasar años, si es que llega a suceder. —Cerré los ojos y levanté la cabeza para que me diera el sol en la cara.

—Confío en tus habilidades —dijo más animado.

—Tenéis demasiada fe en mí. —Entreabrí los párpados.

—Toda —dijo con seguridad—. No nos subestimes, si todos pensamos lo mismo es por algo. Pero lo más importante es que no te subestimes a ti mismo.

—Bla, bla, bla… —dije y rio.

—Te dejo ya para que descanses.

—Vale. Hablamos.

Colgué la llamada y me guardé el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón vaquero.

—Cuatro meses en Alemania. Y quedan pocos días — susurré, mirando fijamente la hierba.

Me tomé unos minutos en soledad, antes de entrar en la casa. El interior se encontraba en silencio, señal de que mis amigos estaban en las habitaciones descansando. Fui a la cocina y me tomé una pastilla para el puñetero dolor de cabeza que cada vez iba a más.

Dejé el vaso en el fregadero y me dirigí a mi habitación. Entré con cuidado y lo más silencioso posible, Eva estaba tumbada en la cama con los ojos cerrados. Fui al baño para quitarme la ropa, me puse un pantalón largo, cómodo y ancho, y una camiseta fina de manga larga.

Antes de salir, puse la alarma en el móvil y salí a la habitación. Coloqué el teléfono en la mesita de noche y me tumbé bocarriba en mi lado.

—¿Qué le pasa a Adam? —me preguntó Eva, susurrando.

Giré la cabeza hacia ella, sonriendo. Desde que conoció a mi amigo, hacía muchos comentarios sobre él, de todo tipo. Ni Jon, ni Eric, ni yo le habíamos dicho nada, aparte de las bromas que le gastaba Eric, pero se notaba que le interesaba. Lo que no tenía claro era sí ella era realmente consciente de ese interés.

—Todo está bien —le respondí y entreabrió los ojos—. No es nada malo, más tarde os lo cuento.

Asintió antes de volver a cerrar los ojos. Dirigí la mirada al techo. La persiana estaba bajada, pero no del todo. La claridad se colaba a través de los pequeños espacios de entre las lamas.

A pesar del dolor de cabeza que tenía y de la necesidad de descansar los ojos, durante un buen rato no conseguí quedarme dormido. Demasiadas cosas en las que pensar…
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Vera

Sonreí al bajar la escalera, al ver a Balto dándole la espalda a la puerta principal. Estaba sentado con la correa a sus pies, esperando para salir.

Eran las seis y media de la mañana del sábado y tocaba nuestra rutina de correr por el parque. Habían pasado tres días desde que mi jefe me dio la noticia del trabajo de Alemania.

Ya sabía la fecha en la que me iba: el martes de la semana siguiente.

Ese fin de semana quería terminar con las maletas, dejándolas abiertas solo para meter las cosas de última hora, como el cepillo de dientes. La gran mayoría de la ropa ya estaba dentro, bien colocada. Me llevaba dos maletas grandes porque me había sido imposible organizarme con una. Viajar en otoño, de cara al invierno que viviría en Alemania, era un engorro por lo que ocupaba todo.

Aparte, también iba a llevarme una mochila de viaje, para subirla al avión. En ella tenía pensado meter varias mudas por si mis maletas viajaban más que yo, a otro destino. Esperaba que no sucediera, la verdad es que nunca me había pasado, pero me quedaba más tranquila siendo previsora.

Me incliné hacia Balto para darle un beso en la cabeza y engancharle la correa. Estaba preparada para comenzar el día, llevaba la funda con el móvil en el brazo y me había puesto unas mallas, con una camiseta de manga corta. La chaqueta de deporte me la había atado a la cintura, le daría uso cuando regresáramos dando un paseo. Ahora más me valía empezar a correr ya, para soportar el fresco que hacía a esta hora.

Con esa intención abrí la puerta y salimos, o eso creí que haríamos. Balto se paró con la cabeza agachada y yo me frené detrás de él.

—¿Qué pasa? ¿Hoy no tienes ganas de salir? —le pregunté con diversión— Mmm… —Me moví para asomarme, por un lado, y entonces entendí su reacción.

Sonreí al ver una rosa preciosa en medio del felpudo. Ya hacía desde la última vez que mi hermano me dejó una parecida, con tallo y hojas. Me agaché para cogerla y me la llevé a la nariz para olerla. Su aroma me hizo cerrar los ojos por unos segundos. Adam quería mimarme hasta el último momento antes de que me fuera.

—Voy a ponerla en agua —le dije a Balto y ladró, siguiéndome—. No voy a dártela —le advertí y reí por el sonido que hizo.

Saqué del armario el jarrón fino y lo llené de agua hasta la mitad. Después de colocar el tallo dentro, de dejar el jarrón sobre la mesa del salón y de oler la rosa otra vez, por fin nos fuimos de casa.

Empezamos a correr en cuanto cerré la verja desde la acera. La temperatura me puso el vello de punta, por lo que cogí buen ritmo para entrar en calor. Sonreí cuando Balto aceleró y se adelantó unos metros, marcando el camino que se sabía de memoria.

Estuvimos en el parque dos horas, en esa ocasión reduje el tiempo porque me apetecía desayunar fuera de casa. A Balto le haría feliz porque le gustaba cuando me sentaba en una terraza y él podía tumbarse al aire libre. El día, a pesar del fresco que hacía, era para disfrutarlo por el sol que lucía.

Cuando volvimos a casa, Balto se quedó bebiendo y yo subí a mi habitación, para darme una ducha. Me desvestí en el baño y ahí mismo me quité la funda del brazo y saqué el móvil, para escribirles a mis amigas.

Vera: Buenos días, preciosas. Acabo de llegar a casa con Balto. ¿Estáis despiertas? ¿Os animáis para salir a desayunar? Yo en cuanto termine de ducharme y de arreglarme, me voy.

Abrí el grifo para que el agua cogiera una buena temperatura y esperé por si me respondían. Me olvidé del móvil sin ninguna novedad y entré en la bañera. Me sentó genial el agua templada tirando a caliente, pero no alargué mucho el momento.

Cuando terminé de secarme el pelo, todavía no sabía nada de mis amigas. Sonreí y negué, pensando que para ellas todavía era muy temprano. Seguramente se despertarían tarde, la noche anterior salimos a cenar y a tomarnos unas copas. Al principio iban a ser pocas, pero una llevó a la otra, y a otra más, y así podía continuar hasta que dimos la noche por finalizada.

Entre el alcohol y lo tarde que nos acostamos, definitivamente no podía contar con Claudia y Diana.

Salí del baño envuelta en el albornoz y fui hacia la cómoda. Me puse la ropa interior y caminé hasta el armario. Saqué el único pantalón vaquero que tenía fuera de la maleta, al que le quedaban pocos días para formar parte del equipaje, e hice lo mismo con el jersey de manga larga con el que decidí combinarlo.

Me vestí y me calcé los botines planos antes de volver al baño para cepillarme el pelo. Cuando terminé, me recogí dos mechones desde la sien, para sujetarlos con horquillas en cada lado, y me pasé los dedos por la melena. Satisfecha por mi imagen, me puse la chaqueta y cogí el móvil para bajar a la planta baja, colgándome el bolso cruzado.

Al pasar por la mesa del salón, me paré a oler la flor y sonreí de nuevo, al acordarme de Adam. Desde que le conté que me iba a Alemania, nuestra relación había mejorado. El problema había sido yo, porque mi hermano había hecho todo lo posible para que le perdonara por lo de…

Me frené antes de pronunciar el nombre y tragué saliva, cerrando los ojos con fuerza. Cada vez que me venía a la mente, y eran muchas, veía su imagen en medio de mi salón. Me llevé tal impacto… y es que él estaba como siempre, como si el tiempo no hubiera pasado. Tampoco habían sido muchísimos años, pero…

No podía permitirme el lujo de pensar en él, cada día hacía grandes esfuerzos por apartarlo de mi memoria porque traerlo de vuelta suponía venirme abajo. Aún no entendía muchas cosas, pero ¿cómo iba a hacerlo? Ni siquiera le había dado la oportunidad a mi hermano para que me hablara de él.

Cuanto menos supiera, mejor, y si me mantenía en la ignorancia, pues mejor todavía. Para mí ese hombre equivalía, a dolor, uno crudo y visceral. Sí, estaba vivo, sorprendentemente, pero yo no quería admitirlo porque representaba muchísimas cosas que me rompieron en el pasado.

Aún estaba rota. Si durante los años de su ausencia no había conseguido remontar, después de verlo en persona, el impacto que me llevé y el descubrimiento de la gran mentira que había vivido, todo ello tiró por tierra los míseros avances que había conseguido.

Muchas noches me dormía llorando aferrada a Balto. Últimamente, no pronunciaba las palabras mágicas de: buenas noches. Necesitaba sentirlo cerca, no quería estar sola con mi vacío.

El subidón por lo del trabajo me duró un día, después todo volvió a ser como siempre. Seguía ilusionada, pero no podía disfrutarlo como se merecía. Tampoco es que me preocupara, igualmente iba a vivir la experiencia dando lo máximo de mí y estaba convencida de que alejarme de esta ciudad me haría mucho bien.

Lo necesitaba con urgencia.

Volví a oler la flor y bajé la mirada hacia Balto. Cuando llegué al salón, estaba tumbado en su cama, pero al verme vestida, sobre todo con los botines puestos porque las zapatillas eran sinónimo de estar en casa, y el calzado de calle para salir, había venido hasta mí y se había sentado a unos pasos.

—Sí —le dije y tuve que carraspear para aclararme la voz. Se me había quedado la voz tomada por la mezcla de emociones intensas. Nada nuevo para mí—. Nos vamos otra vez.

Sonreí cuando ladró. Me agaché para darle un beso en la cabeza y salimos de la casa.

—Vera.

Giré la cabeza mientras cerraba la verja desde la acera y le sonreí a mi vecina Ingrid.

—Hola. Buenos días —la saludé.

—Buenos días —dijo alegre—. ¿Cómo llevas los preparativos para el viaje? —Se interesó.

—Bien. Lo tengo casi todo listo.

—Si necesitas ayuda para cualquier cosa, dímelo.

—Gracias, Ingrid.

—Nada mujer. No te has ido, y ya te echo de menos. —Rio y sonreí.

—Yo también —le dije y me acarició el brazo con cariño.

Balto aprovechó para buscar su dosis de mimos e Ingrid se la dio encantada.

—¿Vas al mercado? —le pregunté.

—Sí, aunque hoy se me ha hecho tarde.

—Tendrás suerte y encontrarás lo mejor de todo. —Le hice un guiño.

Intercambiamos varios comentarios más y nos despedimos, para ir cada una en una dirección.

Había hablado con varios vecinos con los que tenía más confianza. Ingrid estaba entre ellos, ocupando el primer puesto. Les comenté que a principios de la semana que viene, el martes, me iba de viaje de trabajo con Balto y que tardaríamos en volver cuatro meses. Se sorprendieron y se alegraron por mí. Ya me había despedido de todos por si no coincidíamos en los días que faltaban para irnos.

Les pedí que me hicieran el favor de que si veían algo extraño me llamaran, siempre y cuando no estuviera mi hermano de por medio, porque Adam se pasaría un rato cada día para echarle un vistazo a la vivienda. Les di las gracias cuando todos, sin excepción, me aseguraron que estarían pendientes de mi casa, comentándome que se asegurarían de que no se tratase de mi hermano si veían movimiento.

No era de los únicos de los que me había despedido. Leo e Isa entraban en la lista, al igual que mi amigo Pablo. Este último se alegró mucho por mí y me hizo prometerle que no regresaría enamorada de un alemán. En todo momento sentí la mirada de Adam, pero encontré el valor para reírme cuando Pablo me lo dijo, aunque con un nudo en la garganta y bastante presión en el pecho.

No me había atrevido a hablarle de lo que descubrí en mi casa porque, como es lógico, Pablo, al ser mi amigo y de todo mi entorno, en ese grupo también entró una vez… Ian.

Por la forma de hablarme y sus bromas, sabía que Pablo no tenía ni idea. Yo no iba a ser la que lo fuera diciendo, de eso se tendría que encargar mi hermano o el interesado.

Referente a Leo… cuando fuimos a verlo, se puso muy contento y yo igualé su emoción al comprobar lo bien que llevaba la prótesis y lo estupendamente que se movía ya. La había dominado a la perfección, formaba parte de él. Leo se ilusionó cuando le presenté a Adam y al verlo tan feliz, con nuestra presencia y jugando con Balto, alargué el dar la noticia de nuestro viaje.

Fue a Isa a quien se lo conté primero. Se alegró y se emocionó por mí, aunque se preocupó por su hijo. La entendí porque cualquier contratiempo negativo podía suponer un retroceso, pero no iba a irme sin decírselo en persona a Leo. Eso hubiese sido muchísimo peor. Él tenía la capacidad para entender las cosas y ocultárselas, no traería nada bueno.

Hablé con él con calma, con la compañía de Balto, mientras que mi hermano salió con Isa al jardín que tenían en la parte trasera de la casa, para dejarnos a solas. Mi perro fue vital en ese momento, no se movió del lado del pequeño manteniendo siempre el contacto con él.

Le conté a Leo la experiencia única que se me había presentado y la ilusión que me hacía enfrentarme al nuevo desafío profesional.

En aquel momento…

—Pero es mucho tiempo —me dijo con pena.

—Cuatro meses pasan muy rápido —le sonreí, acariciándole la mejilla—. Cuando te des cuenta, te quedarás otro día con Balto y conmigo —asintió sin estar muy convencido, cabizbajo—. Leo…

—No quiero que os vayáis —susurró, bajando la mirada a la prótesis—. ¿Y si os gusta más que estar aquí? No volveréis.

—Y yo no quiero verte triste nunca más. —Le retiré un mechón de pelo de la frente—. Lo que has dicho no va a suceder, aquí está mi hogar y las personas que quiero, en las que tú estás incluido. —Me miró con la esperanza brillando en sus ojos—.

»Te prometo que te haremos videollamadas por el teléfono de tu madre. ¿Qué te parece? Te enseñaré cómo es la zona en la que vivimos. No me preguntes cuál será porque todavía no tengo ni idea. —Sonrió—. También conocerás el parque al que iremos. Imagino que en Alemania hay parques —dije pensativa, como si no lo supiera.

—Claro. —Rio—. Hay parques en todas partes.

—Ah, vale. —Sonreí—. Estaremos en contacto, ¿de acuerdo? —asintió con más energía—. Y no hace falta que te diga que, si en algún momento quieres llamarme, lo hagas. Lo único que puede pasar es que esté trabajando y no pueda descolgar, pero te devolveré la llamada en cuanto pueda.

—Sí. —Sonrió—. ¿Por qué quieres irte?

—Primero porque, como te he dicho, es una gran oportunidad profesional, y porque… porque yo también soy una superheroína que está luchando por salir adelante. Me vendrá bien alejarme de aquí un tiempo.

—¿Por qué? —Frunció el ceño—. ¿Qué te pasa? Quiero ayudarte como has hecho tú por mí desde que me conociste.

Tragué saliva con dificultad, conteniendo la emoción.

—Gracias. Eres increíble. —Lo abracé—. Como ya te dije, las personas como nosotros también somos superhéroes por todo lo que tenemos que enfrentar y superar. La vida en ocasiones complica mucho las cosas, pero hay que ser valiente para continuar y seguir adelante. Cuando vuelva tendré más fuerzas y te contaré lo que me pasa, ¿vale?

—¿Me lo prometes? —me preguntó y asentí.

—Prometido. —Le hice un guiño.

—No quiero que llores. —Me agarró la cara con las manos—. Eres la mejor persona que conozco, como mi madre. Me has ayudado mucho y nunca te has enfadado, ni rendido conmigo, aunque me porté mal muchas veces.

—No —negué con la vista nublada por las lágrimas—. Nunca te has portado mal, Leo. Y mucho menos con tu madre y conmigo, al único al que querías hacerle daño es a ti mismo, al negarte muchas cosas, porque no te encontrabas bien.

»Tienes que entender que cuando las situaciones nos superan, cuando la vida nos cambia de una manera drástica, nuestra defensa es enfrentarlas de la única forma que podemos en esos momentos. Eso no es portarse mal, es sobrevivir y hacerlo lo mejor que se puede, dadas las circunstancias. Siempre estamos aprendiendo, los golpes y las caídas son parte del aprendizaje.

Nos quedamos en silencio mientras nos abrazábamos en el sofá. No supe cuánto tiempo estuvimos así, con Balto pegado a nosotros. Cuando levanté la vista, me encontré con mi hermano apoyado en la pared del pasillo. Nos observaba fijamente, con una sonrisa de cariño. Supe entonces que había escuchado nuestra conversación, por la intensidad que transmitían sus ojos.

Después de esa tarde, nos hicimos varias videollamadas de prueba, pruebas que salieron estupendamente y pusieron muy contento a Leo.
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—¿Estás seguro, muchacho? Ya no habrá más oportunidades para pensártelo. Si me lo confirmas, en cuanto cuelgue empezaré con los trámites.

—Hazlo, no tengo nada que pensar. Mi decisión es definitiva —le confirmé a mi actual jefe—. Ha sido un honor trabajar para ti, pero ha llegado el momento de nuevos cambios. ¿Habrá algún problema con los chicos? —me referí a mis amigos.

—Está bien —soltó un suspiro—. No nos pongamos dramáticos que ese puñetero cambio no implica que no nos volvamos a ver. —Sonreí—. No te preocupes por tus compañeros, el traslado será efectivo para toda la unidad. Hace unos días me puse en contacto con Ignacio. —Se refirió a mi exjefe que pronto dejaría de serlo, al que hacía poco que había ido a ver—. Estuvimos hablando, necesitaba asegurarme.

—Te dio todas las facilidades, ¿me equivoco?

—No. Estás en lo cierto, me dijo que estaba deseando teneros bajo su mando. —Volví a sonreír—. Ahora solo queda esperar, será cuestión de unos días.

—Estupendo —asentí, manteniendo la vista fija hacia delante—. Les contaré a Jon, a Eva y a Eric que ya está hecho. Volveremos pronto para las mudanzas y para despedirnos.

—Os estaré esperando.

—Gracias por todo.

—Vamos, hombre, que estoy haciéndome el fuerte para mantener la compostura.

Mis labios se tensaron cuando lo oí reír. Nos despedimos quedando en vernos pronto y por última vez, por el momento.

Bloqueé el teléfono para guardármelo en el bolsillo interno de la cazadora de cuero, sin apartar la vista de lo que llevaba viendo desde hacía unos minutos.

Estaba apoyado en la fachada de un edificio, a unos metros de la carretera, mientras observaba desde mi posición la acera de enfrente, más concretamente a Vera. Ella se encontraba sola en la terraza de una cafetería. Ya le habían servido un café y algo más que no me alcanzaba la vista a ver.

El tiempo se acortaba, Vera estaba a punto de irse a Alemania y yo ya no podía esperar más. Necesitaba un nuevo encuentro, acercarme a ella de cualquier manera. Con ese propósito salí de casa temprano y fui a la suya, pero no con la intención de llamar a la puerta. Esperé a tener una oportunidad cuando saliera de la casa, sin saber si lo haría otra vez después de regresar del paseo con Balto.

Tuve suerte, porque lo hizo arreglada al cabo de unos veinte minutos, también junto a Balto. A partir de ahí, después de la breve conversación que mantuvo con una vecina, la seguí caminando, dejando entre los dos la suficiente distancia para que no se diera cuenta.

Sí, ya sé lo que parece desde fuera y contado de esta forma, pero no tenía otra manera de provocar un encuentro casual con Vera. No quería que se sintiera atacada o acorralada, necesitaba que saliera de su zona de confort para no fastidiarla de nuevo y sumar más problemas.

Después de andar unos siete minutos, aquí nos encontrábamos. Ella desayunando, con Balto tumbado a su lado, yo simplemente recreándome la vista con su imagen.

Estaba preciosa, no me hacía falta verla de cerca para corroborarlo. Se había dejado el pelo suelto y el largo de la melena le caía por un hombro. Me planteé echarme para atrás porque estaba muy tranquila y si me veía, cambiaría al instante.

No sabía cómo hacerlo para suavizar la situación, aunque en realidad no existía nada que pudiera hacer para conseguirlo. Le di varios minutos más para que se bebiera el café con calma y cuando me pareció que era el momento indicado, me impulsé de la fachada y empecé a caminar para cruzar a la otra acera.

Balto me detectó al instante, lo primero que levantó fue la cabeza, seguido por el cuerpo. Se quedó sentado, mirando en mi dirección, pero no se movió del lado de su dueña. Vera le acarició la cabeza, le sonrió y le dijo algo que no pude interpretar, porque todavía estaba muy lejos para leer e interpretar los movimientos de sus labios.

Agradecí que ella no me viera hasta que no me paré junto a la mesa. Por suerte tendríamos un poco de privacidad porque las mesas de alrededor estaban vacías.

Me incliné hacia la mesa en un ángulo que no percibió y coloqué encima lo que llevaba en una mano.

—Vera —la llamé.

Su primera reacción al reconocer mi voz fue tensarse y cerrar los ojos con fuerza. Continuó con la cabeza girada hacia Balto. Cuando los abrió despacio, se giró lentamente hacia mí.

—¿Qué mierda haces aquí? Si me ves por la calle, pasa de largo —me dijo a la defensiva.

Ignorándola, me acerqué a la silla que tenía delante y la arrastré para sentarme frente a ella.

—¿Qué narices crees que haces? —Entrecerró los ojos.

Para ganar tiempo, dirigí la atención a Balto. Él se incorporó y se acercó con cuidado a mí, para olisquearme los pantalones. Cuando se quedó conforme, apoyó la cabeza en mi muslo y se la acaricié. Se había convertido en un perro impresionante, y saber que Vera se hizo cargo de él cuando desaparecí, por decirlo suavemente, era algo que me había tranquilizado durante los años que habían pasado.

Cuando volví a mirar a Vera, me di cuenta de que se había fijado en lo que reposaba sobre la mesa. Lo observaba con atención y con el ceño fruncido. Así estuvo durante unos segundos, hasta que agrandó los ojos al darse cuenta de lo que presentaba la rosa roja, con tallo y hojas verdes, que le había traído.

No era la primera vez que Vera veía una parecida, las otras se las encontró en el felpudo de la entrada de su casa. Al comprender que todas las veces anteriores fue cosa mía, entreabrió los labios y los movió rápido. Lo hizo varias veces, pero no consiguió emitir ningún sonido antes de cerrarlos con fuerza.

—¿Te gusta? —Me atreví a preguntarle, arriesgándome a su respuesta. Levantó la cabeza de golpe—. Hace años era tu flor favorita. —Me quedé en silencio para que reaccionara, pero no lo hizo como quería—. No te vayas —le pedí mirándola fijamente.

Había movido su silla hacia atrás, con la intención de levantarse para largarse. Cuando por fin habló, ignoró la presencia de la rosa y mis palabras sobre ella.

—¿Por qué te empeñas en aparecer? ¿No te quedó claro que para mí no existes? —me preguntó con rabia—. Ya te quedaste a gusto presentándote en mi casa para dejarme claro lo tonta y estúpida que había sido al creerme tantas mentiras crueles. Incluso de mi propio hermano. No tuviste suficiente con traicionarme tú, también te llevaste por delante a Adam.

—Hay una historia detrás de todo que necesito contarte. Y no puedo evitar acercarme a ti. —Me sinceré—. Me he contenido muchos días, pero…

—¡Me da igual! ¿Intentas darme lástima? Porque yo llevo jodida años, y aquí estoy. —Levantó la barbilla—. Te repito que no quiero saber nada de ti.

Al escuchar el tono de su voz Balto volvió a su lado.

—¿Puedes darme unos minutos para escuchar lo que tengo que decirte? Te prometo que después me iré.

—¿Es que no lo entiendes? No quiero hablar contigo, ni verte, ni saber que existes. —Remarcó cada una de las palabras—. Para mí desapareciste hace mucho tiempo. —Se agarró a la mesa con fuerza.

—Necesitas procesarlo todo con calma y…

—Y una mierda —me interrumpió con rabia—. No voy a procesar nada con respecto a ti y a lo que me hiciste. ¿Crees que tienes una mínima posibilidad conmigo? ¿Que llegará el momento en el que nos sentemos a hablar con tranquilidad? Pues déjame decirte que estás muy equivocado.

»Me has destrozado dos veces, ya lo hiciste una vez y con tu sorprendente aparición lo has rematado. Has hecho tambalear mi mundo de nuevo, me has hecho retroceder en algo que me costó reconstruir —dijo furiosa—. No tienes ni idea de lo que siento ahora mismo al tenerte delante.

—Siento mucho haberme presentado en tu casa de la forma en la que lo hice, y robarte la tranquilidad —hablé lo más calmado pude, controlando los nervios—. Adam y yo pensamos que era la mejor opción, no era posible retrasarlo más.

»No podía permitir que escucharas algún comentario sobre mí o que te enteraras por otros de que no estoy muerto. Antes de ir a tu casa ya me habían visto las personas suficientes como para que se corriera la voz.

Bajó la vista a la mesa.

—Según tú has querido darme espacio. Has dicho que te has contenido, pero no tuviste problema para enviar a tu amiga a mi trabajo —habló en un tono muy bajo. Vera sabía de sobra que no era cierto, Eva me confirmó que le aseguró que ir a buscarla a su trabajo había sido cosa de ella. Aun así, me lo recriminó—.

»No sé lo que pretendías, ni lo que querías conseguir, pero te salió muy mal. Lo único que me hiciste pensar es que no eres lo suficientemente hombre para afrontar tus problemas.

—Sabes que no es cierto —dije y se tensó—. Lo sabes, porque mi forma de ser no ha cambiado desde la última vez que nos vimos años atrás. —Hice una pausa. Notaba cómo estaba viniéndose abajo, por lo que mi tiempo con ella estaba a punto de finalizar.

»Vera, siempre he separado mi vida en dos: mi trabajo y mi vida personal e íntima. Desde el inicio he intentado continuamente que una no afecte a la otra, aunque he fracasado. No, no necesito que mi amiga y compañera interfiera por mí, me basto yo solo para actuar por mi cuenta.

—¿Qué has querido decir? —Buscó mi mirada.

—Esa respuesta tendrá que esperar. —Me levanté de la silla con calma—. Estaré encantado de poder hablar contigo tantas veces como quieras y necesites. Es lo que más deseo y el principal motivo por el que he viajado hasta aquí, pero será cuando hayas aceptado la verdad y asumido lo que sientes en realidad.

»Cuando estés preparada, me tendrás, pero te lo advierto, en el momento en el que suceda, lo querré todo de ti. No voy a conformarme con menos. Nunca más. —Apreté la mandíbula.

—¿Qué significa eso? —susurró.

—Lo sabes de sobra. Piénsalo bien.

Me incliné hacia delante para acariciarle la cabeza a Balto como despedida. Me ladró y sonreí, con un gesto entre la tristeza y la añoranza.

Les di la espalda y caminé los primeros pasos, pero me paré en medio de la acera para mirar por encima del hombro.

—Vera —la llamé, captando de nuevo su atención.

Todavía estaba enfadada y rabiosa, pero la tristeza se había abierto paso en su expresión y era la emoción que más destacaba en ella, por encima de todo lo demás.

—He regresado para quedarme y recuerda que siempre, siempre conseguía lo que me proponía.

Esas fueron mis últimas palabras antes de moverme otra vez. Me distancié caminando por la calle, para recorrer la distancia que me separaba del coche.

Tardé menos que al seguir a Vera hasta la cafetería desde su casa. Me monté y arranqué, bien jodido, sin permitirme pensar y recordar para no venirme abajo. Dispuesto a alejarme de la zona, me incorporé a la carretera y empecé a circular.

En ese punto tenía la sensación de que no estaba todo perdido. Vera se había quedado, sino hubiese querido escucharme, se habría ido sin entrar en razón. Sabía muy bien cómo actuaba y reaccionaba. Para mí era esperanzador porque sentía que había conseguido colarme de alguna forma entre las barreras que había alzado en mi contra.

Con esa mínima esperanza, tomé la dirección del siguiente lugar al que quería ir y llegué pasados veinte minutos después. Me bajé del coche, cerrando con fuerza la puerta y fui directo a la entrada. La puerta doble estaba abierta y entré, tomando el camino de la izquierda.

Sabiendo hacia dónde iba, giré en varias calles, hasta que me paré frente a una hilera de lápidas y localicé la que ponía mi nombre. Apreté la mandíbula, comprobando lo que tantas veces me había comentado mi amigo Adam.

Estaba muy cuidada, se notaba que las flores que se habían marchitado no hacía mucho tiempo que alguien las había colocado. Ese alguien era Vera. Era ella la que, a lo largo de los años, había visitado a menudo el cementerio. Y cuando venía, podía pasarse largos ratos justo donde me encontraba en este momento.

Saqué el móvil del bolsillo interno de la cazadora para llamar a Ignacio, el que fue mi jefe, el mismo que faltaba poco para que volviera a serlo.

—Eh, chico —dijo al descolgar—. ¿Cómo va?

—Podría ir mejor, pero no voy a quejarme —le respondí—. Hola.

—Hola. Ya lo veo.

—Ignacio, estoy en el cementerio, delante de…

—¿Es sobre ti? —me interrumpió.

—Sí. Yo…

—Me he adelantado. —Volvió a interrumpirme—. El mismo día que viniste a verme, en cuanto te fuiste de mi despacho, hice las llamadas necesarias para eliminar lo que estás viendo. En el plazo de una semana no habrá rastro de tu nombre en la lápida —me informó y me relajé un poco—. Lo organicé bien para que llegado el momento fuese rápido, Ian. No tienes que preocuparte por nada, sabes que no quedó registrado ningún dato real.

—Gracias. —Solté el aire despacio.

—No digas tonterías —me reprendió de forma cariñosa—. Todo irá bien, chico. También te informo de que he hablado con tu jefe, ya estamos en contacto y agilizando vuestros traslados.

—Lo sé, me lo ha comentado esta mañana.

Estuvimos hablando unos minutos más y cuando colgué, entré en la aplicación de mensajes para escribir en el grupo que compartía con mis amigos.

Ian: Hola. Os adelanto que el jefe ya está tramitando nuestro traslado. He hablado con él hace un rato e Ignacio me lo ha confirmado, están en contacto los dos. En breve, volveremos para encargarnos de las mudanzas. Os cuento más cuando llegue en una hora a la casa.

Me guardé el teléfono, mirando fijamente la lápida. Me acerqué un poco más, sin ninguna intención, pero al hacerlo, desde la nueva posición, vi un papel pequeño doblado en una esquina. Se mantenía escondido y sujeto por el jarrón de las flores.

Lo cogí y lo desdoblé. Apreté la mandíbula al leer las palabras escritas, las que estaban difuminadas por el paso del tiempo y las lluvias.

«Te amé. Te amo. Te amaré. Siempre tuya. Vera».

Con un nudo en la garganta, me lo guardé en el bolsillo de la cazadora, por el gran valor que tenía para mí. Era lo único que valía la pena y necesitaba tenerlo conmigo.

Antes de irme busqué la zona donde estaban mis padres. Hacía tiempo que Adam me explicó cómo llegar y la encontré sin dar muchas vueltas. Por primera vez, me puse delante de la lápida que compartían.

—Mamá, papá… lo siento. Os quiero —dije al apoyar la mano sobre sus nombres.

Tragué saliva con dificultad y me desahogué. Lloré por todo lo perdido y por los cambios del destino. Lloré con rabia y tristeza, hasta que me quedé sin lágrimas en este instante. En todo momento presioné con la mano la parte de la cazadora donde había colocado el papel doblado.
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Me retiré las lágrimas de las mejillas. Viendo cómo Ian se alejaba, empecé a llorar. Fue todo un logro no hacerlo antes en su presencia.

La fuerza con la que lo enfrenté al principio se desvaneció demasiado rápido. Tenerlo delante, reconocer todos sus gestos, escuchar su voz, sus palabras… había sido demasiado.

—Estoy bien —le susurré a Balto, acariciándole la cabeza.

Comprobé en el teléfono que mis amigas no habían dado señales de vida. El mensaje que les envié antes de ducharme seguía solitario y sin que lo hubieran visto. Guardé el móvil en el bolso y solté un suspiro, se me había agotado toda la energía. Lo único que quería era estar ya en casa y acurrucarme en el sofá.

Por suerte estábamos cerca, en unos minutos llegaríamos, pero hasta ponerme en pie en este instante suponía mucho.

—¿Quiere algo más?

Levanté la cabeza para mirar a la camarera y negué.

—Gracias.

Busqué la cartera dentro del bolso y le di un billete. Me sonrió al cogerlo y se alejó para traerme el cambio.

—¿Cómo lo ves para llevarme encima? —le pregunté a Balto.

Sonreí cuando me apoyó la cabeza en el muslo.

—Me he quedado muy floja y me duele la cabeza —susurré y ladró—. Ya nos vamos.

Me levanté de la silla despacio para apartarme de la mesa, notando todavía las piernas temblorosas. Si la vuelta hubiese sido poca no me hubiese parado a esperar a la camarera, lo habría dejado estar. Pero le había pagado con un billete de cincuenta porque el día anterior fui al cajero para sacar dinero en efectivo para el viaje, y no salió ni uno de menos importe.

Balto se sentó a mi lado. Miré de reojo hacia la mesa, en concreto a la rosa que estaba en el centro. Tragué saliva. La sorpresa había sido inmensa al darme cuenta de que las rosas que fui encontrándome días atrás en la entrada de mi casa no eran de mi hermano, Adam. Lo había dado por hecho y ni siquiera se lo había comentado a él.

Aunque estaba segura de que Adam sabía lo que estaba haciendo Ian y que me habría dejado seguir creyendo que era cosa suya, para no delatar a su amigo antes de que Ian me lo dijera o me lo hiciera saber.

La relación entre Adam e Ian siempre fue muy especial. No penséis que se conocían desde pequeños, su amistad empezó a formarse en el trabajo. Los dos se dedicaban a la misma profesión. Aunque por aquel entonces se llevaban bien, como dos conocidos que se cruzaban constantemente, no tenían un vínculo con tanta unión.

Eso llegó conmigo, fue gracias a mí que ellos empezaran a conocerse más. Cuando conocí a Ian, a los tres nos sorprendió lo que nos relacionaba. Ese fue el comienzo de una gran amistad, y de un grandísimo amor que hoy en día…

Fruncí los labios, frenando mis pensamientos, mientras daba un paso hacia la mesa. Agarré el tallo de la rosa con cuidado y me la acerqué a la nariz, para olerla. Como todas las anteriores, su aroma era perfecto.

—Aquí tiene.

La voz de la camarera me sobresaltó. Me giré hacia ella y cogí el dinero que me ofrecía.

—Gracias.

—Gracias a usted. —Me sonrió—. Es preciosa —dijo mirando la rosa. Yo hice lo mismo.

—Sí —susurré.

—Es un detalle muy bonito. Tiene mucha suerte —continuó y tragué saliva.

—No es la primera que me da. —Acaricié los pétalos.

—Pues entonces sí que es una gran suerte. —Me hizo un guiño—. Reconozco muchas miradas y he visto muy pocas como la del hombre que la acompañaba.

Le sonreí forzada, aunque la chica no supo interpretar lo mal que me sentía.

Se despidió de mí, y con la rosa y con Balto, salí de la terraza y caminé por la calle, yendo directa a mi casa. Al llegar, en el salón, coloqué la rosa junto a la última que todavía se conservaba bastante bien.

Cansada emocionalmente, desanimada y triste, subí la escalera para ir a mi habitación. Dejé el bolso en la silla y me desvestí con movimientos lentos, al igual que me puse un pijama de pantalón y camiseta de manga larga. Al sentir un escalofrío, añadí una chaqueta de pelito que utilizaba de bata.

Entré en el baño y bajé para reunirme con Balto en el salón. Dejé el móvil dentro del bolso, ahora mismo no quería saber nada de nadie. Me senté en el sofá observando las rosas y tragué saliva, recordando las últimas palabras de Ian:

«Cuando estés preparada, me tendrás, pero te lo advierto, en el momento en el que suceda, lo querré todo de ti. No voy a conformarme con menos. Nunca más. He regresado para quedarme y recuerda que siempre, siempre conseguía lo que me proponía».

Sí, Ian tenía un espíritu muy luchador, era algo que siempre destacó en él en el pasado. Si quería algo, hacía lo necesario para conseguirlo, no renunciaba a ello.

Me llevé la mano al cuello, para acariciar el colgante del infinito que Adam me regaló por mi cumpleaños. ¿Cómo explicar las ganas que tenía de huir, y, a la vez, las ganas y la necesidad que sentía por escuchar todo lo que Ian tuviera que decirme?

Cerré los ojos con fuerza, sabiendo que mi fortaleza ya había empezado a flaquear. Jamás imaginé que… que volvería a ver a Ian. ¿Cómo hacerlo? Para mí hasta hacía poco estaba muerto. ¿Cuántas personas darían todo lo que tienen por volver a ver a la persona amada? Compartir momentos con ella, escuchar de nuevo su voz, poder abrazarla y sentir de nuevo que puedes respirar con normalidad…

Yo tenía esa oportunidad, se me había dado, aunque me pareciera una locura, pero tenía pánico por lo mal que lo había pasado. No entendía por qué fingió su muerte, no comprendía por qué después de tantos años había vuelto a aparecer, no sabía si… si todavía sentía algo por mí. Aunque estaba bloqueada, lo último había podido interpretarlo. Si analizaba sus palabras de hoy…

Me tumbé en el sofá y me tapé con la manta. Balto se subió de un salto y se acomodó en mis piernas. Acordándome de las palabras de la camarera, cerré los ojos y dejé que el agotamiento me arrastrara hacia la oscuridad.

«Tiene mucha suerte. Reconozco muchas miradas y he visto muy pocas como la del hombre que la acompañaba».

✤   ✤   ✤

Levanté la vista al reloj que colgaba de la pared de la cocina. Eran las cinco y media de la mañana del martes.

Los días habían pasado y había llegado el momento de irnos. En pocos minutos llegaría Adam para llevarnos al aeropuerto. Le insistí en que no hacía falta que madrugara porque todavía estaba de vacaciones, pero se negó en redondo a que pidiera un taxi. Además, quería despedirse de mí otra vez.

Tenía las maletas a un lado de la puerta, junto al transportín para Balto. Ya estaba preparada para salir, terminando de tomarme el café que me había hecho después de regresar de un paseo breve con Balto. Todo estaba listo, incluso mi perro, que no dejaba de correr de las maletas hacia mí, sabiendo que algo estaba pasando.

Me daba pena separarme de él, pues Balto tenía que viajar en la bodega del avión. Aunque me habían asegurado que estaría bien y cómodo, y le había comprado un transportín amplio con una colchoneta blanda en el interior y un cuenco para que se lo llenaran de agua, la idea no terminaba de gustarme.

Era imposible que viajara en la cabina conmigo, Balto no era de tamaño pequeño. Al menos el viaje no era muy largo, en tres horas y cuatro, como mucho, aterrizaríamos en Alemania.

—No te pongas nervioso, ¿vale? —le pedí cuando subió las patas a mis piernas. Ladró— Tenemos que separarnos, pero te prometo que saldré corriendo del avión para ir a buscarte. —Le acaricié detrás de las orejas—. Te quiero. —Volvió a ladrar y sonreí.

La pantalla del móvil se iluminó con un mensaje de Adam. Mi hermano acababa de llegar.

Me levanté de la silla para fregar rápido la taza, la que dejé guardada en el armario. Con todo recogido, cogí el móvil de la mesa de la cocina y lo metí en el bolso, para colgarlo cruzado. Fui hacia el salón y me paré frente a las rosas. Levanté la mano para acariciar los pétalos, a una le quedaban pocos porque hacía más tiempo que la tenía. Me tomé unos segundos admirándolas y… pensando en Ian.

Tragué saliva antes de apartarme para ir hacia la entrada, donde estaba todo lo que iba a llevarme. Me giré hacia el salón, deteniéndome para observarlo. Me despedí mentalmente de mi vida aquí, hasta que volviera en cuatro meses.

Ya había comprobado que todo se quedaba cerrado, así que abrí la puerta principal. Me encontré con Adam parado al otro lado, y le sonreí.

—¿Nerviosa? —me preguntó.

—Sí —le contesté y nos abrazamos.

—Te va a ir genial. —Me hizo un guiño cuando nos separamos

Asentí porque mis nervios no eran por el trabajo, sino por todo lo nuevo que me esperaba en Alemania y de lo que me alejaba.

—Buenos días.

—Buenos días. —Le correspondí.

—Vamos, nos da tiempo a tomarnos un café en el aeropuerto.

Después de saludar a Balto que reclamaba su atención, Adam tiró de una maleta grande y cargó con el gran transportín. Yo salí de la casa con la otra del mismo tamaño. Cerré con llave y caminé por el camino asfaltado. Mientras cerraba la verja, mi hermano me quitó el equipaje para meterlo también en el maletero. Balto ya estaba acomodado en los asientos traseros.

El trayecto al aeropuerto duró treinta y cinco minutos en los que los dos nos mantuvimos callados. Noté varias veces la mirada de reojo de Adam, pero no aparté la vista de la ventanilla. Al llegar, dejamos el coche en un parquin, nos hicimos con un carro portaequipajes donde colocamos las maletas y el transportín para ir más cómodos, y nos movimos por la terminal para ir hacia una cafetería.

—¿Anoche cenaste con las chicas? —me preguntó mi hermano, cuando ya teníamos los cafés sobre la mesa.

—Sí —le confirmé, sonriéndole a Balto. Se había tumbado sobre mis pies—. Y también le hicimos una videollamada a Leo. Nos despedimos de él y de Isa —le informé.

—¿Estaba nervioso? —Sonrió.

—Más que yo. —Reí y negué—. Pero su motivo es muy diferente, por si no volvemos.

—Se acostumbrará —comentó mientras movía la cucharilla.

—Como ayer me dio fiesta Andrés, para que estuviera tranquila antes del viaje, quedé por la tarde con algunos de mis compañeros, entre ellos estaba Tania. Fuimos al bar de Pablo. Me he despedido de todos, no me ha faltado nadie.

—Ya veo. —Sonrió.

También hablé varias veces con mis padres. Desde que les dije que me iba, me habían llamado bastantes veces al día. Quisieron regresar, pero me esforcé por quitarles la intención porque no quería que frenaran los días que estaban disfrutando con sus amigos.

—¿Qué te pasa? Te noto rara y no estás así solo por los nervios del viaje y por llegar a Alemania. —Quiso saber e hice una mueca. No se le pasaba nada.

—No me gusta separarme de Balto.

—Estará bien.

—Lo sé, pero…

—¿Y qué más? —insistió y levanté la mirada del café, para buscar la suya.

—El sábado… —tragué saliva— el sábado por la mañana me encontré con Ian. —Su falta de reacción me hizo saber que lo sabía. Como no.

—¿Y?

—No lo sé. —Desvié la vista para ver a las personas ir de un lado al otro.

—Vera…

—No lo sé —repetí susurrando—. Estoy asumiendo poco a poco todo lo que me dijo y lo que interpreté.

—Eso está muy bien. —Me agarró una mano por encima de la mesa—. El tiempo que vas a pasar lejos va a servirte para pensar y poner las cosas en su sitio.

—Ya… —solté un suspiro.

—No tengas miedo —me pidió, presionándome la mano.

—Es complicado.

—Si hay alguien que puede, eres tú.

—Te voy a echar de menos —murmuré.

—Yo también, mucho. —Me sonrió con cariño—. Sabes que no vas a librarte de mí demasiado, ¿verdad? —Arqueó una ceja.

—¿Vendrás a vernos a Alemania? —Agrandé los ojos, ilusionada.

—¿Lo dudas? Y adónde haga falta. —Me hizo un guiño—. Para algo tienen que servirme todos los días libres que tengo, ¿no?

—Sí —respondí feliz.

Nos tomamos lo cafés sin demorarnos. No sabía cuánto tardaría haciendo el trámite para dejar a Balto, era la primera vez que viajaba con él en avión.

—Disfruta mucho de la experiencia —me pidió Adam, donde habíamos decidido separarnos.

—Lo haré —dije convencida—. Andrés lo ha organizado todo muy bien, me recogerán en el aeropuerto para llevarme a la vivienda, y hasta mañana no me incorporo al trabajo. Tengo todos los datos de la empresa para llegar bien.

—Perfecto. —Me abrazó con fuerza y me aferré a él—. No olvides nunca que eres lo más importante para mí —me susurró al oído—. Permítete vivir con toda la intensidad que te mereces.

Fruncí los labios y contuve la emoción, pero asentí a sus palabras. Volvimos a abrazarnos por última vez, antes de que Adam se despidiera de Balto.

—Protégela, colega —le dijo y sonreí—. Confío plenamente en ti, a la mínima abre la boca y muerde. —Balto se lo confirmó con un ladrido.

—No le digas eso —me quejé divertida.

—Shhh… a callar. —Me hizo un guiño—. Nos veremos dentro de poco. —Me acarició la mejilla—. Avísame cuando aterricéis y cuando estéis en vuestra nueva casa provisional.

—Vale.

Agarré el carro y tiré de él, sin permitirme volver a mirar a mi hermano. Un poco más y lloraría.

Balto me siguió, mientras íbamos hacia la zona de facturación. Conforme nos acercábamos, lamenté que llegara ya el momento porque no pasaría sola únicamente las horas de vuelo, sino que una vez que facturara las maletas, nos llevarían hacia un control de seguridad específico en el que tendría que separarme de Balto. Entre las horas de espera y las del vuelo…

Así lo hicimos, una vez que me quedé libre de las maletas, una chica nos guio hasta el control. Después de hacer el trámite, de entregar toda la documentación de Balto y de darle el transportín al hombre que iba a encargarse de llevárselo, me arrodillé frente a él.

—Tienes que irte con este hombre. —Lo señalé y sus ojos lo miraron—. Va a llevarte a un sitio cómodo, pero yo no estaré. —Me lamió la mano y sonreí, conteniendo las ganas de llorar que me habían entrado—. Sé que vas a portarte muy bien. —Le acaricié la cabeza—.

»Nos encontraremos en unas horas, ¿vale? —Soltó un ladrido como respuesta— Recuerda que en cuanto pueda, iré a por ti rápido. —Lo abracé—. Va a ser tu primer vuelo, ya verás como te va a gustar. Te quiero mucho.

Me costó separarme de él, pero lo hice para no hacer esperar más al hombre que nos observaba con una sonrisa. Al menos era simpático y empático. Le di la correa para que se llevara a Balto y esperé sin moverme del sitio, viendo cómo se alejaban. Mi perro caminó con la cabeza girada hacia atrás, hacia mí, hasta que desaparecí de su vista cuando giraron hacia la derecha.

Solté un suspiro tembloroso y me di ánimos para seguir.


Capítulo 28
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Levanté la cabeza cuando escuché mi nombre y sonreí al ver apoyado en el marco de la puerta a Arthur, un compañero.

—Vengo a secuestrarte —me dijo en inglés.

—Necesito unos minutos más —le pedí en el mismo idioma.

—Lo que estás haciendo puede esperar ese tiempo. —Arqueó una ceja—. Nuestro café no. —Me hizo un guiño—. ¿Quieres que te lo diga en alemán? Porque estaré encantado de que no me entiendas, mientras te arrastro fuera de aquí. —Sonrió de medio lado.

—Inténtalo, lo mismo te sorprendes. —Lo miré con picardía.

Se separó del marco de la puerta y entró en la sala que me asignaron a mi llegada, la que compartíamos.

—¿Cómo lo llevas?

—Estoy a punto de terminar. —Sonreí de oreja a oreja—. Ayer por la tarde hablé con mi jefe de España para decirle que se la enviaría mañana.

—Perfecto. Por fin te tendré para mí solo.

Me reí por cómo lo dijo. Arthur era el compañero que estaría siempre a mi lado, en todo momento en el trabajo, durante los cuatro meses que estuviera aquí. Era el encargado de mi adaptación y aprendizaje sobre todas las innovaciones con las que se trabajaba. Era muy agradable y desde el inicio conectamos muy bien.

La primera vez que lo vi, en el momento en que me lo presentaron, me pareció de lo más serio. Sus rasgos y el tono de su voz lo reforzaban, pero bastaron unos minutos de conversación para descubrir lo contrario. La sorpresa fue tan agradable que bromeé diciéndole que lo había hecho a propósito para intimidarme.

—Anda, vamos. Seremos rápidos, no vas a retrasarte en la entrega.

—Acepto porque lo necesito. —Sonreí.

—Así que te gusta hacerte de rogar. —Arqueó una ceja—. Cada día aprendo una cosa nueva de ti.

—No. —Me reí—. Es que cuando estoy en la fase final me cuesta apartarme del trabajo. —Me encogí de hombros, levantándome del taburete—. Pero también necesito el café, mucho, mucho café —negué.

—¿Y eso? ¿No has descansado? —Me miró con curiosidad—. ¿Va todo bien aquí? ¿En la casa, con tus rutinas y demás?

—Sí, sí… estoy muy a gusto —le confirmé, siendo sincera, mientras me cruzaba el bolso sobre el hombro.

—Entonces, ¿es por tu perro? ¿Está bien? —continuó.

—Balto está perfecto, feliz. —Sonreí.

—Me quedo sin opciones. —Arqueó una ceja.

—Hace un tiempo que no duermo bien, me cuesta mucho —le dije poniéndome a su lado.

Salimos de la sala y la dejamos cerrada.

—No quiero ser grosero al insistir, ni meterme en tu intimidad, pero si puedo ayudarte… —Me miró de reojo, mientras caminábamos por el pasillo.

—Es complicado —solté un suspiro.

—Tengo que ganarme puntos extras contigo, así que cualquier cosa que necesites, en lo que entra hablar con confianza, aquí estoy.

—Así que solo lo haces para que tu jefe vea lo bien que te portas en el trabajo —le dije con humor.

—Todo suma. —Me hizo un guiño, abriéndome la puerta para salir del edificio.

Me reí porque estaba de broma. Los dos sabíamos que su interés no tenía nada que ver con estar bien mirado, más que nada porque ya lo estaba. Su jefe, nuestro jefe, lo ponía por delante siempre. Por eso estaba a cargo de mí, Arthur era uno de los mejores en su profesión.

No era la primera vez que se ofrecía desinteresadamente para todo lo que necesitara. Era un buen hombre, tenía cuatro años más que yo, y se estaba convirtiendo en un buen amigo. Había sido fácil pillarle el punto, como se suele decir, y lo que me dejaba ver cada día de él era perfecto.

Caminamos por la acera para ir a la cafetería que se encontraba al final de la calle. Hacía dos semanas y media que llegué a Alemania, desde entonces el tiempo había volado. Ni me había enterado, porque estaba concentrada por completo en el trabajo y en aprender. En ese laboratorio trabajaban con unas técnicas de desarrollo muy diferentes a las que estaba acostumbrada, aunque algunas las conocía y las dominaba.

Sobre el viaje… lo hice con un poco de angustia, al no saber nada de Balto. Como le prometí, en cuanto me bajé del avión, poco me faltó para correr para ir a buscarlo. Después de recoger las maletas y de seguir todas las indicaciones que me dieron para llegar al centro de control, por fin pude reencontrarme con él. Un hombre sujetaba la correa, mientras Balto esperaba sentado a su lado. Al verme, empezó a tirar y el hombre lo soltó. Terminamos en el suelo los dos, mientras él me lamía y yo reía.

Cada día hablaba con mi hermano y con mis amigas, y nos veíamos por videollamada. Con mis padres también estaba en contacto continuo, al igual que con Leo e Isa, tal y como le prometí al pequeño. Todo iba genial, todo menos yo en el sentido de lo personal.

La distancia me había servido para pensar, mucho, y para darle muchas vueltas al tema de Ian. Desde que estaba en Alemania me venía más a la mente que cuando me encontraba en mi casa, en España. No podía evitarlo, tenía muy presente la mañana que se sentó frente a mí en la terraza de la cafetería, como también todo lo que me dijo y lo que me hizo sentir su presencia. Pensar en ello me provocaba un nudo en la garganta.

—Mañana continuaremos con lo que empecé a explicarte los primeros días —me dijo Arthur, sacándome de mis pensamientos.

—Vale. Tengo muchas ganas.

Desde que llegué, había estado centrada sobre todo en la prótesis que me envió mi jefe en España, Andrés. Para mí era prioritario terminarla cuanto antes, ya me había retrasado bastante entre los días libres que me concedió para preparar el viaje, el propio traslado y la adaptación aquí. Lo fui alternando con el trabajo de Arthur, pero no había podido dedicarme a ella plenamente.

—Me encanta tu entusiasmo. —Me hizo un guiño.

Llegamos a la cafetería y ocupamos una mesa en la terraza cubierta. No tuvimos que esperar a que un camarero se acercara, vino hasta nosotros al vernos y le pedimos un capuchino y un café solo. El primero para mí, el segundo para Arthur.

—Me gusta ayudar a la gente, lo necesito. —Sonreí con timidez—. Me siento muy bien y me da paz. —Miré hacia la calle—. Saber que puedo aportar de mi parte para facilitarle la vida a las personas es…

—Ese es el pensamiento más bonito que he escuchado sobre esta profesión —dijo y busqué su mirada.

—¿Tú no te sientes igual?

—Sí. No me malinterpretes, pero a mí me apasiona todo lo que estas —levantó las manos— son capaces de crear. Por lo que transmites, se nota que a ti te va más el contacto directo con las personas, llegar hasta ellas.

—Correcto, aunque no es fácil en la mayoría de las ocasiones. Me implico mucho y algunos casos son duros —asintió serio—. Pero también disfruto del proceso de creación, me encanta. —Le sonreí.

Le hablé de Leo y de la amistad de Balto y mía con él. El niño de diez años que perdió la pierna, el mismo que se ganó mi corazón a pasos agigantados.

—Para casos como esos se necesitan personas como tú, con tanta empatía y sentimientos. Leo tuvo mucha suerte de que fueras tú la que te encargaras de su prótesis. —Me hizo un guiño.

—Gracias —dije ruborizada y se rio por mi reacción.

—¿Hoy terminarás muy tarde? Ayer te pasaste bastante del final de la jornada.

—Si mis cálculos no fallan y todo va bien, creo que tendré la prótesis antes de la hora de la comida. —Me encogí de hombros—. A primera hora de la tarde haré las últimas pruebas y la dejaré preparada para cuando vengan a recogerla. Después depende de ti, estás al mando.

—Según a qué hora termines con todo, te daré la tarde libre.

—No hace falta —negué.

—Le has echado muchas horas al trabajo, Vera, te vendrá bien un descanso y tener tiempo para a ti. Además, es a modo egoísta, así mañana, desde bien temprano, estarás recuperada y concentrada en todo lo que tenemos por delante. —Sonrió de medio lado.

—Visto de esa forma… —dije pensativa y acabamos riendo.

Cuando el camarero trajo los cafés, los bebimos sin entretenernos. Unos diez minutos después Arthur pagó la cuenta —rechazó que lo invitara— y volvimos al laboratorio. Como compartíamos la misma sala, trabajamos allí, cada uno concentrado en lo suyo y sin decir palabra.

Tal y como tenía en mente, cumplí con los tiempos que me había marcado. Después de regresar de comer con Arthur y varios compañeros más que me caían muy bien, hice las comprobaciones con la prótesis y la metí en una caja, asegurándola en el interior. Debo decir que todos con los que tenía contacto en el laboratorio me habían acogido de maravilla.

—Se acabó —dije cortando la última tira de cinta adhesiva.

Arthur apartó la atención de su trabajo y me sonrió.

—Perfecto. —Miró su reloj de pulsera—. Son las cuatro y media, fuera de aquí.

—¿De verdad me echas ya?

—Sí, en serio y en broma. Fuera —repitió sonriendo—. Tu perro te lo agradecerá, y tú a mí. —Me hizo un guiño.

—Muchas gracias. Voy a aprovechar para ir a supermercado y para alargar el paseo con Balto.

—Si necesitas cualquier cosa, ya sabes.

—Vale. —Le sonreí.

Coloqué la caja al final de la mesa, para que no le estorbara, y saqué del armario: la chaqueta, el pañuelo del cuello y el bolso.

—Nos vemos mañana —dije después de ponérmelo todo.

—Sí, con fuerza.

—Claro. Muchas gracias, Arthur.

—Lárgate ya. —Puso los ojos en blanco.

Riendo, salí de la sala y sonriendo, del edificio.

✤   ✤   ✤

Me senté en el sofá con el plato del sándwich que me había preparado para cenar. Eran las nueve de la noche, hacía media hora que llegué con Balto de su paseo.

Se subió al sofá conmigo y se ganó una puntita de sándwich del que ni se enteró.

—Ya te has comido las salchichas y el pienso —negué y ladró—. ¿Voy a tener que hacerme otro? —Volvió a ladrar y me reí.

Cuando me miraba de cierta forma, conseguía todo lo que quería. Partí el sándwich a la mitad y fui dándole su parte.

—El próximo es todo para mí —le advertí—. Ya has comido mucho.

Al escucharme, se puso cómodo en el sofá, tumbado. Me levanté para ir a la cocina a prepararme otro, justo cuando mi móvil sonó encima de la mesa baja de enfrente. Sonreí al ver que era mi hermano.

—Hola —dije animada, yendo hacia la cocina.

—Vaya, me encanta notar tu entusiasmo. Hola.

—He tenido un buen día. Ya he terminado la prótesis que saldrá mañana para España, y he salido mucho antes del trabajo.

—Me alegro. ¿Qué tal con Arthur en el trabajo?

—Genial, me trata muy bien.

—Pobre de él que no sea así. —Sonó a amenaza, y me reí.

—¿Ya tienes listo el equipaje?

—Faltan dos días todavía.

—¿Y qué?

—No soy como tú, me va más el riesgo de hacerla a última hora para que me falten cosas. —Reímos—. Además, para tres días no necesito mucho.

Faltaba un día y medio para que Adam viajara a Alemania. No era su primera visita: vino apenas cinco días después de mi llegada para acompañarme aquel fin de semana. Ya estaba de nuevo en el trabajo, pero volveríamos a coincidir en otro fin de semana, con la ventaja de que esta vez aterrizaría el viernes, día que había pedido libre para alargar su estancia.

—¿Qué haces ahora? —me preguntó.

—Prepararme el segundo sándwich, Balto me ha quitado la mitad del otro.

Dejé el plato en la encimera y fui a la nevera.

—Claro, porque tú no se la has dado, ¿no? —Sonreí.

—En cuanto coma me iré a la cama, voy a leer hasta que me entre sueño —le comenté.

—Me gusta tu plan.

—Y a mí. ¿Tú qué haces?

Saqué el pan de molde del armario y coloqué dos rebanadas en el plato, antes de guardarlo. No era nada elaborado, no me había apetecido entretenerme y como el anterior, solo le eché queso y jamón cocido.

—Estoy en el sofá, pensando qué hacerme de cena.

—Algo rápido. ¿Va todo bien por ahí?

—Sí.

Moví los dedos en la encimera, acariciándola y dando golpecitos.

—¿Vera?

—Estoy aquí.

—¿Por qué este silencio?

—Estaba pensando. —Fijé la vista en el sándwich—. Quiero… quiero pedirte algo.

—¿Para que te lo lleve?

—No. —Me mordí el labio inferior.

—¿De qué se trata? Pídemelo y lo tendrás —dijo y sonreí.

—Llevo dándole vueltas varios días y… no sé —solté un suspiro—. Necesito hacerlo y ahora no quiero esperar a llegar a España, porque puede que después me arrepienta, o que ya haya pasado el momento.

—No te pillo.

No era verdad. Por el tono de mi voz y mi indecisión, él ya se había hecho una idea de lo que quería, o al menos se aproximaba mucho. Otra cosa es que estuviera esperando a que se lo pidiera directamente.

—¿Puedes darme el número de teléfono de Ian? —Contuve la respiración. Ya estaba dicho.

Adam se quedó en silencio durante unos segundos que se me hicieron interminables.

—Yo… todavía tengo grabado el de hace años, pero no sé si tiene el mismo o lo ha cambiado. —Tragué saliva.

—Estoy muy orgulloso de ti —me dijo y cerré los ojos.

—No es gran cosa —susurré.

—Es un mundo teniendo en cuenta lo que te afecta todo lo referente a él. —Me rectificó e hizo una pausa—. Ya lo tienes —me confirmó.

Me aparté el teléfono de la oreja y vi su mensaje.

—Gracias.

—¿Qué vas a decirle? —Quiso saber.

—¿Cómo quieres que lo sepa? Ya veremos si me decido a escribirle. No lo sé. —Hice una mueca.

—No lo pienses y hazlo. Lo necesitas y os debéis muchas cosas, cariño.

—No es fácil, Adam.

—Lo sé, pero este día tenía que llegar y tú eres valiente como para afrontarlo. Lo harás como con todo lo demás.

—¿Tenía que llegar? —le pregunté indecisa—. Antes de venir aquí quería que continuara muerto, no verlo más.

—Eso no es verdad y lo sabes. Nunca has querido ninguna de las dos cosas, pero no eras consciente porque estabas muy dolida. La rabia que sentías era normal en tu situación, no me he separado de ti nunca y sé lo que representa el impacto que te llevaste.

»Ahora se ha enfriado todo con la distancia y el tiempo, y después de que Ian te encontrara para hablar, has empezado a verlo todo de manera distinta. Es normal que quieras respuestas que no me pertenecen a mí darte, y es más normal aún que necesites volver a verlo. Para mí nunca se fue, aunque estuviera a tu lado cuando te despedías de él día y noche, pero para ti… Ian no se va a ir más.

—Tengo miedo —murmuré.

—No tienes motivos para tenerlo. Ian no se va a ir más, al menos sin ti. —Tragué saliva y cerré los ojos.

—¿Eso qué quiere decir?

—También lo sabes, pero necesitas el choque de realidad para descubrirlo por ti misma.

—¿Le fue fácil abandonarme de esa forma? —Me retiré la humedad de los ojos.

—Fue una de las cosas más difíciles que ha hecho en su vida, Vera. Nunca dudes de lo que sentía por ti Ian, porque te estarás engañando.

—Voy a comerme el sándwich. —Cambié de tema porque en ese momento ya no soportaba hablar más de él.

—Que aproveche y descansa. El viernes, cuando llegue al aeropuerto, cogeré un taxi para ir directamente donde vives, te esperaré en el bar que hay cerca.

—Igualmente. Vale, no me retrasaré en el trabajo.

—Vera…

—¿Sí?

—Te quiero mucho. —Sonreí con tristeza.

—Yo también y…

—¿Qué?

—Te he perdonado —susurré—. Aún me duele la mentira de años y será algo que lleve siempre conmigo, pero… te he perdonado —repetí y soltó un suspiro largo.

—No sabes lo que deseaba escuchar eso, lo que significa para mí.

—Sí que lo sé, las dos cosas.

Colgué después de despedirnos y me quedé observando el sándwich. Ya no tenía hambre. Tapé el plato y lo llevé a la nevera, sería mi desayuno.
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—La próxima visita es la nuestra —me dijo Claudia.

—Sííí… si hace falta, nos encargamos de tu hermano. Tendremos que atarlo para que no vaya a verte. —Rio Diana.

—Podéis venir los tres, hay una habitación doble vacía y el sofá se convierte en cama —les dije divertida.

—Jo, qué envidia. Yo también quiero achucharte. —Lloriqueó Claudia.

—Pues como yo, no te digo. —Bufó Diana.

—Estamos igual las tres. —Sonreí.

Levanté la mirada de la pantalla del teléfono cuando el autobús paró. La próxima parada era la mía, la que quedaba más cerca de la casa. Llevaba hablando con mis amigas por videollamada desde que salí del trabajo a las cinco y media, cuando ya había oscurecido. Me habían hecho compañía durante el trayecto, los viernes por la tarde ninguna de las dos trabajaba.

—Os voy a dejar ya, estoy a punto de bajarme.

—Vale, cariño. Dale a tu hermano con mucho cariño un beso y una colleja —me pidió Claudia, sonriendo con malicia.

—Lo del beso te lo dejo a ti que ya sé dónde quieres que se lo dé. —Me reí.

—Que vaya muy bien y que paséis un fin de semana perfecto. —Nos deseó Diana, y Claudia asintió.

Después de despedirme de ellas y de enviarles besos, corté la videollamada y metí el móvil en el bolso. Dirigí la vista hacia el exterior, para ver pasar las calles. Estaba nerviosa, Adam llevaba una hora esperándome en el bar que estaba cerca de la casa. Me envió un mensaje cuando el avión aterrizó y otro sentado en la terraza del bar.

Tenía muchas ganas de verlo. Esa noche teníamos la cena hecha, entre el equipaje que traía mi hermano había un recipiente con dos tortillas de patatas que mi madre le hizo para nosotros. Y no le dio más cosas porque Adam se negó, porque según nuestra madre, en Alemania no sabían comer. Que no se ofenda nadie, mi madre decía lo mismo de cualquier otro lugar o país que no se centrara en su casa y en la comida que ella preparaba.

Por mí que me enviara lo que quisiera, su pensamiento me venía genial porque esa noche iba a cenar de lujo.

Me levanté del asiento cuando faltaban pocos metros y caminé hacia la puerta trasera. Cuando el autobús paró y me bajé, giré hacia la derecha para ir hacia mi calle que quedaba en paralelo. Caminé ligera, con muchas ganas de encontrarme con Adam. Balto iba a ponerse muy contento cuando lo viera entrar conmigo.

En cuanto una parte de la terraza del bar fue visible, la recorrí con la vista, sonriendo. Hasta que no me paré enfrente, no pude verla completa. Mi sonrisa se evaporó al instante, justo cuando mis ojos se cruzaron con otros que me observaban con atención.

Las manos empezaron a sudarme, sentí como un pequeño mareo. Los oídos me zumbaban con los latidos intensos e insistentes del corazón… no era Adam el que estaba sentado a una mesa, sino Ian con una maleta de cabina al lado.

Tragué saliva y al cabo de unos segundos interminables, me obligué a dar los primeros pasos. En los siguientes mis piernas se movieron solas, aunque temblorosas. Miré hacia el interior del bar, esperando a ver salir a mi hermano en cualquier momento.

—No ha venido.

Al escuchar a Ian, giré rápido la cabeza hacia él, pero tuve que levantarla porque se había incorporado.

—¿Adam? —le pregunté y asintió. Carraspeé para aclararme la voz— ¿Por qué? ¿Ha pasado algo?

—No te preocupes, todo está bien —me dijo, metiendo las manos en los bolsillos del vaquero—. Hola, Vera.

—Hola —susurré—. No lo entiendo, tenía los billetes. Me ha escrito varios mensajes cuando estaba aquí y…

Y la tortilla de patata. Sí, aunque no tocara en este momento y pueda sonar superficial, me vino ese detalle a la cabeza. Uno importante porque una tortilla de patata era una tortilla de patata, aquí y en todas partes, y por encima de muchas cosas.

A la mierda las tortillas, lo que me importaba es que no iba a ver a Adam, pero, sobre todo, que tenía de nuevo delante a Ian. Había pasado tiempo desde la última vez y verlo otra vez tan… como siempre.

—Será para la siguiente ocasión —comentó.

—¿Cómo? —Fruncí ligeramente el ceño.

—¿Nos sentamos?

—Eh… yo…

—Por favor —me pidió y tragué saliva.

Temblorosa, ocupé la silla de enfrente.

—Este viaje lo organizamos los dos porque yo quería volver a verte. Pero algo ha cambiado en ti y desde la última vez que hablasteis por teléfono, Adam se empeñó en que este viaje iba a hacerlo solo yo. —Apoyó los brazos en la mesa—.

»Como has dicho te ha escrito, pero he sido yo el que se ha bajado del avión y el que llevo una hora en este bar. Le pediste mi número de teléfono, eso tiene que significar algo, aunque no lo hayas utilizado.

—Bueno, es que no he encontrado el momento. —Me moví nerviosa en la silla, desconcertada por el giro que había dado la tarde.

Que Ian me mirara tan fijamente y con tanta intensidad no me ayudó para controlar los nervios.

—¿De verdad ibas a hacerlo? ¿Ibas a llamarme? —Ladeó un poco la cabeza.

—A escribirte. No hubiera sido tan valiente como para llamarte la primera vez —le confirmé, notando calor en las mejillas.

—Pues sí, significa mucho —dijo serio—. ¿Por qué no lo has hecho? ¿Te has arrepentido?

—Quería esperar al fin de semana, este o al siguiente. —Me recogí un mechón de pelo detrás de la oreja—. Quería hacerlo cuando estuviera tranquila y sin horarios.

—Me alegra escucharlo. ¿Cómo estás? ¿Cómo te va en Alemania? —Se interesó.

Estaba desubicada totalmente, me sentía muy rara. Estábamos teniendo una conversación como si fuera lo más normal del mundo. ¿Lo era?

Yo había dado el primer paso al pedirle a mi hermano el número de teléfono de Ian, del resto, por lo visto, se habían encargado ellos dos. Adam iba a escucharme, no sabía si me había hecho un favor o, todo lo contrario. Me quedé en silencio un rato más, sin poder dejar de mirar a Ian.

—Bien —le respondí—. Estoy muy a gusto en la casa y en el laboratorio. He conocido a buenas personas y el trabajo me gusta mucho, pero ya debes saberlo.

Sonrió al escucharme y los ojos se me fueron a sus labios. Tragué saliva.

—¿Quieres tomar algo? —me preguntó.

Él tenía un vaso de cerveza en la mesa, le faltaban un par de dedos para terminarla.

—Tengo que ir a ver a Balto.

—Adam me ha dicho que la casa está cerca de aquí —asentí—. ¿Te importa si te acompaño?

—Yo… —Miré hacia la derecha, donde estaba la puerta a unos metros de distancia.

—Si no quieres, puedo esperarte aquí —continuó hablando y parpadeé varias veces rápido, antes de volver a mirarlo.

—Estamos al lado. —Se la señalé y miró en esa dirección—. Puedes acompañarme —susurré.

—¿Estás segura? —asentí— Voy a pagar y vamos —dijo mientras se levantaba de la silla.

Parecía que tenía un muelle en el cuello, porque asentí otra vez, sin saber qué más decir. Me había encontrado de golpe con un problema muy grande, no pude dejar de pensar en ello viendo por detrás a Ian.

Me incorporé despacio y me quedé de pie junto a su maleta.

—¿No has ido al hotel a dejar la maleta? —le pregunté cuando regresó.

—Más tarde. Tenía algo mucho más importante que hacer: esperarte.

—Ah… —dije, pareciendo tonta.

—Estaba y estoy nervioso —me confesó y me quedé embobada observando sus ojos.

—Yo también.

No servía de nada mentir, ni fingir; mi actitud me delataba. Sonrió de medio lado, antes de tirar de su maleta. Se dirigió hacia el portal del edificio conmigo caminando a su lado. Todavía no conseguía superar ese momento, me parecía irreal.

Conseguí encontrar la llave en el bolso, meterla en la cerradura y girarla, todo un logro dado lo que me temblaban las manos. Por suerte Ian se quedó a mi espalda y no lo vio.

En cuanto la puerta se abrió, Balto se lanzó hacia mí para saludarme. Le di un beso en la cabeza, antes de que se me escapara para ir a por Ian. Le subió las patas delanteras a la barriga y recibió encantado las caricias de Ian. Los observé con atención, sintiendo una fuerte presión en el pecho.

Hasta ese momento no había pensado que Ian quisiese recuperar a su perro, ni siquiera me lo había planteado. Pensar en ello me puso más nerviosa y triste, aunque no iba a renunciar a Balto. Si quería pelear, pues…

—Balto es tuyo —dijo Ian.

Lo miré asombrada, había acertado en lo que estaba pensando.

—No quiero que os separéis —añadió.

—Gracias —murmuré y me hizo un guiño.

Joder, ese simple gesto me dejó peor de lo que estaba. Entramos en la casa y fui hacia el perchero, donde dejé colgado el bolso y la chaqueta.

—En un rato saldremos para dar un paseo —le informé girándome hacia él.

—Lo imagino —dijo colocando la maleta a un lado del salón.

—Ponte cómodo. —Le señalé el sofá—. Voy a cambiarme de ropa.

Con cada palabra que pronunciaba me sentía más tonta. Me dirigí al pasillo y entré en la segunda habitación, en la que dormíamos Balto y yo. Cerré la puerta para desvestirme, me puse unas mallas, una sudadera y me calcé las zapatillas para dejarme caer sentada en la cama. Necesitaba buscar el valor que me faltaba.

—Me cago en todo, Ian está en el salón —susurré frotándome la cara con las manos.

Una cosa era escribirle un mensaje e ir poco a poco, y otra muy diferente era… ¿qué era esto?

Cogí varias bocanadas de aire con los ojos cerrados, intentando controlar la respiración. Cuando me di cuenta de que no me servía de nada, fui hacia la puerta para enfrentarme a la situación. Me paré al inicio del pasillo, viendo a Ian y a Balto en el sofá. Él se había quitado la chaqueta y estaba hablándole a Balto tan bajo que no pude escuchar lo que le decía. Mi perro lo miraba con mucha atención.

—Ya estoy. —Carraspeé entrando al salón.

—Te he traído algo —dijo Ian.

Se levantó para ir hacia la maleta y cuando la abrió volví a sorprenderme, por lo que sacó de ella.

—Tortillas de patatas de tu madre. —Me acercó el recipiente.

—Pensaba que me había quedado con las ganas, mientras Adam las cenaría esta noche —comenté haciéndolo sonreír.

—Pues ya ves que no.

Cogí el recipiente y lo llevé a la cocina, pero antes de entrar me giré hacia él.

—¿Quieres beber algo? —le pregunté.

—¿Agua?

Asentí antes de moverme. Metí el recipiente en la nevera y saqué dos vasos, para llenarlos de agua y regresar al salón. Indecisa, caminé hasta el sofá. Le di uno de los vasos y el mío le dejé sobre la mesa baja.

—Tranquilízate —me pidió mientras me sentaba, dejando una buena separación entre nosotros.

—No es fácil —solté un suspiro, mirándolo de reojo.

—Lo sé, pero no muerdo. A no ser que me lo pidas, claro. —Agrandé los ojos.

Ian soltó una carcajada y el sonido de su risa me estremeció. Hacía tanto que no la escuchaba…

—Vera, he venido porque tenía muchas ganas de verte de nuevo, pero principalmente para hablar. —Se giró sentado hacia mí.

—Esto —nos señalé a los dos—, es mucho más de lo que podía haber imaginado unos días atrás. No sé si estoy preparada ahora mismo para una conversación. Tú mismo me dijiste que hasta que no lo estuviera no hablaríamos, y que cuando sucediera…

—Lo querría todo de ti porque no voy a conformarme con menos. Nunca más —repitió, consiguiendo que el vello se me erizara.

Le acaricié la cabeza a Balto cuando la apoyó en mi pierna.

—Sigo pensando lo mismo, pero a diferencia de aquella vez, en esta ocasión sé que quieres oírme y que estás preparada. Aunque tengas miedo.

Lo miré de reojo, antes de coger el vaso de agua y vaciarlo casi entero.

—Me encanta como te ruborizas.

—No digas eso —me quejé, sintiéndome completamente indefensa frente a él.

—¿Por qué? Es la verdad, entre muchas otras cosas.

Contuve la respiración cuando dejó el vaso sobre la mesa y se acercó a mí. Nos quedamos sentados muy cerca, tanto que nuestras piernas se rozaban. Cerré los ojos con fuerza, disfrutando de la sensación, y cuando los abrí, Ian vio la decisión en mi mirada.

—Cuéntamelo todo —le pedí y asintió serio.
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Ian

—Las cosas no salieron como debían, todo se torció. —Empecé cuidando cada una de las palabras.

—¿El qué? ¿En qué sentido?

—En el trabajo. —Dirigí la vista hacia la pantalla apagada del televisor.

—Me dijiste que siempre has separado tu trabajo de tu vida personal, pero que fracasaste —susurró.

—Sí. —Solté el aire despacio y sacudí la cabeza—. Va a ser la segunda vez que lo explique y la última. La primera fue para contárselo a mis amigos: Eva, Jon y Eric. Mi jefe actual estaba informado cuando me trasladaron para trabajar con él. —Giré la cabeza hacia Vera.

»No me importará responder a todas tus preguntas y dudas, pero no querré retroceder al pasado de esta forma —asintió—. Fue muy difícil para mí, Vera. No puedes llegar a hacerte una idea de cuánto. —Apreté la mandíbula.

Me eché hacia atrás en el sofá para sentarme de lado y Vera me imitó. Coloqué el brazo por encima del respaldo, dejando la mano muy cerca de su cara. Sentí un cosquilleo en la piel por la necesidad que tenía de tocarla, pero me contuve haciendo un gran esfuerzo. Balto se tumbó en su cama y cerró los ojos, relajándose.

—Muy pocos sabían la verdad: Adam, nuestro jefe Ignacio, Elías y Fran, ambos compañeros de trabajo. Sabes quiénes son —asintió—. El círculo se cerró con nosotros, todas las demás personas que conozco creyeron que morí años atrás. A estas alturas ya me han visto.

Hice una pausa para beber un poco más de agua, antes de continuar. Vera se mantuvo en silencio, dándome tiempo y esperando a que siguiera.

—Tuve que fingir mi muerte, primero para proteger a tu hermano —agrandó los ojos entreabriendo los labios—, segundo, para protegerme a mí, y, por último, pero no menos importante, porque fue lo que más nos preocupó: para protegerte a ti.

—¿Qué quieres decir? ¿Estabais en peligro?

—Estábamos. —La corregí—. ¿Crees que si no hubiese sido por fuerza mayor, habría desaparecido de esa forma?

—Desde que apareciste, aunque no quise pensar mucho en ello, he querido creer que detrás de lo que hicisteis debía haber algo muy importante. Sabía que era así, pero… pero no pensé que…

—Mis padres murieron por mi culpa. —Apreté la mandíbula.

—Ian… —Se separó del respaldo y se acercó a mí.

No me tocó, pero únicamente con su reacción de querer abrazarme sentí un gran alivio.

—No voy a perdonármelo nunca. —Me pasé una mano por el pelo, sin apartar los ojos de los suyos—. Les he pedido perdón muchas veces, he perdido la cuenta, pero ya no pueden escucharme. —Tragué saliva.

—Estoy segura de que tú no tuviste la culpa —murmuró y sonreí con tristeza—. Ian, sea lo que sea, estén donde estén tus padres, eras su hijo y no hay amor más grande que ese. Te conocían, te adoraban, sabían perfectamente cómo eres y no necesitan tu perdón porque nunca te culparon de nada.

Levanté la mano para acariciarle la mejilla. Dejó de respirar durante unos segundos por el contacto, pero se recompuso rápido y colocó su mano sobre la mía. Ladeó la cabeza para notar más la palma de mi mano.

—Como he empezado diciendo —dije con voz ronca. Tuve que carraspear para seguir—, todo se torció.

—Necesito entenderlo.

Dejé de tocarla para centrarme.

—En aquella época, tu hermano Adam llevaba meses trabajando por libre en un caso, uno muy importante y complicado. —Miré por encima de su hombro, a ningún punto fijo—. Todo parecía ir bien, iba avanzando poco a poco, pero dando pasos seguros. Hasta que todo saltó por los aires —busqué sus ojos—.

»Nos llegó un chivatazo de que habían descubierto que había un policía cerca de ellos y que este estaba jodiéndoles en todo lo que hacían. Adam les hizo perder mucho dinero y salvó varias vidas. Por suerte, nunca se dejó ver en persona y no podían identificarlo. Todo lo que hizo fue a escondidas o, a través de terceros.

»Pero las personas con poder o con muchos contactos manipulables, solo necesitan descolgar un teléfono para obtener toda la información que quieren. —Se mordió el labio inferior y me despisté por unos segundos, observándoselos—. El tema es que tuvimos que actuar rápido.

—¿Cómo? —Quiso saber, con la voz temblorosa.

—Borramos de los informes y de los registros todo el rastro de Adam, para desvincularlo por completo. Fue como si nunca hubiese trabajado en ese caso.

—¿Y entonces? ¿No bastó con eso? —preguntó nerviosa y negué.

—Lo que no sabíamos es que, aunque no pudieran ponerle cara, en algún momento cercaron la zona por donde se movía. —Jadeó—. Tomaron mi casa como referencia. —Agrandó los ojos—. A partir de ahí, todo fue en cadena y demasiado rápido —dije pensativo, regresando al pasado—.

»En cuanto supieron que yo era policía, me vincularon con la persona que los había estado jodiendo. —Cerré los ojos unos instantes—. No me di cuenta de que me seguían, los hijos de puta utilizaban a varios para hacer el trabajo y hacían una cadena para no dejarse ver en la misma zona.

»Llevaban dos días siguiéndome y… y al tercero fue cuando encontré a mis padres muertos en su casa —dije con rabia, Vera se tapó la boca con las manos temblorosas—. No te dije la verdad en aquel momento, no podía. Como ya sabes, muchas mañanas iba a verlos antes de ir al trabajo. —Sacudí la cabeza—. Cuando descubrimos lo que había detrás de la muerte de mis padres tuvimos que actuar de forma radical.

»Te habían visto conmigo, a Adam también, incluso a tus padres. —Tragó saliva con los ojos nublados de lágrimas—. Ignacio, nuestro jefe, no encontró otra vía que fingir mi muerte. Y funcionó, Vera. Esos desgraciados estuvieron durante varios meses por donde vivíamos, pero a esas alturas, sabíamos a lo que nos enfrentábamos y varios equipos trabajaron para controlar la situación.

»Por suerte, no relacionaron a Adam, aunque debieron saber que también era policía. Para ellos, la deuda quedó saldada con la muerte de mis padres y después con la mía. Al final se fueron de la ciudad para apropiarse de otros lugares, a bastantes kilómetros de distancia.

—Yo… no… —Se retiró las lágrimas.

—He alargado mi tapadera porque desde que tuve que irme forzosamente, no he dejado de perseguirlos. —Jadeó—. Fue la primera condición que le puse a mi nuevo jefe y aceptó. Me asignó un equipo: Eva, Jon y Eric, y desde entonces hemos trabajado juntos, sin descanso, para desarticular la banda.

—Si has regresado y te has dejado ver…

—Es porque poco tiempo antes de volver, conseguimos nuestro propósito, después de muchos meses intensos. Adam era mi mejor amigo, era tu hermano, y tú… nunca me arrepentiré de que me señalaran a mí como al policía que había que aniquilar. Pero de lo que sí me arrepiento es de no haberme dado cuenta de lo que sucedía, hasta que fue demasiado tarde.

»Si lo recuerdas, después de mi muerte, Adam obligó a vuestros padres a hacer un viaje de varias semanas. Los convenció diciéndoles que necesitaban irse un tiempo porque estaban muy afectados por mí, y que tú no necesitabas que te agobiaran.

»Tu hermano se fue a vivir contigo. Primero, porque estabas destrozada y lo abandonaste todo, hasta a ti misma; segundo, para no perderte de vista y protegerte, si era necesario. Teníamos prohibido hablar. Lo que para ti fue un engaño de grandes proporciones, para nosotros fue una salvación para todos.

»Lo único que pudo hacer Adam fue cuidarte, consolarte y acompañarte en tu dolor. Aunque él sabía la verdad, también estaba muy jodido con todo. Nunca se ha perdonado que por su culpa mataran a mis padres y todo lo que vino después, por mucho que he hablado con él.

»Los dos estuvimos dispuestos a hacer cualquier cosa por tu seguridad, así como hacia las personas que queremos. Y volveríamos a actuar de la misma forma si fuese necesario.

Le retiré las lágrimas que había dejado de secarse y le agarré la cara con las manos.

—Nunca, jamás, te habría hecho daño por propia voluntad, ni mucho menos tanto. —Apoyé la frente en la suya—. Tuve que enfrentarme a muchas cosas, Vera, y ninguna fue fácil. —Tragué saliva—. No te imaginas lo que me dolió y la impotencia que sentí por la muerte de mis padres, lo que me desgarró y me martirizó tener que dejarte y alejarme de ti.

»Pero eso no fue comparable al hecho de fingir mi muerte, porque sabía lo que implicaría para ti. Estaba muy jodido, desesperado y destrozado, pero tuve que hacerlo de esa forma siguiendo las órdenes de mi jefe. Al final fue a mí al que pusieron en el punto de mira, y sigo agradeciéndolo porque eso os salvó la vida a Adam, a ti y a tus padres…

»Quién sabe hasta dónde habrían llegado para haceros daño. Ha sido muy duro todo. —Le rocé la nariz con la mía.

Cuando sentí sus manos en el pelo, cerré los ojos.

—Lo único a lo que me he aferrado todo este tiempo es a que llegara este momento —continué, susurrando—. A verte, a poder acercarme y tocarte, a que no me odiaras por lo que te hice… sabía lo que quería conseguir, era mi prioridad, pero cuando llegué a la ciudad no sabía cómo enfrentar la situación contigo.

»Tenía miedo de tu reacción, porque ¿cómo se le dice a la persona que amas que has regresado de entre los muertos, después de destrozarle la vida? Y que encima de la grandísima mentira que supuso para ti, pensarías que te había ignorado durante cuatro largos años sin importarme tu dolor, al dejarte creer que perdí la vida.

Me separé para darle un beso en la frente y puse un poco de distancia entre nosotros.

—Nunca te he olvidado, ni te he dejado de querer. Sigo sintiéndote con la misma intensidad que desde que me enamoré de ti. Aunque no lo sabías, he estado muy informado sobre ti.

»Gracias a tu hermano he sabido en cada momento cómo te encontrabas, lo que te sucedía, cada pequeño logro o victoria que conseguías, cada tropezón y caída que tenías. Me sé de memoria tus rutinas y me declaro culpable de las veces que has salido con Balto y te has puesto nerviosa porque no lo encontrabas.

—¿Cómo? —habló con la voz entrecortada.

—Hubo varias ocasiones en las que Balto se alejó de ti, en el parque y en la zona verde que está cerca de tu casa —asintió—. Pues en las dos ocasiones yo fui el responsable. Me acerqué demasiado a vosotros y me olió.

—Casi lo dejo sin salchichas. —Lloró más sin poder controlar las emociones y sonreí.

Balto ladró varias veces, observándonos con atención.

—Ahora no tocan —le dijo Vera, y el que lloriqueó fue él.

Se incorporó de su cama y se acercó a nosotros. Con varios golpecitos de la cabeza consiguió hacerse un hueco entre nosotros y la apoyó en el asiento del sofá.

—Sé lo mal que lo pasaste —le acaricié el pelo—, y lo mucho que te costó salir adelante. Ignacio me envió unas fotografías de mi entierro que no soporto ver, porque se te ve destrozada, con la mirada perdida e ida, llorando sin consuelo, mientras Adam te sujeta para mantenerte en pie.

»Sé que para ti ha sido durísimo, pero para ninguno de los tres fue fácil, porque tu hermano estaba muy desesperado por no poder hablarte claro, mientras te consumías sin poder remontar. La pesadilla se ha alargado demasiado.

Se echó encima de mí para abrazarme. Me rodeó el cuello con fuerza con los brazos y la apreté más a mí. Llevaba necesitando tanto tiempo ese instante… moví su cuerpo para colocarla encima de mis piernas, a la vez que me echaba hacia atrás para apoyar la espalda en el respaldo.

—Te quiero. Nunca he dejado de quererte —le susurré con la cara enterrada en su cuello.

Se estremeció y la agarré por detrás de la cabeza para mantenerla pegada a mí, mientras sus lágrimas caían sobre mi hombro, mojándome el jersey. El tiempo pasó sin que ninguno de los dos nos moviéramos. Ahora que todo estaba aclarado, de que por fin había podido sincerarme con ella, ya no quería soltarla nunca.

Pasaron bastantes minutos más, hasta que Vera se separó un poco. Su cara quedó a centímetros de la mía, su aliento me calentó.

—Quiero esta segunda oportunidad —susurró—. Te quiero a ti. Ahora que sé qué es morir por dentro, necesito volver a sentirme viva, completa.

Apreté la mandíbula y con la misma mano que no había separado de su cabeza, la atraje hacia mí. Los dos nos estremecimos cuando nuestros labios se rozaron, y una vez que empecé, ya no pude frenar. Me apoderé de sus labios, de su boca, de su lengua… el contacto me supo a poco por la necesidad que sentía. Quería fundirme con ella y en ella.


Capítulo 31
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Vera

No quería pensar, no quería salir de la burbuja que habíamos creado Ian y yo. Lo único que necesitaba era sentirlo, de cualquier manera y de todas.

Me moví pasando una pierna hacia un lado de las suyas y me quedé sentada a horcajadas sobre él. Sin darle vueltas a lo que iba a hacer, agarré la sudadera y me la quité.

Ian se tensó, sin apartar los ojos de los míos.

—Vera…

—No quiero que te vayas al hotel —le pedí.

—No he reservado en ninguno —me confesó con una sonrisa traviesa.

—¿Me has mentido? —Jadeé.

—Mmm… un poco. ¿Cómo hubieras reaccionado si al verme de repente, sin esperarme, con nuestra historia a cuestas y sin aclarar, te hubiera dicho que he venido para quedarme contigo aquí? —Arqueó una ceja.

—Me habría reído de ti.

—Pues eso. —Me hizo un guiño y me mordí el labio inferior—. Adam me contó que te heriste en un brazo cuando saliste corriendo de tu casa. Perdiste el conocimiento y te caíste —dijo acariciándomelos, mirándomelos con atención.

—Solo fueron unos rasguños. Se curaron en unos días, no me ha quedado marca.

—Lo siento. —Buscó mi mirada, apretando la mandíbula.

—Shhh… —Le puse un dedo sobre los labios—. Te he echado mucho de menos —susurré acariciándole la cara.

—Yo también. —Cerró los ojos sintiendo mi contacto.

—Perdóname.

—¿Por qué? —Frunció el ceño.

—Por huir de ti y no permitir que te acercaras antes a mí. Hemos sufrido los dos por mi culpa.

—No —negó agarrándome las manos y tirando de mi cuerpo—. Ni se te ocurra sentirte mal por eso —me pidió susurrándome sobre los labios—. ¿De acuerdo? Tu reacción fue la normal.

—Pero…

—Pero nada.

Lo besé con la vista nublada por las lágrimas. Me apretó a él para profundizar el beso y se lo devolví de la misma forma. Me estremecí al notar sus manos en la espalda. Las deslizó hacia arriba poco a poco, hasta que llegó al cierre del sujetador.

Sin dejar de besarnos, me moví para quitármelo cuando me lo soltó. El vello se me erizó por el cambio de temperatura y por el roce de los pezones contra su jersey. Ian se apartó acariciándome la mandíbula y bajó la vista hacia mis pechos desnudos.

—Tal y como recordaba —susurró con la voz ronca por el deseo—, pero ahora mismo mucho mejor. —Jadeé.

El tirón en cada una de las puntas duras me hizo arquear la espalda hacia él. Me empujó la cadera hacia arriba para que me quedara de rodillas y empezó a besarme la piel desde la clavícula, descendiendo hasta que llegó a los pechos. Gemí cuando hizo desaparecer un pezón en su boca y lo succionó. Me moví inquieta sobre él, balanceando la cadera, mientras apretaba su cabeza para notar más el contacto.

Después de varias lamidas y tirones, pasó al otro pecho. La humedad entre mis piernas fue aumentando, empezaba a sentirme desesperada mientras él jugaba con mis pezones.

—Ian… —Me mordí el labio inferior con fuerza cuando metió una mano por dentro de las mallas.

—Shhh… —susurró sobre la punta dura del pezón y grité al sentir el tirón fuerte, pero medido, de sus dientes— Dios, como he echado de menos esto —gruñó al encontrar mis fluidos al apartar la braga.

—Sííí… —Me agarré con fuerza de su cuello y moví la cadera, para aumentar la fricción.

—Sigue —me pidió apoyando la cabeza en el respaldo—. Quiero ver cómo te corres buscando tu placer.

Lo hice con gusto y sin vergüenza. El Ian exigente en la intimidad también había vuelto y le di lo que quería, mientras sus dedos me ayudaban acariciándome el clítoris y entrando y saliendo de mi interior. Me balanceé cada vez más desesperada por alcanzar el orgasmo y cuando llegó, grité su nombre pegándome a él.

—Deliciosa —me susurró al oído.

De un movimiento rápido terminé tumbada bocarriba en los cojines del sofá, con Ian entre mis piernas. Deslizó las mallas y la braga hacia abajo, sin apartar los ojos de lo que iba quedando al descubierto.

—Tú también —le pedí que se quitara la ropa.

—Por esta vez bastará con esto —dijo con una sonrisa de medio lado.

Se quitó el jersey y se desabrochó el pantalón, para bajárselo un poco junto al bóxer. Me moví inquieta sobre el sofá, acariciándole con las manos el pecho. Apretó la mandíbula cuando llegué a su miembro erecto y se lo rodeé con fuerza.

—Joder, parezco principiante. —Sacudió la cabeza.

—No importa, yo no he estado con nadie más. —Me miró con intensidad y me derretí bajo su hechizo—. Podemos practicar tantas veces como sean necesarias, hasta que vuelvas a ser un experto. —Sonrió de medio lado.

Moví la mano y le acaricié el glande, consiguiendo que se tensara. Permitió que disfrutara de él de esa forma, hasta que se apartó de mis caricias y se echó sobre mi sexo. Arqueé la espalda con el primer contacto de sus labios y lengua sobre el clítoris, mientras lo agarraba del pelo con desesperación.

Con cada círculo sobre el punto más sensible, duro y excitado, con cada penetración de sus dedos, y su lengua sustituyéndolos, fue concentrándose todo mi placer hasta que estallé en un orgasmo intenso que me dejó sin respiración.

Lamió toda mi zona íntima antes de levantar la cabeza.

—La próxima vez me recrearé más, pero ahora…

Se tumbó sobre mí, cubriéndome con su cuerpo, levantándome una pierna para que le rodeara la cintura con ella. Lo hice, empujándolo hacia abajo, sintiendo el roce del glande en mi entrada. No nos hizo esperar, empujó poco a poco, haciéndome sentir cada centímetro con el que fue llenándome.

—Ian… —Jadeé agarrándome con fuerza a sus hombros.

—Sí. Lo sé —gruñó cuando de un empujón fuerte llegó hasta lo más hondo.

Se quedó quieto durante unos segundos, antes de empezar a entrar y salir, con la frente apoyada en la mía. Las sensaciones eran tan deliciosas y desesperantes a la vez… grité y gemí, sin control, e Ian aumentó la velocidad, llevándome al precipicio por el que salté de nuevo.

Me corrí estremeciéndome, lo que provocó que Ian me embistiera con más energía y terminara dejándose llevar al cabo de unos minutos, mientras nos besábamos. Cuando se quedó satisfecho y saciado, se tumbó a mi lado en el sofá y me rodeó con los brazos, para ponerme tumbada sobre él.

—Es real —le susurré al oído.

—Lo es, para siempre —dijo y cerré los ojos con fuerza, con la cara apoyada en su pecho.

Nos quedamos abrazados, disfrutando del momento, relajados. Cuando nos levantamos del sofá no teníamos ganas de hacerlo, pero Balto necesitaba salir para desahogarse. Nos reímos cuando lo encontramos mirando hacia el televisor. En algún momento había vuelto a tumbarse en su cama y nos dio la espalda.

Pasamos por el baño para arreglarnos y pocos minutos después, salimos a la calle con Balto. Dimos un paseo de una hora, agarrados de la mano y compartiendo sonrisas cómplices.

Al regresar a la casa, Ian se fue hacia la habitación para dejar la maleta y ponerse cómodo, a Balto le di sus salchichas y se comió el pienso que le puse, y yo me entretuve muy poco con la cena. Saqué de la nevera el recipiente con las tortillas de patatas y las coloqué en un plato, para darles un toque de calor.

—Huelen de maravilla —me susurró al oído, rodeándome la cintura por la espalda.

—A mi madre le encantaría escucharlo. —Sonreí—. ¿Has…? ¿Has visto a mis padres?

—No. —Apoyó la barbilla sobre mi cabeza—. Dam me dio el recipiente cuando me llevó al aeropuerto. Cuando vuelva a verlos, será contigo, pero antes tendréis que prepararlos, Adam y tú, para minimizarles el impacto.

—Sí, será mejor así —solté un suspiro.

—Tenía un mensaje de tu hermano, preguntándome cómo ha ido.

—¿Y qué le has dicho? —Giré la cabeza hacia atrás.

—La verdad. —Sonrió con picardía—. Que me he revolcado en el sofá con su hermana y se la he metido hasta el fondo, añadiendo algunos detalles calientes más para que se pusiera en situación. —Me hizo un guiño y se rio, por el golpe que le di en el brazo y mi cara de espanto—. Le he dicho que todo ha ido muy bien, que hemos hablado y me quedo en esta casa. Que estamos bien. ¿No?

—Sí. —Sonreí de oreja a oreja, girándome entre sus brazos para abrazarlo.

—Te puedes imaginar cómo se ha puesto. —Sonreímos—. Lo he dejado hablando solo. —Nos reímos.

—¿Todavía estás en la ciudad? —le pregunté refiriéndome a España.

—¿Dónde quieres que esté? —Arqueó una ceja—. Te dije que no iba a irme.

—Pero has vivido durante cuatro años fuera y…

—Ah, ya sé por dónde vas. —Me acarició la nariz con la suya y sonreí—. Desde que te fuiste he aprovechado bien el tiempo. Viajé para hacer la mudanza, como todos mis amigos. La mayoría de las cajas están en el salón de la casa de mis padres.

—¿La mayoría? —Levanté la cabeza para mirarlo bien a la cara.

—No estoy viviendo allí, he continuado quedándome con mis amigos en la casa que alquilé.

—¿Por qué?

—No es fácil. —Apretó la mandíbula y se la recorrí con los dedos, acariciándosela.

—Lo imagino —susurré.

—Algún día —dijo y me dio un beso en la frente.

—Sí. —Apoyé la mejilla en su pecho—. Has dicho que tus amigos también han hecho la mudanza, eso quiero decir que…

—Que me han seguido, sí. —Terminó por mí—. Se han trasladado conmigo y ahora están entretenidos buscando viviendas.

—Vaya…

—Ignacio nos tiene bajo su mando. —Me hizo un guiño y sonreí.

—¿Ya has vuelto al trabajo?

—Todavía no. He ampliado las merecidas vacaciones.

—Me parece genial —solté un suspiro—. ¿De cuántos días?

—Aún tengo por delante dos semanas que pasaré contigo aquí.

—¿De verdad? —Agrandé los ojos, sorprendida.

—No quiero perder más el tiempo —susurró sobre mis labios, antes de besarme.

Le rodeé el cuello con los brazos para profundizar el beso que volvió a calentarnos.

—Vamos a comernos rápido las tortillas —dijo con un gruñido y me reí.

✤   ✤   ✤

Tres meses y medio después…

Había llegado el día de regresar a España, a mi ciudad, a mi casa. Me había ido de Alemania con un gran aprendizaje, y con el cariño de muchas personas con las que había compartido horas de trabajo y salidas.

Arthur me había hecho prometerle que no perderíamos el contacto y yo se lo confirmé más que encantada. Nos habíamos hecho buenos amigos. Ian lo conocía, se lo presenté las dos semanas largas que pasó conmigo, cuando nos reconciliamos, si se puede decir de esa forma.

Desde que se fue para incorporarse a una nueva rutina, había viajado cada fin de semana para estar conmigo. No falló ni uno. Los viernes por la tarde cogía un vuelo hacia Alemania y volvía a España el domingo por la tarde.

Me quedé muy tranquila cuando Ian me comentó que su lápida había desaparecido. Ya no había rastro de su nombre por ninguna parte y me lo contó enseñándome la nota que le escribí pocos meses después de su pérdida. Los dos nos emocionamos.

Mi hermano se puso eufórico cuando Ian le confirmó por mensaje que volvíamos a estar juntos, al igual que todos nuestros amigos cuando hablamos con ellos, por parte de los dos. Todos estaban al corriente, menos mis padres.

Durante todo el tiempo que había pasado, tal y como le dije a Leo, cumplí mi promesa de hacerle muchas videollamadas. En una de ellas le presenté a Ian. La última que le hice fue la tarde anterior, para confirmarle que al día siguiente volaba hacia España y para decirle que en pocos días volveríamos a vernos en persona. Se puso muy contento.

Miré por la ventanilla y sonreí, al ver a pocos metros la pista de aterrizaje. Solté un largo suspiro cuando las ruedas rodaron por la pista, frenando. Tenía muchas ganas de que Balto pudiera sentirse libre otra vez, y de ver a Ian y a mi hermano. Los dos venían a recogernos. Mi hermano también viajó mucho a Alemania para estar juntos.

En cuanto bajé del avión, fui a recoger las maletas, las cargué en un carro portaequipajes y fui a buscar a Balto. Me recibió igual de feliz que la vez anterior, y después de colocar el transportín en el carro, con todo lo importante conmigo, caminamos rápido por el aeropuerto para reencontrarnos con otras dos personas importantísimas en mi vida.

Sonreí de oreja a oreja en cuanto vi a Ian y a Adam apartados, esperándonos. Solté la correa de Balto y salió corriendo hacia ellos, para hacerles una fiesta. Se llevó las primeras caricias y besos.

—Por fin estás aquí —me dijo Ian, rodeándome con un brazo la cintura antes de besarme.

Me fundí en sus labios y lengua, no se cortó para demostrarme lo que me había echado de menos los pocos días que habíamos estado separados. Mi hermano carraspeó con expresión divertida cuando nos separamos y los tres nos reímos. Adam había compartido muchos fines de semana con nosotros en Alemania.

—Hola, cariño —me susurró mi hermano al oído, al abrazarnos.

—Hola. —Le correspondí feliz.

—Bienvenida. —Me dio un beso en la mejilla.

Salimos de la terminal yendo directos hacia el parquin para ir al coche de Ian. Durante este tiempo se había comprado uno para no depender del que alquiló cuando llegó a la ciudad.

Ellos cargaron el maletero con el equipaje, mientras yo acomodaba a Balto con el cinturón en los asientos traseros, donde también dejé el transportín. Nos montamos en el coche para ir a casa, pero decidimos por el camino parar a comer en el bar de Pablo.

Mi amigo, que no sabía cuándo regresaba, gritó de alegría en cuanto me vio. Terminamos riendo y saltando en medio de la terraza, sin que nos importaran las miradas de sus clientes. Adam e Ian nos observaron con expresiones divertidas, mientras Balto nos rodeaba ladrando, muy contento.

Comimos unas tapas buenísimas. En cuanto las probé, me di cuenta cuánto había echado de menos la comida del bar de Pablo. Bueno, y muchas otras a las que poco a poco volvería.

Nos despedimos de Pablo, prometiéndole que volveríamos pronto. Debo decir, que no lo sabéis, que el encuentro de él con Ian fue muy emotivo. Pablo se quedó en shock cuando vio a Ian aparecer junto a mi hermano y le contaron todo lo que pudieron de la historia que habían guardado en secreto. Algunos detalles se los guardaron para ellos, pero se liberaron de la mayor carga. Pablo e Ian se conocían muy bien, como era normal. Por mi relación con Ian en el pasado, todos formábamos parte del mismo grupo de amigos.

Cuando dejamos a Adam en su casa, nos dirigimos a la mía. Al entrar, Balto la recorrió entera, yendo de un lado al otro, feliz al estar de nuevo en casa. Aproveché para enviarle un mensaje a Isa, diciéndole que ya habíamos llegado, para que se lo comentara a Leo cuando fuera a buscarlo al colegio.

Era lunes, mi hermano e Ian se habían pedido la tarde libre por mí, yo no me incorporaría al trabajo hasta el miércoles. También llamé a mis padres y les escribí a mis amigas, estuve hablando un rato con todos. Con lo más importante hecho, más o menos, porque del equipaje me encargaría al día siguiente, fui a la habitación para ponerme cómoda y tumbarme en la cama con Ian. Él ya me esperaba con el pijama puesto y me cambié rápido para acurrucarme a su lado.

Estuvimos una hora durmiendo, con Balto adormilado en su cama de mi habitación. Cuando abrí los ojos, lo hice con un pensamiento en mente.

—Llévame a tu casa —le pedí a Ian, sabiendo que ya estaba despierto.

—¿A mi casa? —me preguntó con la voz ronca.

—Sí. —Le sonreí, buscando su mirada—. No has vuelto a ir desde la última vez que me dijiste. Quiero ir contigo, para que te sea más fácil.

—Vera…

—Todo irá bien. —Le acaricié la mandíbula.

—Contigo todo va bien —me confirmó y lo besé.

Sabía lo que le costaba entrar en la vivienda que fue de sus padres, en la que se crio. Lo entendía, era lógico teniendo en cuenta lo que sucedió en ella, pero necesitaba que hiciera completamente las paces con su pasado.

Nos levantamos y nos vestimos, para salir de casa con Balto. Fuimos en coche y frente a la entrada, desde la acera, le agarré con fuerza la mano a Ian y lo miré.

—Juntos —le susurré.

—Siempre juntos —repitió, antes de darme un beso rápido en los labios.


Epílogo
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Siete años más tarde…

Ian

Entré en casa escuchando la mejor melodía: las risas de mi mujer y nuestros hijos.

Recorrí el salón y el pasillo, siguiendo el sonido. Me asomé por la puerta de la habitación que era el espacio preferido de Vera: la biblioteca en la que le gustaba pasar el tiempo que tuviera libre.

Apoyé el brazo en el marco de la puerta y sonreí, viendo a Vera tumbada sobre la alfombra, con Paula sujetándola, mientras Neil le hacía cosquillas. Tenían seis y cuatro años, respectivamente.

No eran los únicos, Balto también estaba y ladraba de vez en cuando, siguiéndolos con los ojos. Nuestro amigo fiel continuaba en nuestras vidas, ya era mayor, pero se mantenía muy fuerte y en la última revisión que le hicieron, el veterinario nos aseguró que estaba perfectamente.

—¡¡Ayuda!! —me pidió Vera, cuando me vio.

Solté una carcajada y los pequeños reaccionaron rápido. Se apartaron de su madre y vinieron hacia mí corriendo, gritando papá. Cogí a Neil con un brazo, lanzándolo sobre mi hombro, y a Paula la sujeté con fuerza pegada a mi costado, bloqueándole los brazos.

—¿Has visto qué fácil? —le pregunté a Vera, haciéndole un guiño.

—Muy gracioso. —Bufó levantándose.

—¿Has leído mucho?

—Acabas de llegar y ya estás tentando mucho a la suerte —me advirtió y volví a reír.

—Si esta noche no queréis comer verdura, es hora de que juguéis en otra parte —les advertí a Paula y a Neil.

—¡¡No!! ¡¡Es viernes!! —se quejó él.

—Corre, vámonos —le pidió su hermana.

Divertido, los liberé a los dos y se alejaron corriendo, de nuevo. Balto se acercó a saludarme, le acaricié la cabeza y se fue detrás de los niños.

—Hola —me dijo Vera, abrazándome por la cintura.

—Hola, preciosa. —Le correspondí, inclinándome hacia sus labios.

Nos perdimos durante unos segundos en la mirada del otro, antes de besarnos como deseábamos.

Era uno de los mejores momentos del día y de la noche, cuando la tenía entre mis brazos y nos olvidábamos de todo lo demás.

La casa en la que vivimos es la mía, la que fue en el pasado de mis padres. Nuestros comienzos fueron en la casa de Vera, pero poco a poco, con su ayuda, cariño y apoyo, me acostumbré a estar en esta. Creamos nuevos recuerdos, fuimos ampliando el tiempo que pasábamos aquí, y así, entre unas cosas y otras, llegó el día en el que tomé la decisión de guardar todo lo que perteneció a mis padres. Hasta ese momento no me atreví a vaciar los armarios con todas sus pertenencias.

Adam, las amigas de Vera, Claudia y Diana, y mis amigos, Eva, Jon y Eric, colaboraron con nosotros y en una mañana dejamos la casa para entrar a vivir.

Nos mudamos a esta vivienda porque casi duplicaba el tamaño de la de Vera. La suya se la vendió a su amiga y compañera Tania, que por aquel entonces vivía en un piso de alquiler.

De vez en cuando sentía una sensación extraña, como si mis padres se alegraran o sonrieran viendo la familia que había creado con Vera. Hubieran sido unos abuelos estupendos, al igual que lo eran mis suegros.

Sobre ellos, los padres de Vera y Adam, nuestro reencuentro estuvo cargado de emociones y lágrimas. Mi mujer y su hermano, mi gran amigo, hablaron con ellos para contarles mi historia, de la que formaban parte todos. El impacto para mis suegros fue muy grande, aunque se ahorraron la mayor impresión al no verme vivo sin esperárselo. Se encontraban perfectamente y continuaban disfrutando de su tiempo libre. Viajaban bastante, pero no al ritmo que llevaron durante varios años. Ahora pasaban más tiempo aquí, para estar con la familia y para hacer de canguros, cuando por motivos de trabajo tenían que quedarse con nuestros hijos, como sucedía también con los de Adam y Eva.

En lo laboral, tanto mi mujer como yo, continuamos con nuestras profesiones. Debo decir que Adam y yo, desde hacía años, ya no nos arriesgábamos tanto, en el sentido de que formamos nuestras familias y nuestro sentido común se impuso. No quisimos perder nada de lo que conseguimos, así que, en cierta forma, le pusimos freno al trabajo. Seguimos disfrutando de lo que nos gusta, no hemos renunciado a nuestra profesión, pero elegimos muy bien los casos en los que trabajamos, y miramos y calculamos al detalle las posibles consecuencias. Jon, Eva, Eric y yo continuamos formando equipo. Adam tiene el suyo propio, en el que está nuestro amigo Elías.

Vera sigue trabajando en su sala del laboratorio. Todavía, hoy día, disfruta estando a cargo de su jefe de aquí y del de la empresa alemana. Supo compaginar perfectamente ambos trabajos, de la misma forma que lo llevó a cabo desde Alemania. Tania sigue siendo su compañera, aparte de amiga, como ya sabéis.

Sobre ese país, Alemania… cada año viajamos varias veces para reencontrarnos con Arthur y su mujer. Se casaron cinco años atrás y asistimos a la boda. Lo de ellos fue un flechazo fulminante en toda regla, porque después de dos meses de relación, se dieron el «sí, quiero». Forman un matrimonio maravilloso, tenemos mucho contacto con ellos, y como nosotros, ellos también vienen a España para vernos cada vez que pueden.

Vera y yo nos casamos medio año después de empezar a vivir juntos, justo cuando regresó de Alemania. A nuestra boda asistieron, como es lógico, nuestros amigos más cercanos y la familia. También estuvieron Elías y Fran, compañeros de trabajo tanto de Adam como míos, y Nico, su gran amigo. Lo aclaro porque, con el paso del tiempo, los amigos de uno pasaron a serlo de todos. Por supuesto, Pablo y Jana nos acompañaron en nuestro gran día, al igual que Ingrid, la vecina de Vera con la que tenía más relación. Nuestros jefes, Andrés e Ignacio, también quisieron estar presentes y compartieron la tarde con nosotros.

Leo, el niño de diez años que Vera ayudó y pasó a formar parte de su vida y de la de Balto, y posteriormente de la mía, está a punto de cumplir la mayoría de edad. Se está convirtiendo en un hombre increíble, es estudioso y muy centrado, tiene las metas claras y comparte su vida personal con Maite, una chica estupenda. La vida le demostró que, por mucho que nos pensemos que tenemos defectos, siempre hay alguien que cuando nos mira, lo único que ve es belleza, tanto interior como exterior. Están enamorados, y, a pesar de que ambos son muy responsables y se quieren con locura, solo el tiempo dirá si tendrán un futuro juntos. Todavía tienen que vivir mucho. Nos vemos a menudo, como sucede, con la madre de Leo, Isa.

Sobre mi amigo Adam, el hermano de Vera y también mío, de corazón, en el terreno personal como he adelantado, terminó con Eva, mi otra amiga. Como ella suele decir en broma, él mordió su manzana y ya no pudo privarse de continuar comiendo. Esto haciendo alusión al mito histórico de Adán y Eva, en el que mi amiga modifica un poco el nombre del hermano de Vera. Con respecto a Adam, atrás quedaron los remordimientos y la tristeza por lo que nos sucedió en el pasado. A él le costó entender que no podía seguir culpándose por lo que les pasó a mis padres, pero por suerte entre todos conseguimos que se liberara de esa carga que lo atormentaba. La relación entre Eva y Adam empezó a nacer en los cuatro meses que Vera estuvo trabajando en Alemania. Cuando mi mujer regresó, al día siguiente se enteró de que su hermano y la chica que fue a buscarla al laboratorio, para ayudarnos a ella y a mí, cuando peor estábamos, se habían unido y tenían planes de futuro. Estaban casados y había ampliado la familia con la llegada de sus hijos mellizos, Kilian y Emma, de cinco años.

Eric se olvidó de todos los líos de mujeres que tuvo y que tenía en mente en cuanto conoció a Claudia. Sucedió en la primera comida que organizamos, cuando todavía vivíamos en la casa de Vera. Mi mujer y yo quisimos reunir a todos nuestros amigos para presentarlos, y fíjate por dónde, que de aquel encuentro salió mucho más de lo que esperábamos en un principio. Claudia consiguió el ascenso en su trabajo que tanto deseaba, le dieron el puesto al mes y medio de que Vera regresara de Alemania. La gestión que llevó Rita, la que le robó el ascenso, literalmente, y la forma de actuar del director, un tal Felipe, los llevó a los dos a que los echaran. Ese paso lo llevó a cabo el hijo del dueño de la empresa, cuando sustituyó a su padre. Los empleados no pudieron estar más contentos con el cambio. Eric y Claudia tienen una hija de tres años, Mariam, y están a punto de casarse. Más concretamente, faltan dos semanas para irnos de boda.

Con respecto a nuestros amigos Diana y Jon, bueno, os comento que durante unos meses estuvieron tonteando. Se gustaron, se atrajeron, pero lo de ambos quedó ahí. Sus encuentros se sucedieron por cuatro meses, hasta que decidieron que no estaban hechos el uno para el otro. Se lo pasaban bien juntos, disfrutaban, pero les faltó algo que es necesario y esencial para comenzar una relación. Terminaron muy bien, de mutuo acuerdo, y eso los llevó a los dos a tomar caminos separados. Jon conoció medio año después a Noa, una chica muy simpática y dulce. Con ella, cuando llevaban un mes de relación, fue cuando mi amigo entendió lo que era el verdadero amor. Están casados y tienen un hijo de cuatro años, Bruno.

Diana tardó menos tiempo en enamorarse del hombre que apareció de repente en su vida, cuando este entró a formar parte de la empresa en la que ella trabajaba, como subdirector. Según nos cuenta siempre Diana, le costó mucho que César se fijara en ella. Lo que no supo por aquel entonces, pero sí se enteró con el tiempo, es que a él le gustaba y le había echado el ojo, aunque no lo demostraba en el trabajo. En una cena de empresa sucedió lo inevitable cuando dos personas se atraen, amanecieron juntos en la cama de César y desde entonces, hasta hoy, cada noche se repite la misma escena. Se casaron cinco años atrás y tienen un hijo de dos años, Adrián.

Nuestro amigo Pablo, el dueño del bar en el que continuábamos compartiendo muchos momentos, tal y como le adelantó Adam a Vera (me enteré por ellos), tuvo que volver a enfrentarse a su ex. Cuando Carolina terminó la relación que tenía con el hombre con el que le fue infiel a Pablo, ella regresó para buscar a mi amigo que por aquel entonces estaba feliz con Jana. Al final, tuvo que desprenderse de Carolina, dejándole muy claro que no quería volver a verla nunca. Jana estuvo en todo momento junto a él, a pesar de que en algunas ocasiones se sentía insuficiente para Pablo. Eso era lo que sentía ella, claro, y a nuestro amigo le vino muy bien saber cuáles eran los pensamientos de su chica porque tuvo un choque de realidad. Me refiero a que dejó de tomárselo con calma, de poner barreras que limitaban su relación con Jana, y comenzó a darlo todo. Hoy día están casados y los dos trabajan en el bar como un equipo. Tienen una hija de cinco años, Marina.

Y, para finalizar, os hablo de Elías. No tengo mucho que añadir a lo que ya conocisteis de él, continúa muy enamorado de Lara y son un matrimonio muy feliz. Según él, fue ella la que lo conquistó en cuanto la vio, pero tengo serias dudas al respecto porque solo hay que verlos juntos. Si queréis mi opinión, tengo claro que fue en ambas direcciones, al mismo tiempo. Tienen dos hijos, Carlos y Álex.

Hasta aquí el resumen de las vidas de nuestros amigos y de la de Vera y mía. Tendremos mucho más que contar, pero para eso necesitamos seguir viviendo y experimentando las alegrías y las penas. Solo espero que las primeras prevalezcan sobre las últimas.

Sea lo que sea, todo lo que nos llegue lo viviré y superaré junto a Vera. Ella es mi pilar, la persona que necesito que me acompañe de la mano y que nunca me la suelte, la persona que quiero que me abrace y con la que quiero continuar celebrando nuestra felicidad. Como también será ella la que me diga en los momentos malos que todo va a salir bien.

En definitiva, el amor de mi vida que perdí y recuperé con más fuerza con el paso del tiempo.
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